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Argumento:
Becky Roth estaba sin empleo, estresada y embarazada.
Después de perder el trabajo en aquella cafetería de mala muerte, Becky necesitaba un nuevo empleo, pero en aquella pequeña ciudad de Connecticut nadie parecía dispuesto a contratar a una cocinera vegetariana y embarazada. Nadie excepto Carter Prescott, que había sido el padrino en una boda en la que Becky se había excedido con el pastel… y con el sexo.
Ahora que sabía que estaba a punto de ser padre, Carter tenía que convencerla de que estaba preparado para el matrimonio y la paternidad. Pero nadie se sorprendió más que él mismo cuando el sentido de la obligación se convirtió en pasión y deseo. De pronto sólo había una cosa en el mundo: conseguir casarse con Becky.
Capítulo 1
—Ya lo has conseguido —dijo Becky—. No tendrías que haberle gritado. Christina está llorando en el almacén, y todo por tu culpa. A veces eres tan delicado como una apisonadora.
El dueño de la cafetería Merlin, un hombre de cara redonda y cejas despeinadas, la miró desde el otro lado de la barra.
—Christina anotó mal el pedido —gruñó—. El cliente siempre tiene razón.
—En este caso no. Pidió el plato de la casa con tomate en lugar de con beicon y eso fue lo que le sirvieron.
—Sí, claro. ¿Y a quién se le ocurriría pedir el plato de la casa sin beicon?
—A mí, por ejemplo —respondió Becky—. Aunque nunca me sentiría tentada a comer en este sitio.
Últimamente le bastaba con ver aquella cocina llena de grasa, por no hablar del olor, para sentir náuseas.
—Será mejor que vaya a ver cómo está Christina —murmuró mientras trataba de controlar las ganas de vomitar.
—Sois todos iguales —aseguró Merlin—. Vais buscando problemas.
—¿A quién te refieres? —preguntó Becky, girándose para mirarlo.
—A los vegetarianos. Es como si todos formarais parte del mismo club secreto. Te diré una cosa: eso es antiamericano. Es más: es subversivo. Y ahora vuelve al trabajo.
—¡Eres una bestia sin corazón! Christina está llorando a lágrima viva en el almacén, y lo único que se te ocurre es pensar en el trabajo. ¿Qué clase de persona eres?
—Yo te diré el tipo de persona que soy —dijo Merlin señalándola con el dedo—. Alguien que quiere conservar su negocio. Alguien que no quiere que sus empleados rechisten. Si hubiera querido una cocinera que hablara habría contratado a mi esposa. Estás despedida, Rebecca. A partir de ahora cocinaré yo mismo, tal y como hacía cuando abrí el negocio.
Otro desastre, pensó Becky tras despedirse de Christina. Otro trabajo a la basura. Otra vez despedida. ¿Y por qué?
No era culpa suya que no consiguiera conservar los empleos, pensó cuando abrió la puerta de la cafetería y recibió una bocanada de aire frío. Lo que pasaba era que todavía no había encontrado su lugar en el mundo. Pero no estaba preocupada por su súbita condición de parada, ni tampoco por el tiempo, pensó abrochándose el abrigo mientras caminaba por la acera calle abajo. Estaba preocupada por Eso. El problema. El asunto que pensaba soltarle a su familia durante la cena.
No tenía sentido retrasarlo. Acabarían sabiéndolo tarde o temprano. Y lo mejor sería sacar al gato de la cesta en el momento en que toda la familia estuviera reunida en torno a la mesa.
Desde que Rebecca podía recordar, nadie de la familia había faltado nunca a la cena de los viernes en casa de su madre. Para perdérsela tenía que haberte atropellado un camión o estar de parto. Cuando Becky estaba casada y vivía en Nueva York, tomaba el tren a Middlewood todos los viernes por la noche. Pero siempre iba sola. Jordan, su marido, estaba disculpado. Estaba a punto de convertirse en médico, y los médicos, según su madre, tenían sus propias normas.
Becky podía imaginarse perfectamente la escena cuando soltara aquella noche la noticia. En el centro de la mesa de roble estaría el jarrón de cristal favorito de su madre con un arreglo floral de encargo. Su padre comentaría que no había nada que se pudiera comparar a las rosas que él cultivaba los veranos en el jardín y su madre pondría los ojos en blanco.
—Pásame la sal, por favor —podría decirle Becky a su hermano, David—. ¿Sabes qué, mamá? Hoy me he quedado sin trabajo. ¡Oh, por cierto! Estoy embarazada de tres meses.
—¿Te han despedido otra vez? —sería la respuesta de su madre.
Como era habitual, Gertie Roth escucharía sólo lo que quería oír, y lo último que querría oír era que su hija, la divorciada, estuviera embarazada. Y aunque no se molestara en echar las cuentas, lo ultimísimo que querría saber era que Jordan Steinberg, su yerno médico, no era el padre.
Becky dudó un instante. Tal vez no debería contárselo de inmediato a su familia. Se iba a organizar una buena. Su madre, cuando comprendiera lo que ocurría, se llevaría la mano al corazón y fingiría estar sufriendo un ataque. Gertie Roth, que a excepción de un poco de hipertensión disfrutaba de una salud de hierro, siempre estaba diciendo que moriría joven. El padre de Becky solía bromear diciendo que ya era un poco tarde para eso. Pero en ese momento no estaría de humor para bromas. Insistiría en que su hija visitara a otro médico para tener una segunda opinión y no dejaría de lamentarse preguntándose qué habían hecho mal. Su abuela, cabecearía con tristeza mientras daba gracias a Dios de que el abuelo estuviera muerto, porque de otro modo aquella noticia habría acabado con él.
No. Becky decidió que no les contaría nada aquella noche. No podía soltar semejante bomba entre plato y plato y esperar que nada ocurriera. Consideró la posibilidad de no contárselo nunca. Podría decir que había ganado peso porque estaba deprimida, y cuando llegara el momento podría… ¿Podría qué? ¿Dar al bebé en adopción? De ninguna manera, se dijo a sí misma. Del mismo modo que interrumpir el embarazo no entró en ningún momento en sus planes, cuando unas horas antes se había metido en el lavabo de señoras de la cafetería para esperar los resultados de la prueba de embarazo.
Positivo.
Becky caminó con el viento de cara y dobló la esquina al final de la calle. Igual que le sucedió a Dorothy en El mago de Oz cuando aterrizó más allá del arco iris, de pronto ella se vio también en otro mundo. Allí, en la parte antigua de la ciudad, las casas eran completamente distintas a los bungalows de diseño moderno del vecindario de Becky. Se trataba de grandes mansiones de estilo colonial construidas mucho tiempo atrás. Allí era donde se había criado Carter.
Becky dobló otra esquina y se topó con una posada. Construida toda en madera, aquella casa antigua tenía el encanto de las viejas postales. Las columnas de las esquinas estaban adornadas con molduras y las vigas del chaflán aparecían adornadas con motivos navideños. En la ventana había un cartel en el que estaba escrito: Posada de Starr. Y debajo un anuncio en el que se solicitaba un chef de cocina. Siguiendo un impulso repentino, Becky recorrió el sendero de piedra que llevaba hasta la puerta de entrada. Encontró la aldaba de bronce y la levantó. Pero entonces se detuvo.
«Éste no es mi mundo», pensó apartando la mano.
Y regresó a la calle.

Había tardado diez meses en completar el trabajo de Phoenix, pero eso no era nada comparado con lo que se le venía encima. El nuevo proyecto le aseguraría una colaboración total con Sullivan y Walters, el estudio de arquitectura más importante de Middlewood. Joe Sullivan acababa de llamarle un instante antes al móvil para decirle que habían aprobado el proyecto de Nueva Zelanda.
Sin embargo, en aquel momento Nueva Zelanda no ocupaba un puesto prioritario en los pensamientos de Carter.
Estaba sentado en la banqueta, observando el mantel pringoso de grasa que cubría la mesa. Luego volvió la vista hacia el vinilo rojo del asiento. Nunca antes había estado allí y ahora entendía la razón. Una comida que nunca olvidará, rezaba el cartel exterior. Si el café servía de indicativo de cómo era la comida, inolvidable parecía acertado. El dolor de estómago sería de los que hacían época.
Había sido un día muy largo. Empezó con un vuelo de cinco horas desde Phoenix a Laguardia seguido de una hora por carretera hasta Middlewood, Connecticut. Lo único que quería era quedarse metido en casa, pero sabía que su madre lo esperaba. Tras dejar las maletas en el apartamento, se fue directo al garaje para sacar el coche y ponerse de nuevo en carretera.
Y entonces había visto el cartel. Dio un giro completo y se dirigió a la cafetería.
¿Qué mejor momento que aquél?
Becky no le había devuelto ninguna de las llamadas y estaba cansado de su actitud de princesa distante. Cuanto antes resolvieran aquel asunto, antes podrían volver cada uno a su vida. Eran personas adultas, ¿no? Ese tipo de cosas sucedían constantemente.

Entonces, ¿por qué se sentía tan mal?
Tres meses antes, después de haberse pasado varios meses fuera, voló desde Phoenix para actuar de padrino en la boda de David con la intención de volver al trabajo a la mañana siguiente. Cuando acabó la boda, la señora Roth les había dicho a los invitados que podían llevarse a casa lo que quisieran. Se refería a los dulces y a las flores, pero Carter se había llevado consigo a la hermana pequeña del novio.
—La decoración no ayuda demasiado a abrir el apetito, ¿verdad? —dijo una joven de unos dieciocho años deteniéndose al lado de su mesa con una jarra de café—. Lo único que le salva a esta cafetería es que está enfrente de una librería. ¿Más café?
—Claro, ¿por qué no?
Si la primera taza no le había matado nada podría hacerlo ya. Carter leyó el nombre de la camarera en el identificador que llevaba en la camisa.
—Christina, ¿podrías decirme cuándo regresará Becky de su hora de descanso?
—Lo siento, señor —contestó la joven frunciendo el ceño—. Rebecca se ha marchado antes de que usted llegara. Supongo que estará en casa. Espero que esté a salvo —dijo con una sombra de preocupación cruzándole el rostro—. La tormenta está arreciando y ella iba a pie.
—¡Christina! —gritó un hombre con aspecto sudoroso desde detrás de la barra—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que no les des conversación a los clientes? ¡A trabajar!
—¡No estoy de conversación, estoy trabajando! —exclamó ella sacando su libreta de notas y fingiendo que escribía—. Me siento fatal —comentó en voz baja—. La han despedido por mi culpa.
—Lo dudo —aseguró Carter—. Becky ha hecho del despido un arte. Ella sólita ha perfeccionado la técnica, sin ayuda de nadie. Gracias por el café, pero creo que no me lo voy a tomar —dijo poniéndose en pie y dejando sobre la mesa un billete de cinco dólares—. Tal vez todavía la encuentre.
Para cuando llegó al coche ya estaba cubierto de nieve hasta arriba. Gruñendo, se dispuso a limpiar el parabrisas con las manos desnudas. Maldición, estaban en la primera semana de diciembre. Era demasiado pronto para una tormenta de esas proporciones. Debería haberse acordado de llevar los guantes. En cuestión de segundos tenía las manos heladas.
Eso era lo que ocurría cuando no se planeaban las cosas, pensó.
Como le había pasado con Becky, por ejemplo. Nunca debió permitir que ocurriera.
Cuando eran niños habían coqueteado inocentemente. Ella era guapa, divertida y encantadora. Y estaba absolutamente mimada. Su hermano solía decir que se estaba entrenando para ser princesa. Tenía cinco años menos que Carter pero, cuando se convirtió en una mujer, la diferencia de edad comenzó a carecer de importancia y él se rindió ante aquella belleza radiante y arrebatadora. Un manojo de rizos castaños le caía por la espalda. Sus grandes ojos marrones eran insondables. Y su boca, que parecía estar perpetuamente curvada en una media sonrisa, era absolutamente tentadora. Sin embargo, pertenecían a mundos totalmente distintos. La familia de Carter se había asegurado bien de que conociera dónde estaban los límites.
Durante años se había arrepentido de no haber intentado tener una relación con ella. Y tres meses atrás, en la boda de David, se había arrepentido de otra cosa.
Desde entonces había perdido el sueño. Se quedaba tumbado en la habitación del hotel tratando sin éxito de borrar de su memoria el recuerdo de aquella noche. Por mucho que odiara tener que admitirlo, Becky se le había metido en el alma.
Pero no pensaba hacer nada al respecto. Sólo disculparse.
¿En qué habría estado pensando para llevarla a su apartamento? Ya no pensaba que sus distintos orígenes fueran un impedimento, pero tras un matrimonio fallido y con aquel modo de vida tan estresante que llevaba, las relaciones sentimentales estaban al final de su lista de prioridades. Becky era el tipo de mujer que necesitaba un marido. No era de las que se conformaban con una aventura.
Su actitud despreocupada y, supuestamente, liberal no le había engañado ni por un instante. Becky parecía una seductora, se había comportado como una seductora, pero él sabía la verdad. Becky Roth era tan hogareña como la tarta de manzana.
Pero la verdad era que lo había seducido.
Y por eso Carter se sentía tan mal. Tendría que haberla rechazado.

Tres adolescentes resguardados bajo abrigos, bufandas y gorros salieron corriendo de una de las casas. Uno de los chicos, que tendría aproximadamente dieciséis años, hizo una bola de nieve y se la tiró a la chica, que parecía unos años más joven. La niña chilló y los dos chicos se rieron.
—¡Te creerás muy hombre! —gritó la chica, mirando al muchacho más alto con unos ojos que echaban chispas.
Durante un instante, Becky se convirtió en la chica y el muchacho alto en Carter, su amor de infancia, el mejor amigo de su hermano. Cerró los ojos y trató de apartar de sí los recuerdos de su juventud, un tiempo de libertad en el que la vida no era tan complicada. Aunque lo cierto era que tampoco había demasiadas opciones, pensó. Se hacía lo que se esperaba que una hiciera.
Una bola de nieve la golpeó en la frente sin previo aviso, haciéndole perder el equilibrio. Se resbaló y un instante después estaba tirada en la acera.
—Oh, no… —murmuró, al darse cuenta de que tenía un agujero en las medias.
Alrededor de la rodilla había una herida roja. Al principio no sintió nada más que frío, pero luego llegó el dolor.
—¿Se encuentra usted bien? —le preguntó el chico más alto con expresión preocupada—. Vaya, señora, lo siento. Con tanta nieve no la he visto. No quería darle a usted.
¿Señora? ¿La había llamado señora? Cuando pensaba que las cosas no podían salir peor, entonces llegaba un chaval, la dejaba prácticamente inconsciente y encima la llamaba señora.
—Lo que quería era darme a mí —dijo la chica—. Randy, no te quedes ahí parado. Por lo menos ayúdala a levantarse.
Becky cerró los ojos para tratar de conjurar el dolor. Era un truco que aprendió cuando Jordan se marchó, y le había funcionado. No lloró, y transcurrido algún tiempo recuperó su vida con normalidad, como si nada hubiera ocurrido. Y realmente no había ocurrido nada. Lo único que cambió fue que se mudó de la casa de su esposo a casa de sus padres, donde llevaba viviendo en una especie de limbo los últimos nueve meses.
Una lágrima resbaló por la mejilla de Becky. El truco no funcionaba en aquella ocasión.
—La pierna —gimió—. Me duele.
—Yo me ocuparé de ella —le oyó decir a alguien.
Era una voz de hombre, profunda y sonora. Abrió los ojos y parpadeó, pero no por el dolor. Carter. Allí estaba Carter Prescott tercero, el mejor amigo de su hermano, su amor de juventud. Carter Prescott tercero, el padre de su futuro hijo.
Becky sintió que le daba vueltas la cabeza, y no precisamente por el golpe. Aquellos hombros tan anchos, la cintura estrecha y la figura esbelta y musculosa eran sólo una parte. Sus ojos grises, que contrastaban con el cabello rubio, y aquel rostro tan hermoso siempre le habían producido mareos. Pero no era sólo su aspecto físico lo que la encandilaba, sino que se trataba también del modo en que se movía, tan alto y tan orgulloso, como si el mundo hubiera sido creado sólo para que él lo manejara a su gusto.
Becky siempre se había sentido atraída por los hombres seguros de sí mismos, y Carter Prescott tercero no fue ninguna excepción. Cuando era adolescente flirteó inocentemente con él, pero ella era la hermana de David, cinco años menor. Demasiado pequeña para Carter. ¿Y qué se le ocurrió entonces hacer al estúpido de él? Casarse con alguien mayor que él. Aunque en honor a la verdad, lo cierto era que Wendy St. Claire sólo tenía dos años más.
—Agárrate a mi mano —le estaba diciendo Carter en aquel momento—. Déjame ayudarte, Becky.
Tal vez se sintiera atraída por los hombres seguros de sí mismos, pero aquello iba a cambiar. Si quería tocarla, tendría que hacerlo por encima de su cadáver. Nunca más. Le dio un manotazo y trató de ponerse de pie.
—¡Ay!
Una nueva oleada de dolor le atravesó la pierna y Becky se precipitó sobre él, maldiciendo.
—Vaya lenguaje para una chica judía de buena familia —dijo rodeándola con sus brazos para impedir que se cayera—. Tu madre se llevaría un buen disgusto.
—Suéltame. Ya estoy mejor —aseguró ella dando un paso adelante tratando de disimular el dolor—. ¿Ves? Es sólo un arañazo. No me he roto nada.
Los tres chicos se miraron y respiraron aliviados.
—Has tenido suerte —le dijo la chica al tal Randy—. Podría haberte denunciado. Y si es lista puede que todavía lo haga por asalto a bola armada.
—¡Yo te enseñaré lo que es un asalto a bola armada de verdad! —exclamó Randy riéndose.
Entonces hizo una bola de nieve y se la lanzó a la joven, que salió corriendo para evitar el impacto.
—¡Que pase usted un buen día, señora! —gritó el chico antes de doblar la esquina y desaparecer con sus amigos.
Sus risas resonaron en el aire como campanillas.
¿Un buen día? Ya era demasiado tarde para eso.
—¿Yo he sido alguna vez así de joven? —le preguntó a Carter suspirando.
—Te diré lo que vamos a hacer, ancianita —dijo Carter pasándole el brazo por la cintura—. Finjamos que soy un boy scout y que voy a ayudarte a cruzar la calle. Tengo el coche aparcado al otro lado.
—De acuerdo —respondió ella, sintiéndose de pronto demasiado cansada para discutir—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Me estabas siguiendo?
—¿Seguirte? A eso le llamo yo ser una engreída. Sólo porque aquella noche te largaras y luego te hayas negado a responder a mis llamadas, no significa que me haya convertido en un tipo desesperado por tu culpa. Siento desinflar tu ego, princesa, pero no soy un acosador. Acabo de llegar de Phoenix, iba camino de casa de mi madre y decidí pasarme por la cafetería. Pero Christina me dijo que te habían despedido, así que me marché. He visto tu caída y he venido en tu rescate, como el buen samaritano.
—No me han despedido —respondió ella muy digna—. Me he marchado yo.
—Ya —murmuró Carter entre dientes abriéndole la puerta del coche y ayudándola a entrar—. Tienes que estar helada con esas medias. No entiendo por qué has venido andando.
—Tal vez se deba a que no puedo permitirme costearme un coche —le espetó ella—. Además, la cafetería está muy cerca de mi casa y esta mañana no nevaba.
Carter se quitó la chaqueta y se la puso sobre las piernas. Le rozó con la mano la piel enrojecida alrededor de la cual tenía el agujero.
—Lo siento —dijo cuando la vio dar un respingo—. No pretendía hacerte daño.
Becky sintió que las mejillas se le teñían de rojo. No era el dolor lo que la había sobresaltado. Era el calor que sintió cuando sus dedos fríos entraron en contacto con su pierna. Un calor que hubiera podido derretir el Polo Norte si ella se dejara llevar. Pero no tenía ninguna intención de volver a derretirse nunca más. Las consecuencias de aquel error le durarían el resto de su vida.
—No me has hecho daño. Ya te lo he dicho, estoy mucho mejor.
—En ese caso habrá sido repulsión lo que te ha hecho saltar. No te preocupes, no volveré a tocarte. Ése es un error que no repetiré —concluyó como si le hubiera leído el pensamiento.
Becky esperó a que tomara asiento en el lugar del conductor antes de responder.
—Creo recordar que tus palabras exactas fueron: «Espero que no pienses que esto significa algo». ¡Menuda frase! ¿Quién te crees que eres?
—Mira, admito que son palabras muy desagradables y te pido perdón. Me hubiera disculpado, pero no me has dado la oportunidad. Fuiste tú la que salió huyendo en mitad de la noche. Fuiste tú la que se negó a hablar del asunto.
«Y fuiste tú el que me dejó sola y embarazada», pensó Becky. Apoyó la espalda contra el asiento y suspiró. Sabía que no estaba siendo justa. Carter le había dicho que iba a regresar a Phoenix. Y tampoco sabía que estaba embarazada. Pero el modo en que estaba allí sentado, tan cómodo, tan seguro, tratando de exonerarse a sí mismo haciéndola sentirse a ella culpable, le ponía furiosa.
—Primero me llevas a tu apartamento, luego me seduces, después me dejas tirada como si fuera una chica del harén, ¿y ahora me estás acusando de abandonarte?
—¿De qué estás hablando? ¡Si prácticamente te quitaste la ropa en el ascensor! Ni siquiera nos dio tiempo a llegar al dormitorio.
Carter suspiró.
—No he venido hoy a buscarte para pelearme contigo. Esperaba que pudiéramos hablar como dos adultos, racionalmente y con calma. Ya te he dicho que siento haberte dicho aquello. Sé lo mal que debiste sentirte, pero tiene una explicación. No quiero que nada ponga en peligro mi amistad con David.
David. Así que se trataba de eso, pensó Becky mientras Carter encendía el motor con expresión taciturna y avanzaba muy despacio por la calle nevada. Debería habérselo imaginado. ¿Qué les ocurría a los hombres? Se reían de las mujeres porque iban al cuarto de baño de dos en dos y en cambio seguían al pie de la letra su particular mandamiento: «No permitirás que ninguna mujer separe a un hombre de sus amigos».
Qué idiota. Carter Prescott tercero todavía tenía el poder de que se le cayera la baba al verlo, y algo más que eso, pero seguía siendo el mismo idiota.
—Yo no habría perdido el sueño por ese asunto —dijo Becky cuando llegaron a la puerta de su casa—. Mi hermano no habría ido detrás de ti con una escopeta.
—Él no, pero tu padre tal vez sí —respondió Carter con una mueca.
Becky estuvo a punto de echarse a reír. Le costaba trabajo imaginarse a su padre, un hombre tranquilo de maneras suaves, persiguiendo a Carter por el pasillo con un rifle.
Pensó también que haría falta algo más que un arma para obligarla a casarse con Carter. O con cualquier otro, en realidad. El matrimonio era una experiencia que no deseaba repetir.
Becky observó su perfil y suspiró. Daba igual lo que ella pensara. Nada cambiaría el hecho de que Carter era el padre de su hijo y, aunque estuviera completamente decidida a criar al niño ella sola, tenía derecho a saberlo.
Un susto semejante le vendría bien por ser tan idiota.
—Tengo algo que decirte —dijo soltando el aire.
—Disculpas aceptadas.
—No, no lo entiendes…
La puerta de casa de Becky se abrió en aquel instante y David apareció en el porche. Carter bajó la ventanilla.
—¡Hola, Roth! —gritó—. ¿Cómo va eso?
David atravesó la nieve para llegar hasta el lado del conductor.
—Eres un bastardo. ¿Cuándo has llegado? Vamos, entra a tomar un vaso de vino… y quédate a cenar.
—Gracias, pero ya llego tarde a casa de mi madre —aseguró Carter—. Si no aparezco por allí es capaz de quedarse toda la noche despierta ideando mil maneras de hacerme un chantaje emocional.
—Gracias por traerme —dijo Becky abriendo la puerta—. A partir de ahora ya puedo arreglármelas sola.
Antes de que Carter pudiera protestar, ya había salido del coche y se dirigía hacia la puerta.
—¿Dónde están tus botas? —gritó Gertie desde el porche—. ¿Con esta tormenta y tú sin botas? ¿Y por qué no llevas gorro? Entra en casa antes de que pilles una pulmonía. ¿Qué es lo que te pasa? ¿Es que no te das cuenta de que está nevando? ¡Esto no es una tormenta, es un absoluto desastre!
«No te imaginas hasta qué punto», pensó Becky siguiendo a su madre al interior de la casa. Si no se hubiera sentido tan desgraciada habría soltado una carcajada.
Capítulo 2
—¡Por fin, un nieto! —exclamó Gertie, abriendo los brazos como si quisiera abrazar el mundo—. Pero la palabra embarazada me resulta demasiado dura. Prefiero decir que está esperando. O, mejor todavía, que va a aumentar la familia.
—No importa cómo lo digas —dijo la abuela—. Un niño es una bendición. Toma un poco más de sopa, Hannah. Ahora tienes que comer por dos.
Aaron se puso en pie y levantó su copa para brindar.
—Nunca se vio una nuera mejor. Que tu hijo crezca fuerte y sano. Que tengas muchos más hijos, e hijas también. Que tus hijos te llenen de alegría. Que todos…
—Siéntate, Aaron —le ordenó Gertie—. Se te va a enfriar la sopa. Y dime, Hannah: ¿cuándo está previsto que nazca el bebé?
—Según el ginecólogo, la última semana de mayo. Me hubiera gustado contároslo antes, pero David quería que siguiera siendo nuestro pequeño secreto un poco más de tiempo.
—Tienes que añadir una semana a la fecha de tu última menstruación, así que estás de tres meses —dijo Becky.
Ella lo sabía. Se había enterado cuando no le vino el periodo. Pero como si esperara que el problema terminara por solucionarse había esperado otros dos meses antes de hacerse la prueba de embarazo. Aquella misma mañana, tras darse cuenta, al mirarse en el espejo del cuarto de baño, de que le había desaparecido la cintura, fue cuando reunió el valor necesario para confirmar sus sospechas.
—Ten cuidado con lo que dices —la reprendió Gertie pasándole a Hannah un plato de challa—. Hay hombres delante.
—Yo no he salido de un huevo —intervino David con una carcajada—. En cualquier caso, Becky tiene razón. Los médicos lo calculan así. La semana que viene le harán una ecografía y así tendremos una idea más exacta de cuánto está.
David le agarró la mano a Hannah con gesto de adoración, como si fuera tan frágil como una muñeca de porcelana.
Becky sabía que su madre estaba haciendo sus propias cuentas.
—Estamos en la primera semana de diciembre —dijo Gertie hablando muy despacio—. Eso hace que Hannah esté embarazada de tres meses. Quiero decir, que dentro de seis meses aumentará la familia. ¿Me equivoco? —preguntó mirando a David con ojos acusadores.

Su hijo puso los ojos en blanco.
—No te preocupes, mamá. El niño no se atreverá a asomar la cabeza hasta que haya llegado el momento socialmente apropiado. No te he dicho nada, así que borra esa expresión lastimera.
Gertie fingía estar ofendida, pero su felicidad era obvia.
—No es que me queje, pero no se puede decir que hayáis perdido el tiempo.
—No se fueron de luna de miel para jugar al golf —intervino Aaron.
—¡Aaron! ¿No te da vergüenza hablar de ese modo delante de tus hijos? Por fin voy a tener nietos —dijo girándose hacia Becky—. Y eso que pensé que el primero sería tuyo.
«Y todavía puede serlo», pensó su hija. No tenía muy clara la fecha exacta de su última regla, pero sabía perfectamente qué día se había quedado embarazada: El día de la fiesta del Trabajo, la noche de la boda de David. Lo que significaba que Hannah y ella saldrían de cuentas al mismo tiempo.
 —Déjala tranquila, mamá —dijo David—. Algún día volverá a casarse. Además, es mucho más joven que yo. Tiene tiempo. Tendrá una familia cuando esté preparada.
«Me temo que la tendré antes de estarlo», pensó Becky.
—Que Dios te oiga —dijo Gertie.
Becky dejó escapar un suspiro nervioso. Aquél era un momento tan bueno como cualquier otro para contarles lo del bebé. Pero tenía que hacerlo de forma gradual para suavizar el golpe.
—En realidad, no creo que vuelva a casarme —dijo en voz alta.
—Por supuesto que sí lo harás —aseguró su madre restándole importancia al comentario con un gesto de la mano—. Jordan volverá. Ten paciencia.
—No volvería con él aunque volviera arrastrándose por el fango —contestó Becky, pensando que ya iba siendo hora de que su madre aceptara su divorcio—. Me utilizó, y también te utilizó a ti. Sin el dinero que te pidió prestado no hubiera podido ir a la Facultad de Medicina. Y no te olvides de que era yo la que traía las lentejas a casa, y perdona la expresión. No me malinterpretéis: No me importa que él fuera a la universidad mientras yo trabajaba, pero lo extraño es que me dejara tirada en cuanto consiguió lo que quería.
—¿Tenemos que hablar de esto durante la cena del viernes? —preguntó Gertie frunciendo el ceño—. Se supone que el Shabbes es un tiempo de descanso, y eso incluye también este tipo de conversaciones.
—Tú eres la que ha sacado el tema —respondió Becky, furiosa.
—Cálmate. No hace falta montar una escena. Lo único que yo digo es que los hombres no se van, son las mujeres las que los dejan marcharse.
—Y las hijas tampoco se van —respondió Becky levantándose—. Son las madres las que las obligan a marcharse. Voy a dar un paseo. Mazel tov, Hannah —le dijo a su cuñada apretándole cariñosamente el hombro—. Me alegro mucho por ti y por David, pero tengo que advertirte de que necesitarás toda la suerte del mundo para sobrevivir en esta familia.
—¿Dónde vas? —exclamó Gertie—. ¿Vas a ir a dar un paseo con este tiempo? Aaron, dile algo…
—Haz caso a tu madre —dijo Aaron.
—Come algo, Becky —le pidió su abuela—. Prueba al menos un poco de sopa. La he hecho para ti. Sopa de pollo pero sin pollo, como a ti te gusta.
—Lo siento, abuela. Seguro que está buenísima, pero no tengo hambre.
Después de darle un beso en la mejilla se giró hacia su madre. Al diablo con la delicadeza. ¡Bombas fuera!
—Ah, se me ha olvidado mencionar que me han despedido. Y otra cosa. Yo también voy a aumentar la familia. En la misma fecha que Hannah.

—Soy consciente de que estamos sólo en la primera semana de diciembre —dijo Eleanor—. Pero estamos en Connecticut, por el amor de Dios. Se supone que tiene que nevar. ¿Por qué tiene que volverse loca toda la ciudad cuando cae el primer copo? Cierran los colegios, se atascan las carreteras y la gente hace cola en las tiendas durante horas para abastecerse de alimentos, convencidos de que si no se quedan encerrados morirán.
Carter se sentó en el extremo de la gran mesa de caoba, frente a su madre. En el centro había un jarrón de cristal con orquídeas. En cada esquina, colocados de manera formal, había unos cubiertos del juego de plata de Eleanor, platos de porcelana de Royal Worcester y copas de vino de fino cristal.
«Pero si sólo estamos nosotros dos», pensó Carter para sus adentros. Y sin embargo, su madre había preparado la mesa como si esperara a la Reina de Inglaterra. Pero, incluso cuando su padre vivía, las cosas habían sido de aquella manera. Carter tenía la sospecha de que Eleanor cenaba así incluso cuando estaba sola.
—Así es la mentalidad de las masas —continuó diciendo su madre—. Siempre montan un escándalo en cuanto surge el menor contratiempo. ¿Es ésa la razón por la que has llegado tarde?
—¿Cómo dices?
—El tráfico, Carter. Estoy hablando del tráfico.
—No había tráfico, madre. He llegado tarde porque he acompañado a Becky Roth a su casa.
Eleanor frunció los labios en un gesto de desagrado.
—Oh, Rebecca. He oído que ha regresado de Nueva York y está viviendo con sus padres. Hace mucho que no la veo ni a ella ni a ninguno de los suyos. Oí que su hermano, Daniel, había puesto su propia farmacia. Seguro que le irá muy bien. A esa gente siempre le va bien, ¿no?
—Se llama David. Y a él y a esa gente, como tú les llamas, les va a veces bien y a veces no tanto.
—No tienes por qué hablarme en ese tono. Ya sabes a lo que me refiero. Los judíos son así —aseguró Eleanor dándole un sorbo a su copa—. No has probado el coq au vin. ¿Quieres que le pida a Martine que te prepare alguna otra cosa? No conoces a mi nueva doncella, ¿verdad? Creo que con ésta sí me quedaré. Es una auténtica joya.
«Querrás decir que esperas que ésta no se marche como todas las demás», pensó Carter para sus adentros. Dejó el tenedor sobre la mesa y se quedó mirando el plato fijamente.
—El pollo está bueno. Es que no tengo hambre.
Su madre siguió hablando, pero él apenas le prestó atención. Pero no era Eleanor el motivo de su distracción. En aquel momento la única persona que tenía en la cabeza era Becky. Había actuado como si él fuera el único responsable de lo que había ocurrido tres meses antes. Qué diablos, ella sabía perfectamente lo que hacía. Tenía veintisiete años. No era ninguna colegiala. De acuerdo, tal vez después se había comportado como un imbécil, pero le había pedido disculpas por aquel comentario de tan mal gusto.
—Es un Cháteau d'Yquem de 1976 —estaba diciendo su madre al tiempo que levantaba la copa de vino—. Lo digo por si te interesa. Lo estaba guardando para una ocasión especial.
—¿Qué ocasión especial es ésta? —preguntó Carter mirándola con desconfianza.
—Estoy celebrando tu regreso. Eso y el nuevo trabajo de Nueva Zelanda. ¿Es que no puede una madre estar orgullosa de su hijo? Por mucho que me cueste dejarte marchar durante dos años, sé lo importante que es este proyecto para ti. Por fin te convertirás en socio, algo que llevas años deseando. En cualquier caso, yo iré en Navidad a visitarte. Si quieres. Allí será verano, ¿verdad? Tal vez me quede incluso toda la temporada.
Cielo Santo, ¿es que no había ningún lugar en el mundo en el que pudiera esconderse de ella?
—Convertirme en socio no es la razón principal por la que quiero ir —dijo secamente.
Pero se arrepintió inmediatamente del tono que había utilizado. Eleanor era Eleanor. Después de treinta y dos años debería estar acostumbrado al modo en que su madre trataba de controlar su vida… y la de todos los que estaban a su alrededor.
Pero o bien el insulto se le había escapado o bien había decidido ignorarlo.
—Por supuesto que no es lo más importante —dijo ella—. Sé lo mucho que te gusta tu trabajo. Pero tienes que admitir que el prestigio que va unido a ser socio es un plus apetecible.
—Dime una cosa, ¿cuántos clubes de campo hay en Middlewood? ¿Y qué sentido tiene unirme a ellos si nunca estoy aquí?
Carter se arrepentía de haberle dicho lo del viaje. Tendría que haber imaginado que se agarraría a lo de ser socio. El ascenso no estaba directamente relacionado con ir a Nueva Zelanda, pero era cierto que aquel viaje serviría para cimentarlo. Carter dejó la servilleta sobre la mesa.
—Debería irme a casa. Se está haciendo tarde y todavía tengo que deshacer la maleta.
Eleanor miró el reloj de pared antiguo que había detrás de Carter.
—¡Pero si es muy pronto! ¿Y qué pasa con el postre? Vamos a tomar tu favorito, crema de caramelo. Para celebrar tu regreso.
—Lo siento, madre, pero estoy cansado y tengo muchas cosas que hacer esta noche. Pero dale las gracias a Martine de mi parte, ¿quieres?
Después de deshacer la maleta quería revisar sus notas del proyecto de Denver. La escuela de artes era una menudencia comparada con el trabajo de Nueva Zelanda, pero se estaba acercando la fecha. Aunque al día siguiente era sábado, se iba a reunir con Mike Walters, uno de los socios del estudio, para estudiar el asunto.

No tendría que haber soltado la noticia de aquella manera. Becky estaba convencida de que a su abuela se le había caído la dentadura postiza en el plato de sopa. La última persona del mundo a la que querría hacer daño era a ella. Todo el mundo de aquella anciana entrañable giraba en torno a la familia. Pero Becky ya había tenido bastante. Su madre la estaba volviendo loca. Becky sabía que tenía que mudarse pronto de su casa o terminaría con camisa de fuerza.
Caminó a través de la tormenta de nieve con los brazos cruzados sobre el pecho, como si temiera salir volando en cualquier momento. Podía sentir el viento atravesándole la chaqueta. Todavía notaba la pierna sensible bajo los pantalones de lana que se había puesto para cenar, pero al menos el dolor había desaparecido.
No había nadie más por la calle aquella noche. ¿Quién, en su sano juicio, pasearía con aquel tiempo? Becky se imaginó a sí misma sola y perdida en el bosque tratando de encontrar el camino de regreso a casa. Mientras caminaba sin rumbo fijo haciendo crujir la nieve bajo sus botas, iba pensando en el futuro. Estaba preocupada.
Embarazada, soltera y en paro. No era que no quisiera ser madre. Al contrario, lo deseaba más que cualquier otra cosa en el mundo. Algún día. Pero en aquellos momentos había un pequeño detalle que lo estropeaba. No estaba casada. No eran las habladurías lo que le preocupaba, sino la perspectiva de criar sola a un hijo. Si no era capaz de mantenerse a sí misma, cómo iba a hacerse cargo de un bebé.
Pero seguro que había cosas que se le daban bien. Aunque todavía no hubiera descubierto cuáles eran. Había estudiado mitología griega en la universidad, pero no había mucha demanda de especialistas en esa rama en el mundo actual, sobre todo en una ciudad tan pequeña como Middlewood. Después de graduarse fue de trabajo en trabajo intentando encontrar su lugar. «No estoy hecha para el horario de oficina», se decía a sí misma. ¿Acaso era culpa suya que se le diera tan mal rellenar impresos o tratar de convencer por teléfono a potenciales clientes?
Becky sintió que la rabia se apoderaba de ella mientras seguía avanzando en contra del viento. Nada había salido como esperaba. Se suponía que ella tenía que ayudar a Jordan a que terminara la carrera de medicina y cuando él se hubiera establecido llegaría su turno. Tal vez podría montar su propio negocio. O quedarse en casa cuidando de sus hijos. Pero todos aquellos sueños habían terminado. Después de cuatro años de matrimonio, Jordan la había abandonado durante su primer año de residente para irse con una enfermera pelirroja.
Pero en aquellos momentos los gustos de su ex marido respecto al color de pelo de las mujeres no era lo que más le preocupaba, así que trató de apartar de sí aquellos pensamientos.
¿Cómo iba a criar a su hijo sola?
No quería a Carter en su vida ejerciendo de padre. ¿Qué tipo de padre sería si se pasaba la vida viajando por trabajo? No lo quería en su vida bajo ninguna circunstancia. Carter ya había dejado a una esposa y a ella ya la habían abandonado también, así que no, gracias. Aunque Becky tampoco esperaba que se le declarara cuando averiguara la verdad. Carter era un hombre que luchaba por resguardar su libertad. Iba de mujer en mujer del mismo modo que ella iba de trabajo en trabajo.
Becky siguió avanzando a pasos muy cortos con la nieve golpeándola en el rostro mientras pensaba en Carter. ¿En qué demonios habría estado pensando aquella noche? Aunque era una pregunta tonta. Sabía perfectamente en qué había pensado, cuando se encontraron frente a frente bajo la carpa de la boda. Pensó en sus ojos grises como el humo, en su cuerpo esbelto y sensual, en el modo en que se derretía por dentro cuando sus miradas se cruzaban.
—Hola, desconocida —le había dicho Carter acercándose a ella al concluir la ceremonia—. Cuánto tiempo. Ya no me acuerdo de la última vez que te vi. Tienes buen aspecto, princesa.
Becky fue consciente de sus ojos recorriendo su vestido de dama de honor, estudiándola, y sintió cómo se sonrojaba.
—Tú tampoco estás mal —respondió ella, dándose la vuelta y ocupando su lugar en la mesa nupcial.
Tras la cena retiraron las mesas para el baile. Los invitados formaron un círculo alrededor de los novios, que estaban sentados en una silla agarrando cada uno el extremo de un pañuelo, tal como mandaba la tradición judía.
—¡Por el rey y la reina de la noche! —exclamó una voz.
Y cuando la gente alzó a Hannah y a David por el aire en las sillas, Becky se escabulló sigilosamente.
No tenía ganas de fiesta. La herida por el abandono de Jordan no había cicatrizado del todo, pero tampoco podía marcharse sin más de la boda de su hermano. Así que se metió en la salita prevista para que la novia se cambiara de ropa y se dedicó a beber champán sin parar. De vez en cuando salía de allí para hacer acto de presencia. Pero lo único que quería era quedarse sola, así que cuando la fiesta terminó les dijo a sus padres que quería volver a casa.
—¿Quieres ir andando con esos tacones? —le preguntó Gertie.
—Estamos aquí al lado —le recordó Becky—, Además, no habrá sitio para mí en el coche cuando guardes todas las sobras de la cena.
En el exterior el aire de septiembre era frío, como un adelanto del otoño que se avecinaba. A Becky le dolía la cabeza por el exceso de champán y quería estar sola.
«Me vendrá bien dar un paseo», se dijo. «Aunque sea corto».
—¿Escapándote?
Becky dio un respingo.
—¡Carter! No deberías asustar así a la gente.
—¿Y qué otra manera hay de asustarla? —preguntó él, alzándole la barbilla con dos dedos—. Oye… ¿qué te pasa, princesa? Éstas no son lágrimas de felicidad…
Aquella caricia tan suave bastó para acabar con su último atisbo de decisión. Antes de que pudiera detenerse, Becky comenzó a llorar sobre su hombro.
—No puede ser tan malo —aseguró Carter rodeándola con sus brazos—. Como dice el dicho, no pierdes un hermano sino que ganas una hermana.
—No es así —consiguió decir ella entre sollozos—. Se dice: No pierdes una hija sino que ganas un hijo. Pero no lloro por eso.
Becky se sintió de pronto avergonzada y se apartó de él.
—Lo siento —dijo sin mirarle, mientras le limpiaba el cuello de la chaqueta con la mano—. No sé qué me ha pasado.
—No te disculpes. Llevaré el esmoquin a la tintorería.
Una nueva oleada de lágrimas resbaló por las mejillas de Becky.
—Ay, princesa, lo siento —dijo entonces Carter—. Tendría que haber sido más delicado. David me contó lo que había pasado contigo y con Jordan. Por si te sirve de consuelo te diré que entiendo por lo que estás pasando.
Becky dejó de sollozar y lo miró con cierta desconfianza. Con toda la gente que había en el mundo que pudiera consolarla, tenía que encontrarse justo con Carter Prescott III, conocido playboy de la Costa Oeste.
—Lo dudo mucho. Fuiste tú quien dejaste a tu mujer y no al revés. ¿Por qué estoy hablando contigo? Eres la última persona de la tierra que comprendería lo que estoy pasando.
—Pareces olvidarte de que cada historia tiene dos caras por lo menos —respondió Carter con dulzura—. ¿Te has parado a pensar que tal vez sea eso lo que ocurra en mi caso? Tal vez yo no sea el lobo malo que tú has decidido que sea. Personalmente pienso que Jordan es un completo idiota por haberte dejado. Alguien con tan poco juicio no es digno ni de limpiarte la suela de los zapatos.
Tal vez una pequeña dosis de las palabras almibaradas de Carter fuera exactamente lo que necesitaba en aquellos momentos, pensó Becky. Se las arregló para componer una media sonrisa.
—Adelante. Te escucho. Aceptaré todas las galanterías que quieras decirme. Los papeles del divorcio me van a llegar hoy por correo y tengo el ánimo por los suelos.
—Oye, si lo que quieres es tener un marido yo me casaré contigo. Además, creo que según una vieja tradición ése es mi deber, ¿no? ¿No dice algo del padrino y la dama de honor?
—Estás hablando de la historia de Ruth. Sólo que tú tendrías que ser el hermano de Jordan y él debería estar muerto. Pero aunque los padres de Jordan te adoptaran y entonces tú contrataras a un asesino a sueldo, debes saber que nunca volveré a casarme. Y me da lo mismo las tonterías que me cuentes sobre el matrimonio. Tú piensas lo mismo que yo.
—En ese caso —dijo Carter jugueteando con un mechón de su cabello—, ya que el matrimonio no entra en juego, ¿por qué no vamos a mi casa y te invito a ver mi colección de sellos?
Becky soltó una carcajada.
—Carter Prescott: no me iría a la cama contigo aunque fueras el último hombre sobre la faz de la tierra.
—Oye, yo no he dicho nada de dormir. Bromas aparte —dijo poniéndose un poco serio—. ¿Por qué no vienes un rato? Haremos un poco de café. Lo cierto es que yo también estoy un poco triste. He estado siete meses fuera de la ciudad y nadie se ha enterado de que me he ido.
—No te rindes, ¿eh? —comentó Becky, sacudiendo la cabeza—. Y no creas que me he creído tu historia. ¿Qué me dices de tu madre? Seguro que te ha echado de menos. Y David, y tus compañeros de trabajo, y tu larga lista de mujeres…
—Es mi deber como padrino hacerme cargo de la dama de honor. Sólo una taza de café. Lo prometo. Te llevaré a casa en cuanto tú quieras. Tengo que levantarme temprano de todas formas. Regreso a Phoenix por la mañana.
Ella vaciló durante un instante y luego sonrió.
—A la desgracia le gusta estar en compañía, ¿verdad? De acuerdo, sólo un café. Pero tendré que decirles a mis padres que voy a llegar tarde.
—Como de costumbre, la hija abnegada. Siempre podrás confiar en que Becky hará lo correcto.
Ella regresó al instante a su lado tras informar a sus padres, aunque sin dar ningún detalle que satisficiera la curiosidad de Gertie cuando le dijo que se marchaba con un amigo.
Agarró del brazo a Carter y caminaron hasta el aparcamiento. Él abrió la puerta del copiloto de su coche y entonces, con expresión absolutamente seria, se giró hacia Becky y le preguntó:
—Entonces, ¿qué me dices de los sellos?
Ella le palmeó en el hombro con parsimonia. Cuando eran pequeños, Carter era especialista en ignorarla y reírse de ella, pero cuando estaba triste siempre se las arreglaba para hacerla reír. Cuando se caía o llegaba a casa llorando por algo que alguien le hubiera dicho siempre le decía alguna tontería para hacerle olvidar sus preocupaciones.
—Escucha bien lo que te digo —dijo Becky entrando en el coche—. Sólo me acostaría contigo si estuviéramos atrapados en la carretera en medio de una tormenta de nieve.
Capítulo 3
Había algo en ella que le despertaba los sentidos. Siempre había sido así y había vuelto a ocurrirle cuando la había visto ese día caerse en la nieve. Aunque era pequeña y delicada, Becky lo hacía sentirse tan grande como la vida misma. Importante. Le hacía desear ser un héroe. Cuando la tenía cerca le entraban ganas de protegerla, de cuidarla.
Pero no era sólo su esbelta figura lo que le hacía sentirse como Tarzán. Becky tenía un modo de mirarlo que convertía toda su capacidad de decisión en barro.
Pero protegerla no era, precisamente, lo que le apetecía hacer cuando se la encontró de frente bajo la carpa nupcial en la boda de David.
El recuerdo de aquella noche lo asaltó mientras conducía de regreso a su apartamento desde casa de su madre. En la ceremonia, Becky llevaba puesta una chaqueta de manga larga a juego con su vestido rosa. Su elegancia serena y su majestuosa belleza lo habían dejado sin respiración. No podía apartar la vista de ella, ni siquiera cuando Hannah, la novia, avanzó por el pasillo.
Después de la ceremonia, Becky se quitó la chaqueta y para Carter aquello fue como si le hubieran golpeado con un mazo en la cabeza. ¿Aquélla era la hermanita pequeña de David? Seguramente antes llevaba la chaqueta, adornada con lentejuelas, abrochada hasta la barbilla. Porque de otro modo no se habría perdido el escote del vestido. Unas bandas estrechas de lentejuelas cubrían a duras penas la tela satinada que acariciaba sus senos. A la altura de la cintura, la tela caía ajustándose a las caderas con suavidad. Cuando Becky se giró para estrechar la mano de otro joven, Carter estuvo a punto de gemir. Su cabello oscuro caía como una cascada de bucles casi hasta la altura de su cintura de avispa.
Estaba fascinado, no le cabía la menor duda.
Aunque no tenía pensado hacer nada al respecto. Puede que Becky fuera soltera de nuevo, pero seguía siendo la hermana de David. Y no era una de esas mujeres cuyo nombre podía escribirse en una pequeña agenda de tapas negras. Carter era consciente de que tenía que guardar las distancias.
Durante la fiesta sólo tuvo oportunidad de verla en un par de ocasiones. Se dijo que no estaba decepcionado. En absoluto, se repitió. Sólo sentía lástima de sí mismo porque se encontraba fuera de lugar. Había una gran cantidad de invitados, pero Carter sólo conocía a la familia más cercana de Becky y a algunos amigos de David. Tenía ganas de marcharse, pero como era el padrino sabía que aquello no estaría bien. Así que charló, bailó y estrechó la mano de un puñado de desconocidos… buscando sin cesar a Becky con la mirada. Cuando los músicos dejaron de tocar y guardaron los instrumentos, Carter respiró aliviado. Ya podía marcharse.
La vio a las puertas del vestíbulo. No tenía intención de asustarla, pero al parecer ella estaba tan concentrada en sus preocupaciones que no lo oyó llegar.
—No deberías asustar así a la gente —le reprochó Becky.
—¿Y qué otra manera hay de asustarla? —contestó él tratando de disimular su incomodidad con humor.
Becky no era la única a la que habían pillado por sorpresa. Los sentimientos que Carter llevaba años ocultando habían salido de pronto a flote y eso no le gustaba. No le gustaba nada. Así que trató de apartar de sí aquella sensación de malestar.
—Y ¿a qué viene esa cara malhumorada?
—No estoy de mal humor. He ganado una hermana, ¿no? Gano una hermana y pierdo un marido. Es un acuerdo justo. ¿Malhumorada yo? Lo estoy pasando de miedo, ¿es que no lo ves?
Becky comenzó a dar vueltas sobre sí misma y la vaporosa tela del vestido se le enredó entre los pies. Perdió el equilibrio y cayó sobre él.
—¡Vaya! Me temo que esta dama necesita un poco de cafeína. ¿Qué me dices? Debe de haber algún sitio abierto a estas horas.
—Estamos en Middlewood, ¿recuerdas? Ni siquiera la cafetería de Merlin está abierta. Aunque no estoy sugiriendo que vayamos allí. No soy tan cruel.
Becky apoyó la cabeza contra el hombro de Carter y cerró los ojos.
—Pero no estoy preparada para volver a casa —dijo con voz repentinamente serena—. No puedo… Sencillamente no puedo.
—Yo podría hacer el café en mi casa —se ofreció Carter—. ¿Qué te parece?
Ella se echó hacia atrás y estiró las arrugas del cuello de su chaqueta.
—Lo siento. Carter. Te estoy poniendo el esmoquin hecho un asco. Y estoy haciendo el ridículo —dijo alzando la vista y mirándolo fijamente a los ojos—. Creo que te voy a aceptar ese café.
Becky se abrazó a él mientras Carter conducía camino de su apartamento.
—¿Te he dicho ya que creo que eres muy dulce?
¿Dulce? Las mujeres le habían llamado muchas cosas, pero no recordaba que ninguna de ellas hubiera utilizado nunca aquella palabra para referirse a él. Y en aquellos momentos no era precisamente dulzura lo que sentía con Becky acurrucada entre sus brazos y el aroma de su perfume apoderándose de sus sentidos. Carter tuvo que contenerse para no dar un frenazo y tomarla allí mismo.
Al llegar al aparcamiento de su casa tomaron el ascensor que les llevaría al cuarto piso. Becky le echó los brazos al cuello y le dijo:
—Tal vez haya una avería eléctrica. Tal vez no se abran las puertas y nos quedemos aquí encerrados durante horas. Así no podrías marcharte. Odio que la gente se marche. De ese modo te tendría bajo mi control.
Carter le retiró los brazos con cuidado. Reunió todo el coraje que pudo y le dijo:
—Esto no es lo que tú quieres, Becky. Te sientes baja de moral y has bebido demasiado.
—¿Por qué dices eso, Carter Prescott? —preguntó ella mirándolo con inocencia—. ¿En qué estás pensando? Déjame decirte que yo sólo me acostaría contigo si estuviéramos atrapados en medio de una terrible tormenta de nieve.
—Entonces supongo que no tengo suerte —respondió Carter cuando se abrieron las puertas del ascensor—. No parece que vaya a nevar.
Becky se giró para mirarle. Los ojos le brillaban con súbita lucidez.
—No estoy borracha —dijo suavemente—. Reconozco que he bebido un poco de champán de más, pero sé perfectamente lo que estoy haciendo. Toda mi vida se ha ido al garete y en este instante no quiero pensar en el mañana. Lo único que tengo es el momento presente. Y en este momento —susurró recorriéndole el brazo con un dedo—, voy a fingir que estamos en mitad del invierno…
Y ahora, tres meses después, era Carter el que estaba fingiendo. Fingía que lo que había sucedido entre ellos no tenía ninguna importancia. Qué ironía, pensó mientras tomaba la desviación hacia su apartamento. Normalmente era él el que soltaba el discursito de que no quería pensar en el mañana.
«Espero que no pienses que esto significa algo».
Carter giró por la calle Elm y de pronto se le paró el corazón. Becky. Estaba allí, en la esquina. Trató de seguirla, pero la visibilidad era muy mala. Cuando llegó al lugar en el que la había visto había desaparecido.
Tenía que tratarse de un error. ¿Qué iba a estar haciendo ella por la calle a aquellas horas de la noche? Aunque en lo que a Becky se refería había aprendido que de ella hasta lo imposible podía esperarse.

Un coche giró por la calle y Becky pensó durante un instante que se trataba de Carter. Pero no podía estar segura debido a la nieve y al viento. Becky dobló la esquina y se encontró con la posada en la que se había detenido aquella mañana.
El anuncio en el que pedían una cocinera seguía pegado en la ventana.
Avanzó hacia la entrada, guiándose por las luces, y una vez más volvió a dudar. Pero esa vez no se dio la vuelta. Aquello no tenía nada que ver con su mundo, pero un trabajo era un trabajo. Levantó la aldaba de bronce, golpeó la puerta y esperó a que le cambiara la vida.

—Sabía que vendrías —dijo Starr dando palmadas como una niña pequeña nerviosa—. Soñé que se levantaba el viento y que te traía hasta mi puerta. Tú me decías que había llegado el invierno y que venías en busca de refugio. Y aquí estás, igual que en mi sueño.
—Lo siento, no creo mucho en los sueños —aseguró Becky preguntándose si no habría cometido un error—. Aunque soy de mente abierta —se apresuró a aclarar tras observar la expresión decepcionada de la mujer.
—Lamento no poder pagarte mucho —le estaba diciendo aquella mujer de aspecto bondadoso con el ceño ligeramente fruncido—. Pero como ya te he dicho podrás comer y dormir aquí.
—El dinero no es un problema —aseguró Becky cruzando los dedos detrás de la espalda—. Como no tendré que pagar el alquiler ni comprar comida podré ahorrar casi todo el sueldo.
«Hasta que nazca el bebé», pensó. Los pañales y la ropa aumentarían considerablemente sus gastos, por no mencionar las facturas del médico.
Tal vez trabajar allí no fuera una buena idea. El sueldo era muy bajo. Sin embargo, tenía pocas opciones. Nadie parecía ir suplicando sus servicios y estaba cansada de regresar a casa de papá y mamá cada vez que las cosas salían mal.
Starr alzó la tetera que tenía puesta al fuego y comenzó a hacer pucheros.
—¡Oh, querida! ¿Dónde están mis modales? No te he preguntado si querías una infusión.
—Sí, gracias —respondió Becky echándole un vistazo a la cocina, que parecía limpia y ordenada—. No tomo cafeína.
Starr asintió con la cabeza en señal de aprobación.
—Tenemos tantas cosas en común que podríamos haber sido hermanas —aseguró sirviéndole una taza—. Yo quería una cocinera vegetariana y aquí estás tú. Ambas nos hemos comprometido con nuestro cuerpo para no envenenarlo. Después de todo, somos parte de la tierra. Al menos, así lo veo yo. ¿No te parece? Ven, te enseñaré tu habitación —dijo agarrándola de la mano.
—No sé qué hacer, Starr —respondió Becky vacilando un instante—. Debería irme a casa. Supongo que mis padres estarán preocupados. Llamaré a mi padre y vendrá a buscarme.
—Tonterías. La tormenta ha empeorado y no limpiarán las calles hasta mañana por la mañana. Nadie en su sano juicio saldría con este tiempo. Te dejaré un camisón y mañana por la mañana te llevaré a casa de tus padres para que recojas tus cosas. ¿Por qué no llamas a tu madre? Hay un teléfono en tu habitación. Todos los dormitorios lo tienen. Vamos, súbete la infusión.
Subieron por una escalera que les llevó hasta un rellano desde el que se partía para las distintas habitaciones.
—Toma —dijo Starr dándole una llave—. Adelante, ábrela. A partir de ahora es tuya.
Becky abrió la puerta y encendió la luz. El dormitorio estaba decorado con papel pintado de sutiles motivos florales. Al lado de la puerta había un tocador de estilo francés en madera de cerezo y un gran espejo antiguo. La cama de matrimonio era de dosel y estaba adornada con un exquisito encaje blanco.
—Es un dormitorio digno de una princesa —aseguró Becky gratamente sorprendida—. ¿Son así todas?
—Me alegro de que te guste —dijo Starr con una sonrisa—. Sí, las demás habitaciones también están decoradas en este estilo. Ésa es una de las razones por las que no puedo pagarte mucho. Invertí todo mi dinero en la reforma de la casa. Mira, allí al fondo tienes el baño —dijo señalando al fondo—. Y en aquel hueco cabe perfectamente una cuna.
—¿Cómo lo has sabido? —preguntó Becky con la boca abierta.
—Esta vez no tiene nada de místico —aseguró Starr soltando una carcajada—. Lo he averiguado por la manera de sentarte. Las mujeres embarazadas se sientan de una manera curiosa, como si se les hubiera desplazado el centro de gravedad. Y ahora, ¿por qué no haces esa llamada mientras voy a buscarte el camisón?

David levantó la raqueta y golpeó la bola con fuerza. Carter reaccionó de inmediato con un impresionante revés que la lanzó contra el techo.
—Esa ha sido buena —gritó Carter cuando su amigo le devolvió el golpe con un remate impecable—. Parece que la vida de casado saca de ti toda tu energía.
—O tal vez sea la cena que preparó mi abuela anoche —respondió David secándose el sudor de la frente—. Y en cuanto a la vida de casado, deberías probarla de nuevo. Quizá te hagas más humano.
—¿Te apetece tomar una cerveza? —dijo Carter por toda respuesta siguiendo a su amigo al vestuario—. Así podremos hablar de los viejos tiempos. Y te podré contar todo lo que te estás perdiendo por estar fuera de la circulación.
—Lo siento, amigo —respondió David sacudiendo la cabeza—. Le prometí a Hannah que regresaría pronto para pintar la habitación pequeña. La varaos a necesitar enseguida… Hannah está embarazada —dijo con una sonrisa.
Carter se detuvo y agarró a su amigo del brazo.
—Eso es maravilloso —dijo estrechándole calurosamente la mano—. Felicidades. ¿Cuándo tengo que traer los puros?
—Tendrás que esperar otros seis meses —respondió David dirigiéndose a la ducha.
Pero vaciló un instante antes de entrar, como si dudara.
—Sé que no debería contarte esto —dijo girándose para mirar a su amigo—, pero prefiero hacerlo yo antes de que te enteres por las lenguas viperinas del pueblo. Al parecer, Hannah no va a ser la única en aumentar la tasa de natalidad de Middlewood. Creo que voy a ser tío.
—Repíteme eso —dijo Carter poniéndose tenso.
—Ya lo has oído. Becky está embarazada.
Carter sabía que tenía un aspecto ridículo, de pie en medio del vestuario con la boca abierta. Embarazada. Un hijo. Un hijo que podría ser suyo. Pero si así fuera ella le habría dicho que era el padre. Al parecer, la recatada Becky no había resultado tan recatada al fin y al cabo. Él sintiéndose culpable por el modo en que la había tratado mientras que ella había ido buscando consuelo por ahí.
Carter detuvo sus pensamientos. Teniendo en cuenta su pasado con las mujeres, ¿quién era él para juzgarla? Entonces, para su sorpresa, sintió una oleada de rabia. ¿Por qué debería importarle que después de estar con él hubiera estado con otro?
Tal vez fuera una cuestión de orgullo. O tal vez estaba un poco dolido.
Decidió rechazar ambas posibilidades.
—Seguro que tu madre está fuera de sí —dijo tratando de reorientar la conversación.
—Te quedas corto —aseguró David—. Esta mañana me ha telefoneado para decirme que fuera de inmediato. Por cómo sonaba su voz parecía que le hubiera ocurrido algo a mi abuela. Pero cuando llegué me encontré con Becky bajando las escaleras en compañía de Starr deVries, la dueña de la posada de la calle Elm. Al parecer, mi hermana se muda a vivir allí. Mi madre estaba histérica y trató de impedir que se fuera. No dejaba de repetir: «Las chicas necesitan a su madre en situaciones como ésta». Se colocó delante de la puerta para impedirle la salida, pero ella la apartó. ¿Sabes lo que pienso? —reflexionó David—. Lo que le molesta a mi madre no es que Becky se marche, sino que el hijo no sea de Jordan.
—¿Y de quién es entonces? —se atrevió a preguntar Carter en un hilo de voz.
—No ha querido decirlo. Lo único que yo sé es que voy a ser tío al mismo tiempo que padre, así que debe de estar de tres meses. Lo que nos lleva al día de mi boda. Tú hablaste con ella esa noche, ¿verdad? ¿Tienes alguna idea de si se marchó con alguien? Espero que no se tratara de Nick Patterson. Recuerdo que lo vi baboseando a su alrededor. Como haya sido él el que…
—No fue Nick —respondió Carter con seguridad—. Dale a tu hermana un margen de confianza. ¿De verdad crees que se enrollaría con semejante imbécil?
—¿Por qué estás tan seguro? —preguntó David cerrando la puerta de la ducha sin entrar—. ¿Acaso sabes algo que yo no sepa? Vamos, suéltalo ya —insistió al ver que Carter no contestaba.
—David, yo…
Carter dejó la frase sin terminar. Aquello no iba a resultar fácil.
David dejó escapar una palabrota y exhaló con fuerza el aire. Entonces, con un movimiento rápido y certero golpeó con el puño el rostro de su amigo.
Carter cayó pero consiguió apoyar las manos antes de dar con el cuerpo en el suelo. Levantó la cabeza, pero durante un instante lo único que vio fueron luces de colores.
—Déjame explicarte…
—Ahórrate las explicaciones —le espetó David antes de agarrar su bolsa de deporte y salir por la puerta del vestuario.
Carter consiguió ponerse en pie. La cabeza le daba vueltas como consecuencia del golpe. Sabía que se lo había merecido. No sólo por haberse llevado aquella noche a Becky a su apartamento, sino por haber pensado durante un instante que hubiera estado con alguien más. Ella no era de las que iban de flor en flor por muy triste que estuviera en aquellos momentos por culpa del abandono de su marido. Carter sabía que aquella noche estaba muy vulnerable. Tal vez fuera él quien se había sobrepasado. Tal vez lo que ocurrió el día de la boda no estaba tan claro como había pensado. Lo único que estaba claro era que iba a ser padre.
Un bebé.
Como ocurría en las familias.
Como ocurría en… los matrimonios.
Carter se dirigió a la ducha con pasos temblorosos. Le dolía muchísimo la cabeza. El hecho de haber cometido un error no implicaba necesariamente que tuviera que cometer otro. Muchas mujeres solteras tenían hijos, ¿no? Las cosas habían cambiado mucho en las últimas décadas. Y sin embargo, él era el padre y tenía que actuar en consecuencia. Se encargaría de que a Becky y al niño no les faltara de nada.
Capítulo 4
Cuando Becky y Starr regresaron a la posada pasaron el resto de la mañana y el principio de la tarde elaborando menús. En aquellos momentos sólo había unos cuantos huéspedes alojados, pero Starr esperaba una oleada de turistas para el fin de semana y durante las vacaciones. Estaban hojeando un libro de recetas cuando el sonido del canto de una bandada de pájaros inundó la cocina.
—¿Qué es eso? —preguntó Becky con asombro alzando la vista.
—El timbre de la puerta. Es como el canto de las aves del Amazonas. Yo iré a abrir.
Starr regresó unos instantes después con una sonrisa irónica dibujada en el rostro.
—La saga continúa. El padre ha venido a reclamar su parte. Carter Prescott está aquí y exige verte.
—¿Cómo… cómo sabías que él es el padre?
—Por su aspecto de cordero degollado. Es difícil ocultar la culpa. Lo he pasado al salón, pero si quieres le diré que se vaya.
—No, hablaré con él.
Carter estaba sentado en el sofá que daba a la ventana con la chaqueta abierta, dejando a la vista su jersey de cuello vuelto. Becky sintió que se le cerraba la garganta. Siempre se había sentido atraída por los hombres con prendas de cuello vuelto. No, siempre se había sentido atraída por Carter. Punto. Incluso en aquellos momentos, cuando su vida había dado aquel giro radical, todavía tenía el poder de acelerarle el pulso. Le vino a la memoria el recuerdo de aquella noche, pero trató de desecharlo. Por culpa de aquella atracción se veía ahora en la situación que estaba.
Becky se armó de valor y avanzó hacia él. Pero se detuvo.
—Al parecer ha habido una pelea —dijo al ver la sombra morada que le circundaba un ojo—. ¿Qué ha pasado?
—Digamos que he tenido un incidente en el club de tenis —respondió Carter echando un vistazo a su alrededor y aspirando el aroma a incienso—. ¿Qué estás haciendo en este antro hippie?
—Ésta es mi casa —respondió ella cruzándose de brazos—. Ahora vivo aquí.
—Eso dice tu hermano —repuso Carter poniéndose en pie—. ¿Crees que una posada es el lugar adecuado para criar a un niño? —preguntó señalando a la colección de budas que había sobre la chimenea.
Becky sintió que el corazón se le salía por la boca. Lo sabía. Carter se había enterado, y estaba allí para… ¿Para qué? ¿Para regañarla por haberlo metido en aquel lío? Ya le había demostrado lo bien que se le daba echarle la culpa a los demás, pensó recordando la conversación del día anterior. ¿De verdad pensaría que ella estaba sola en la habitación la noche que se quedó embarazada? ¿O habría ido para arrastrarla hasta el altar y reclamar así su parte, como había dicho Starr?
Becky le miró al ojo herido y cayó en la cuenta.
—Al parecer mi hermano y tú habéis hablado de algo más que de mi nuevo domicilio. Dime, ¿cómo ha sabido él que tú eras el padre?
—¿Y eso qué más da? ¿Por qué no me dijiste que estabas embarazada, Becky? ¿Por qué he tenido que enterarme por David?
—Iba a decírtelo. En algún momento.
—¿Y cuánto más pensabas esperar? —exclamó Carter alzando los brazos—. Por Dios, Becky, estás de tres meses. Vamos, haz las maletas. Te llevo a casa.
—Siéntate —ordenó ella con calma cruzándose de brazos—. Al parecer, no me has entendido. Tengo que dejar algunas cosas claras. Ésta es ahora mi casa y no pienso ir a ninguna parte. Soy la nueva cocinera y el sueldo es… es… estupendo. Además, tengo alojamiento y comida gratis. Starr es maravillosa y este lugar está lleno de vibraciones positivas. ¿No las sientes?
Carter la miró como si acabara de aterrizar de otro planeta.
—Vibraciones —murmuró mascullando las letras—. ¿De qué estás hablando? ¿Me estás diciendo que no quieres que te ayude?
—Bingo.
—Ese niño es tan mío como tuyo. Debería haber utilizado protección aquella noche. Soy responsable de lo ocurrido y quiero hacer lo correcto.
—¿Lo correcto? —repitió Becky—. Eso es lo único que te importa, ¿verdad? Mira: te agradezco que hayas venido y que quieras ayudarme, pero es problema mío. Pero, ¿qué es lo correcto? Estoy cansada de que todo el mundo me diga cómo tengo que vivir mi vida. A partir de ahora lo correcto será lo que yo crea que lo es. Por eso no quiero tu ayuda, Carter. Criaré al niño o a la niña yo sola. Si quieres ayudarme con las facturas del médico, me parecerá bien. Pero nada más.
—Gracias, Becky, es muy generoso por tu parte —aseguró él con ironía mal disimulada—. Pero no es suficiente. Quiero formar parte de la vida de ese niño.
—¿A qué te refieres exactamente con eso, Carter? —preguntó Becky echando chispas de furia por los ojos—. ¿Significa que quieres controlar todos mis movimientos? ¿O significa que pretendes entrar y salir de la vida del niño cuando te plazca? No estamos hablando de un trabajo, Carter. Se trata de un niño. La paternidad no es un empleo a tiempo parcial. Es todo o nada.
—¿En qué estás pensando exactamente? —preguntó Carter en tono alarmado—. ¿Estás diciendo que quieres que nos casemos?
Para su sorpresa, y para su irritación, Becky rompió a reír.
—¿Casarnos nosotros? No seas ridículo. Procedemos de mundos diferentes, tenemos religiones distintas. ¡Imagínate qué lío le crearíamos al niño! Ya es bastante complicado buscar un lugar en el mundo como para hacerlo más difícil todavía. Además, no tengo intención de volver a casarme nunca y supongo que a ti te pasa lo mismo. Te gusta tu libertad. Te gusta ir de un lado a otro del país.
Carter sintió que se le ponía la piel de gallina. El razonamiento de Becky parecía lógico, pero le molestaba que estuviera tan segura de conocer sus sentimientos. Estaba equivocada. Tal vez se había cansado de su estilo de vida. Tal vez quería quedarse fijo en un sitio. Tal vez estuviera deseando echar raíces desde que supo lo del bebé.
—Mi vida no va a ser siempre así —dijo antes de pararse a pensar en sus palabras—. Esta misma mañana he hablado con Joe de mi futuro en la empresa. Cuando me convierta en socio total no tendré que viajar tanto. Por supuesto que me gusta ver cómo levantan mis edificios, pero el verdadero placer está en diseñarlos. Estoy dispuesto a que otra persona supervise la construcción. Yo podría asentarme aquí en Middlewood y formar una familia.
—¿Me estás pidiendo en serio que me case contigo? —preguntó Becky mirándolo fijamente con los ojos muy abiertos.
—Creo que al menos podríamos considerar la posibilidad.
—Los tiempos han cambiado. Las mujeres tenemos más opciones. Creo que los matrimonios por obligación no son válidos. Además, ¿qué pasa con Nueva Zelanda? David me contó que han aprobado el proyecto. Te agradezco el gesto —le aseguró ella sonriéndole con ternura—. Pero no es necesario que te cases conmigo.
Carter no se había dado cuenta de que estaba aguantando la respiración. Esperaba que no se le notara mucho lo aliviado que se sentía. Y sin embargo, no podía evitar sentirse un poco ofendido. Becky había rechazado su proposición de matrimonio. No pudo evitar preguntarse lo que sería acostarse con ella por las noches día tras día, año tras año…
—¿Y qué se siente? —preguntó Carter entonces con voz casi inaudible—. Me refiero al bebé… ¿Ha empezado ya a moverse?
—Según los libros todavía es demasiado pronto, pero a veces siento como si se revolviera. Parece que la niña quisiera hacerse notar.
—¿La niña? ¿Cómo sabes que será una niña? —preguntó Carter con expresión alarmada.
—No lo sé todavía, pero no me gusta llamarla el bebé. En cualquier caso, el jueves van a hacerme una ecografía y entonces preguntaré el sexo. No soy de esas madres a las que les gustan las sorpresas.
—Yo voy contigo —se apresuró a decir él sin pararse a pensar en sus palabras.
—Preferiría que no lo hicieras —contestó Becky con amabilidad—. A la larga será mejor que no te impliques demasiado. Dentro de poco estarás en Nueva Zelanda, y después vete a saber dónde. Será más fácil para ti si mantienes las distancias desde el principio.
—Siento interrumpir —dijo Starr apareciendo por la puerta—, pero tu madre está al teléfono.
—Supongo que eso quiere decir que debo marcharme —dijo Carter, con ironía—. Muy bien: me voy. Pero quiero que sepas que voy a ir contigo al médico.
Carter se puso de pie y se encaminó a la puerta. Al llegar al vestíbulo se volvió y miró a Becky.
—De acuerdo —aceptó ella tras exhalar un hondo suspiro—. Tienes derecho a saber que el niño se encuentra bien. Pero sólo por esta vez, Carter. Ya te he dicho que ser padre no es un trabajo a tiempo parcial.
Carter odiaba tener que admitirlo, pero Becky tenía razón. Ningún hijo debería tener un padre que un día estaba allí y al siguiente ya no. No era justo. Y sin embargo, tanto si a ella le gustaba como si no, después de que el niño naciera seguiría ocupándose del bienestar de los dos. Aunque tuviera que hacerlo desde fuera.
Sabía que Becky tenía razón. Entonces, ¿por qué le parecía que algo no encajaba bien?

Sabía que la estaba mirando fijamente. Carter estaba sentado a su lado en la sala de espera mientras ella rellenaba la ficha médica y podía sentir su mirada clavada en ella. Ese tipo de miradas provocaban en ella sensaciones parecidas a las que experimentó cuando le rozó con los dedos la herida el día que se cayó en la nieve.
Electricidad, simple y llanamente.
Aquello no tenía sentido. Estaba embarazada, por el amor de Dios. Se suponía que las mujeres embarazadas no se sentían así. ¿O sí?
Tal vez se trataba de una cuestión hormonal. Sus niveles se habían disparado. Pero no. Tres meses atrás, cuando comenzaron sus problemas, no estaba embarazada. Entonces sólo había una mujer vulnerable, un hombre atractivo y demasiadas copas de champán. Una combinación que, obviamente, resultaba letal. De lo contrario, no estaría allí en aquel momento esperando a que la viera un ginecólogo.
Pero, ¿cuál era la excusa de Carter, aparte de ser un ligón incorregible? Durante años ella no había sido más que la hermana pequeña de David, y tres meses antes, después de su colosal error, Carter había regresado a su posición inicial con aquel cruel comentario: «Espero que no pienses que esto significa algo».
Estaba claro que su renovado interés en ella era porque estaba embarazada. Becky pensó que debía de tratarse de una cuestión masculina. De algo primitivo. Territorial.
Lo miró por el rabillo del ojo. Carter seguía mirándola fijamente. Ella giró la cabeza y fingió concentrarse en el formulario. Cuando terminó se lo entregó a la recepcionista y se sentó de nuevo para hojear una revista.
—¿Qué está haciendo él aquí?
La voz cortante de Carter la pilló por sorpresa. Levantó la vista y vio a David y a Hannah en la sala.
—Es hora de que os deis un beso y hagáis las paces, niños —dijo Hannah intercambiando con Becky una mirada de complicidad.
—Será mejor que mantengáis a este maniaco lejos de mí —gruñó Carter al ver que el otro hombre se le acercaba—. No me hago responsable de lo que pueda ocurrirle si se aproxima demasiado.
—Hablando de responsabilidad —dijo David—, veo que has asumido la tuya. Me alegro de verte aquí, Carter. Siento lo del ojo. Me han contado que te ha dolido mucho.
Para sorpresa de Becky, Carter sonrió con malicia.
—Yo no diría tanto. Creo que deberías practicar un poco más tu derechazo, amigo.
El plan había funcionado, pensó Becky con satisfacción. Hannah había cambiado la cita con su ginecóloga, que era la misma que la de Becky, para que coincidieran allí a la misma hora. Becky se alegraba mucho de que los dos amigos se hubieran reconciliado, pero había algo que no encajaba. ¿Por qué había claudicado David tan pronto? ¿Qué había pasado con su exagerada defensa del honor de su hermanita?
—No esperaba verte aquí —le dijo David a Carter—. Ni siquiera sabía que Becky iba a venir. Normalmente, cuando quiero saber algo de mi hermana se lo pregunto a Hannah, porque Becky nunca me cuenta nada —aseguró dedicándole una mirada de reproche—. Entonces, ¿significa esto lo que creo que significa? ¿Cuándo es la boda? —preguntó sonriendo a Carter.
«Estupendo», pensó Becky. David daba por hecho que iban a casarse. Ahora entendía por qué había resultado tan sencilla y tan rápida la reconciliación.
—Mazel tov, Becky —dijo Hannah—. ¡Menuda sorpresa! No puedo creer que no me lo hubieras contado.
Carter abrió la boca para responder, pero Becky le dedicó una mirada paralizadora. La sala de espera de una consulta no era el lugar adecuado para montar la escena que sin duda tendría lugar en cuanto David se diera cuenta de su error.
—¿Rebecca Roth? —dijo entonces una enfermera desde la puerta—. Acompáñeme, por favor.

—Normalmente no hago ecografías hasta que haya confirmado el embarazo. Pero por lo que me cuenta no hay ninguna duda —aseguró la doctora Boyd—. Si quiere, puede decirle a su acompañante que entre para que vea también al bebé.
Becky asintió con la cabeza, aunque no estaba muy segura de que aquélla fuera una buena idea. Por un lado no deseaba que Carter se involucrara más de lo que ya estaba, pero por otra parte él quería asegurarse de que el niño estuviera bien. Y si hacía falta una ecografía para demostrárselo, entonces que entrara. Tal vez así la dejara tranquila.
La doctora cubrió la parte inferior del cuerpo de Becky con una sábana y le levantó la bata por encima del abdomen. Le puso un poco de gel sobre el abdomen, sacó la cabeza y llamó a Carter para que entrara.
Becky aspiró con fuerza el aire y trató de relajarse. En cuestión de segundos la imagen del bebé aparecería en imagen.
—Todo parece estar bien —dijo la doctora mientras le recorría el vientre con el mango del ecógrafo—. Aquí está el corazón. Mire cómo late.
Becky sintió como si le hubieran pegado un golpe. No estaba preparada para un momento semejante. Sabía que iba a ser madre, pero era la primera vez que se sentía una madre. Su bebé tenía corazón. Su bebé tenía forma. Su bebé era real.
Iba a ser madre.
—Se está moviendo mucho —dijo Carter con emoción—. ¿Podría decirnos el sexo? —preguntó inclinándose hacia delante para ver mejor la pan talla.
—Es demasiado pronto para estar seguros, pero podría intentarlo. ¿Están seguros de que quieren saberlo?
—Sí —respondió Carter.
—No —dijo Becky.
—Eso no es lo que dijiste el otro día —dijo él girándose para mirarla.
—He cambiado de opinión. Quiero que sea una sorpresa.
—Becky, no creo que yo pueda sobrevivir a más sorpresas —aseguró Carter mirando de nuevo a la pantalla—. Es un chico —afirmó con más orgullo que convicción—. Esto… doctora… si no hubiera visto… algo, no se habría ofrecido a decirnos el sexo, ¿tengo razón o no?
—Lo siento, pero no voy a entrar en este juego —respondió la doctora Boyd apagando la máquina—. Sólo les diré el sexo cuando Becky me dé luz verde para hacerlo. Carter, ¿por qué no espera fuera a que termine de examinarla? Después me gustaría hablar con los dos en mi despacho.
Becky fue un instante al cuarto de baño y luego se reunió de nuevo con la doctora en la sala.
—Bueno, esto ya está —dijo la doctora Boyd unos minutos más tarde tras completar el examen—. Ya puede vestirse. Todo parece estar bien. Su embarazo progresa adecuadamente y el bebé está perfectamente.
Becky esperó a verla salir para bajarse de la camilla. A pesar de las palabras de la doctora, había algo en su tono de voz que le disparó la señal de alarma.
Se vistió deprisa y salió de la sala. Carter ya estaba en el despacho de la doctora esperándola. Becky se sentó a su lado.
—En primer lugar quiero que sepan que el bebé está bien —dijo la doctora Boyd—. La fecha prevista del parto es la última semana de mayo y el feto ha crecido adecuadamente para su edad. Pero me temo que tengo que comentar con ustedes algo importante —aseguró con expresión seria.
—Sabía que algo no iba bien —murmuró Becky sintiendo un nudo en el estómago.
—Me preocupa su tensión arterial —aseguró mirando el informe médico antes de volver a levantar la vista hacia Becky—. No es para alarmarse, pero quiero tenerla controlada. Menciona usted en el formulario que en su familia hay antecedentes de hipertensión.
—Sí, mi madre —contestó Becky—. Pero no se trata de nada serio. Ni siquiera toma medicación. Es sólo un poco… nerviosa. ¿Pero qué tiene que ver eso conmigo?
—Por desgracia, sus antecedentes familiares unidos al hecho de que éste sea su primer embarazo la coloca a usted en riesgo de sufrir preclampsia.
—Hipertensión inducida por el embarazo —murmuró Becky poniéndose pálida—. También conocida como toxemia. Tendría que habérseme ocurrido. Mi ex marido era médico.
—Bien, pero yo no lo soy —intervino Carter visiblemente molesto—. ¿Podría alguien explicármelo?
—La toxemia reduce el riego de sangre hacia la placenta —dijo la doctora—. Puede ser leve o severa, pero es controlable. Por ahora no hay ninguna evidencia aunque no suele manifestarse hasta que la gestación está más avanzada —aseguró con una sonrisa tranquilizadora—. No tiene por qué ocurrir nada, pero es mejor estar atentos.
—¿Puedo hacer algo para prevenirla? —preguntó Becky con voz angustiada.
—No se conoce remedio, pero si se pilla a tiempo puede controlarse. Tiene que examinarse cada semana. Habrá que tomarle la tensión sanguínea y comprobar las proteínas en la orina. Mientras tanto, coma bien y descanse mucho. Y trate de no preocuparse. No interesa que se estrese. Recuerde que sólo estamos tomando precauciones.
A pesar de las palabras de la doctora, Becky estaba aterrorizada. Su hijo era demasiado pequeño para salir al mundo, pero para ella ya era una persona completa con su carácter y sus anhelos. Cuando vio las imágenes de la ecografía sintió una cercanía con él imposible de describir. Se trataba de un lazo que no había experimentado nunca hacia ningún ser humano. No podía arriesgarse a perder aquello.
Una mano le rozó la suya. Se dio la vuelta y miró a Carter a los ojos. No había ninguna duda: Estaba tan asustado como ella.


Capítulo 5
—Esto lo cambia todo.
Becky y Carter estaban sentados a una mesa cercana a la inmensa chimenea del café St. Gabriel. Era un restaurante muy acogedor, de techos altos con vigas de madera y manteles de colores. Las velas que adornaban todas las mesas contribuían a crear un ambiente íntimo.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Becky. Era una pregunta absurda. Sabía perfectamente a qué se refería. Desde que habían salido de la consulta, Carter no había parado de comportarse como una madre, y estaba segura de que iba a dedicarle todavía más atenciones maternales.
—Tengo la intención de ir contigo a todas las citas —aseguró señalando con una mano el plato que Becky tenía delante—. ¿Es eso lo único que vas a comer? Ya has oído lo que ha dicho la doctora. Tienes que cuidarte.
—No tengo mucho hambre —confesó ella pinchando un poco de ensalada pero sin probarla.
Becky dejó el tenedor en el plato y agarró su vaso de zumo. Observó a Carter por encima del borde. Había cambiado a lo largo de los años. El chico alto y delgado que recordaba de su juventud se había transformado en un hombre impresionante. Por supuesto que ya se había dado cuenta de eso antes, en concreto la noche que pasó en su apartamento. Pero en ese momento no estaba pensando en su aspecto físico. Carter siempre había sido amigable y divertido, y esa parte de él no había cambiado. Eso era lo que le había atraído de él desde el principio, a pesar de su tozudez. Tampoco eso había cambiado. Entonces, ¿de qué se trataba? Becky recordó que solía tener mal genio, sobre todo tras la muerte de su padre. Como si estuviera enfadado con el mundo. Aquello había cambiado, pensó. Pero había algo más, algo que se le escapaba…
En cualquier caso estaba siendo muy considerado, eso tenía que reconocerlo. Pero no quería tenerlo demasiado encima, y estaba a punto de sobrepasar aquel límite. No era necesario que la acompañara todas las semanas al médico.
—Puedo ir con Hannah —dijo—. Y estoy segura de que Starr vendrá conmigo encantada si se lo pido. Y, en último caso, siempre puedo recurrir a mi madre.
—No. Yo te llevaré. Si hay algún problema quiero estar al tanto. Estamos hablando de mi hijo.
—Me parece que se te olvida un pequeño detalle: ¿cómo piensas llevarme? ¿Tienes pensado comprarte un jet privado para venir desde Colorado?
—¿Te has enterado de lo del trabajo de Denver? —preguntó Carter con expresión asombrada.
—Por supuesto. Tú se lo contaste a David, David a Hannah y ella a mí.
—He estado pensando en reorganizar mi agenda —aseguró él muy serio dejando el tenedor en la mesa—. Creo que voy a posponer lo de Denver.
Aquél era el tipo de cosas a las que Becky tenía miedo. No quería que organizara su vida en función de ella.
—Estaré bien, no te preocupes —lo tranquilizó tratando de sonreír—. El mundo no se va a parar porque te vayas. Si ocurriera algo grave, siempre puedes tomar un vuelo de regreso.
Carter se inclinó hacia delante y cruzó los brazos sobre la mesa.
—Quiero que sepas que, después de este viaje, no pienso ir a ninguna parte hasta que el niño nazca.
—No pasa nada, Carter. Ya te he dicho que estaré bien —aseguró ella dándole un sorbo a su zumo de frutas—. Háblame de lo de Denver. Es un trabajo corto, ¿no? Nada que ver con el megaproyecto de diez meses de Phoenix, supongo. ¿Cuánto tiempo estarás fuera esta vez? ¿Una semana? ¿Diez días?
—Si todo sale como está previsto, cinco semanas.
—¡Cinco semanas! —repitió Becky—. Hannah no me dijo… yo no sabía que…
—¿Qué ocurre, princesa? —preguntó él, ladeando la cabeza—. ¿Vas a echarme de menos?
—Eso es lo que tú quisieras —respondió Becky sintiendo cómo se sonrojaba.
No quería sentir aquello, no quería sentir nada por él, pero no podía evitarlo. Sabía que lo iba a echar de menos. Era como si hubieran establecido alguna especie de conexión.
La imagen de su bebé se abrió paso en su mente con la misma claridad con que lo había visto en la ecografía. Carter se había emocionado tanto como ella. Y luego, en el despacho de la doctora, su preocupación había sido pareja a la suya. Becky le estaba agradecida porque la hubiera tocado para tranquilizarla.
¿Agradecida? No, era mucho más que eso. Durante un instante, el lazo que sentía hacia su bebé se había extendido también a su padre.
—Así son las cosas —dijo tratando de aparentar seguridad—. Cinco semanas suponen cinco visitas al médico. No puedes acompañarme a todas.
Una sombra de resignación cruzó por el rostro de Carter, pero la transformó inmediatamente en una expresión maravillada.
—Ha sido increíble, ¿no? Lo que hemos visto hoy era nuestro hijo: sus manos, sus pies, ¡incluso los dedos!
Carter colocó los brazos encima de la mesa y cubrió las manos de Becky con las suyas.
—Quiero que te cases conmigo. Eso es lo que debemos hacer.
Independientemente de los sentimientos que comenzaba a albergar por Carter, su idea sobre el matrimonio no había cambiado. Casarse era algo más que tener hijos y no bastaba con sentir una simpatía mutua para mantener una relación.
—Ya hemos hablado de esto —le aseguró—. Ninguno de los dos queremos realmente casarnos.
—Dame una buena razón para no hacerlo —insistió Carter.
—¿Qué te parecen tus viajes? —respondió ella al instante—. ¿Y qué me dices de Nueva Zelanda? ¡Estarás fuera dos años! ¿Qué clase de matrimonio seríamos estando cada uno en un extremo del mundo?
—Ya te he dicho que en cuanto me hagan socio no viajaré tanto. Y en cuanto a Nueva Zelanda… Ven conmigo, Becky. Tú y el bebé. Seremos una familia.
—¿Qué pinto yo en Nueva Zelanda? Mi vida está aquí.
—¿Qué vida? —preguntó Carter riéndose sin ganas—. ¿Tu carrera profesional? ¿Tu marido?
Justo cuando estaba a punto de sentir lástima por él iba Carter y se burlaba de ella.
—Ya tengo una familia —respondió Becky con voz pausada—. No necesito otra. Y sí, tengo una profesión —dijo ignorando la mención a su marido—. He estado pensando en abrir una empresa de catering cuando nazca el niño.
—No será fácil. Hace falta mucho dinero y mucha dedicación para sacar adelante un negocio de ese tipo.
—Parece como si quisieras que me saliera mal.
—No se trata de eso —se defendió Carter—. Lo que quiero es que seamos una familia. Quiero cuidar de ti. ¿Qué tiene eso de malo?
—Sigues sin entenderlo. No quiero que nadie cuide de mí. No quiero pasarme la vida siguiendo los pasos de otra persona. Ésta es mi vida, y éste es mi bebé.
—También es mío —le recordó él.
—Cuéntame más cosas de Denver —dijo entonces Becky para cambiar radicalmente de tema—. ¿Cuándo te vas?
—Justo después de Año Nuevo —contestó Carter haciéndole un gesto al camarero antes de girarse de nuevo hacia ella—. ¿Quieres comer algo más? ¿Un filete, tal vez?
—No sabía que hubiera filetes vegetarianos —respondió Becky tratando de tomarse la situación a broma.
Después de Año Nuevo, había dicho. Sintió una punzada de tristeza y eso la molestó. En lo que a Carter se refería, no quería sentir nada.
—Al menos estarás aquí en vacaciones —continuó diciendo con fingida alegría—. Podrás venir a la fiesta de Navidad de Starr, ¿verdad? Es el domingo anterior a Nochebuena. David y Hannah también vendrán.
—¿Navidad? —preguntó Carter con un brillo malicioso en los ojos—. No estarás pensando en convertirte al cristianismo, ¿verdad?
—Claro que no. Pero me gustan las fiestas. Seremos sólo los huéspedes y unos cuantos invitados. Yo me encargaré de preparar la comida.
—Iré —aseguró él indicándole con un gesto al camarero que le llevara la cuenta—. Y te echaré una mano. No quiero que te encargues tú de todo. ¿A qué hora empieza?
Becky pensó que estaba otra vez haciendo lo mismo, comportarse de modo protector. Parecía un padre. Y una cosa era que fuera a ser el padre de su hijo y otra muy distinta que actuara del mismo modo con ella.
—Empezará sobre las seis y terminará cuando ya no podamos más —dijo ella—. Será una noche de mucha cerveza, así que no olvides traer unas cuantas.
El camarero regresó con la cuenta y Carter pagó. Luego se puso en pie y rodeó la mesa para apartarle la silla a Becky.
—Puedo hacerlo yo sola —respondió ella secamente—. No soy una inútil.
—Al contrario de lo que tú pareces pensar, princesa, no quiero controlar tu vida —aseguró Carter dando un paso atrás—. Para eso ya tienes bastante gente a tu alrededor que está deseando hacerlo. Pero el hecho de que no quieras casarte conmigo no impide que me siga preocupando por tu bienestar. Y hay algo más que deberías saber —dijo tomándola del codo cuando se dirigían a la puerta—. Aunque me hayas rechazado voy a seguir insistiendo. Necesitarás algo más que tus malos modos para hacerme desistir.

—Supongo que debería decir Mazel tov —dijo Gertie—. Pero no creo que sea lo más adecuado.
—¿De qué estás hablando? —contestó Becky, sujetando el teléfono entre la oreja y el hombro, mientras mezclaba la mantequilla con huevo en un recipiente para hacer un bizcocho—. Estoy muy ocupada, mamá. Este fin de semana esperamos muchos huéspedes. ¿Te importaría…?
—Hannah me ha llamado esta mañana después del médico. Me hubiera gustado que tú me contaras la noticia, pero no, claro, no podía ser. Después de todo, ¿quién soy yo? Tu madre, sólo eso. Una extraña, eso es lo que soy.
Claro. Cuando Carter y ella salieron de la consulta de la doctora, Hannah y David ya habían pasado a la sala del ecógrafo. En aquellos momentos estaba demasiado preocupada por la salud de su bebé como para acordarse de que David había dado por hecho que iban a casarse.
—No te equivoques, mamá. No voy a casarme —dijo vertiendo una taza de harina en la mezcla—. Pero dime algo: ¿A qué te refieres exactamente con el término adecuado!
—No quiero entrometerme, pero no creo que sea apropiado casarse con alguien que no sea de tu religión.
—¿Me estás diciendo que prefieres verme como madre soltera, antes que casada con alguien que no sea judío?
—En realidad estaba pensando que podías decirle a Jordan que el hijo es suyo.
¿Acaso su madre se había vuelto completamente loca?
—Mamá, Jordan y yo no hemos practicado el sexo desde hace casi un año.
—No utilices ese lenguaje conmigo, Rebecca. Lo único que pido es un poco de respeto, ¡Y mira cómo me hablas! ¡Y me he tenido que enterar por mi nuera de que te vas a casar! Ninguna madre debería pasar por un trance semejante —aseguró Gertie exhalando un suspiro—. Tengo una idea. Invita a Jordan a cenar. Ponte un poco de maquillaje, música suave… y el bebé nacerá antes de tiempo.
Becky se quedó mirando fijamente el recipiente en el que estaba haciendo la mezcla. Había echado dentro el aceite que tenía reservado para hacer una hogaza de pan.
—Tengo que colgar —murmuró maldiciendo entre dientes.
—Me parece muy bien. Pero llama a tu marido.

Las vacaciones estaban a la vuelta de la esquina. A Carter le preocupaba que Becky estuviera trabajando demasiado. Durante los últimos días había tomado la costumbre de dejarse caer por allí a última hora de la tarde. Para echar una mano, se había dicho a sí mismo. Después de ayudarla a poner la mesa del comedor para el buffet de la mañana, se sentaban a la mesa de la cocina para charlar un rato.
En algún momento, Carter llegó a pensar: «Podría acostumbrarme a esto».
En algún momento se dio cuenta de que Becky no necesitaba ni su supervisión ni su ayuda. Se las arreglaba muy bien sin él.
Hasta aquella noche. Al menos cincuenta personas habían aparecido en la fiesta navideña de Starr y, sólo pensar en la cantidad de trabajo que tenía que haber supuesto aquello, provocaba en él una sensación de cansancio.
—¿A esto le llamas tú una pequeña reunión? —preguntó con la mirada fija en el salón abarrotado de gente.
—La convocatoria ha resultado un éxito —respondió Becky—. Gracias por llegar temprano, por cierto. Has sido de gran ayuda. Si alguna vez te cansas de ser arquitecto podrías encontrar trabajo como ayudante de cocina.
—Seguro que te has pasado la noche en pie —dijo él frunciendo el ceño—. Ya oíste lo que dijo la doctora. Tienes que tomártelo con calma.
—No te preocupes por mí —contestó Becky mirando hacia el salón—. ¡Mira, ha venido Maddie! —exclamó señalando a una mujer vestida con ropa de cuero—. Es una amiga de Nueva York. Toma, pasa esto mientras voy a saludarla, ¿vale? —dijo colocándole sobre las manos una bandeja de canapés caseros.
Carter la vio cruzar el salón entre la gente y se quedó pensativo. La vio saludar a su amiga, que iba acompañada de su marido y su hijo de dos años, y, por alguna razón inexplicable, sintió un nudo en el estómago.
Al otro lado del salón oyó la risa de Hannah. David le pasó el brazo por la cintura y la besó tiernamente en la frente.
El nudo del estómago se transformó en una sensación de soledad.
Hannah lo vio y le saludó con la mano.
—Hola, forastero —dijo, acercándose hasta él seguida de su marido—. ¿Dónde te metes? Ya sé que el viaje a Denver se acerca, pero espero que no hayas estado trabajando demasiado. Es tiempo de paz, ¿recuerdas?
La joven miró primero a Carter, luego a David, que tenía una expresión enfurecida, y de nuevo a Carter.
—Oh, no —dijo cuando comprendió lo que ocurría—. Otra vez no. ¿Qué os pasa a vosotros dos?
—No has contestado a mis llamadas —respondió Carter, mirando directamente a David—. ¿Qué ocurre, Roth?
—¿Qué ocurre? —repitió David escupiendo las palabras—. No te hagas el inocente conmigo, chaval. Sabes muy bien lo que ocurre. Tal vez me consideres lo bastante bueno como para ser tu amigo, pero está claro que no consideras a mi hermana lo bastante buena como para casarte con ella.
Así que se trataba de eso. Seguramente, cuando David se enteró de que Becky no iba a casarse había dado por hecho que era cosa de Carter.
—Lo has entendido mal —dijo con voz pausada—. Soy yo el que no soy lo bastante bueno para ella.
Carter giró en aquel instante la cabeza y miró al otro lado del salón. Becky levantó la vista al mismo tiempo y sus ojos se encontraron. Ella le pasó el niño que tenía en brazos a su madre y cruzó la estancia.
—Tu amigo es todo un chef —le dijo a su hermano sonriendo abiertamente cuando llegó hasta ellos—. Ha venido antes a echarme una mano.
—Te agradezco el cumplido, pero cuando llegué ya lo tenías todo bajo control —respondió Carter amablemente.
—¡Bajo control! —exclamó David—. ¿Estás ciego? ¡Mira este lugar! ¡Mira esta gente! Aquel tipo de allí lleva más maquillaje que Cleopatra. ¿Ésta es la gentuza con la que se junta mi hermana? No puedo creerme que estés dispuesto a que críe a tu hijo en semejante ambiente.
—Becky puede escoger el ambiente que quiera —dijo Carter, que empezaba a perder la paciencia—. Es una mujer adulta y es perfectamente capaz de dirigir su vida. ¿Acaso sabías que está pensando en crear su empresa de catering?
Becky se quedó con la boca abierta. La inesperada defensa de Carter la había pillado completamente por sorpresa, y lo cierto era que a él también.
—Venga ya, ¿Becky montando un negocio? —se burló David—. Si ni siquiera es capaz de cuidar de ella misma, imagínatela dirigiendo una empresa. Además, ¿me estás diciendo que vas a permitir que trabaje después de que nazca el niño?
Hannah se lo quedó mirando como si fuera la primera vez que lo veía en su vida.
—¿De qué estás hablando? Sabes de sobra que yo no tengo ninguna intención de dejar la enseñanza. Cuando se me acabe la baja maternal pienso regresar a la escuela a dar clases. ¿Y a qué te refieres exactamente con eso de «permitir»?
Carter no tenía ninguna intención de meterse en una discusión entre marido y mujer, pero no podía quedarse escuchando cómo David hacía de menos a Becky.
—Por si no lo sabes, tu hermana es una chef magnífica. Y para tu información te diré que esa gentuza con la que ella se junta, como tú la llamas, son las personas más interesantes con las que yo he hablado en mucho tiempo. ¿Ves a aquella mujer de allí? ¿La del pelo azul? Es una escritora de éxito. Escribe novelas de ciencia ficción. ¿Y ves al hombre del piercing en la nariz? Es ingeniero. Fabrica helicópteros. Creo que ya va siendo hora de que abandones tus prejuicios, Roth.
—Y yo creo que es hora de marcharse —respondió David dándose la vuelta con aire ofendido y dejando atrás un amigo enfadado, una hermana asombrada y una esposa molesta.
—A veces puede ser insoportable —dijo Hannah—. ¿Me perdonáis? Creo que voy a tener mi primera pelea de casada y no me gustaría que empezara sin mí.
—Puede parecer tímida y apocada —comentó Becky, cuando su cuñada se hubo marchado—, pero que Dios ayude a quien la haga enfadar, aunque se trate de David. ¿Qué me dices de él?
—Menudo carca —murmuró Carter entre dientes.
Becky soltó una carcajada y luego alzó los ojos para mirarlo con los ojos brillantes.
—¿Qué pasa? —preguntó él, confundido por aquella reacción—. ¿Por qué me miras así?
Becky se puso de puntillas y lo besó en la mejilla.
Carter sintió una oleada de calor que le atravesó el cuerpo. En el rostro de ella se dibujaba claramente la expresión «Eres mi héroe». ¿Y qué hombre de carne y hueso podría resistirse a una admiración tan descarada? Y para rematarlo, Becky estaba preciosa con aquel gorro de Papá Noel. El pompón le caía constantemente sobre la frente.
—¿Qué hace una chica judía como tú con un gorro como éste? —le preguntó Carter con mofa.
Se sentía atrapado en medio de un extraño cúmulo de emociones. No sabía cuál era más poderosa, si su enfado hacia David o el deseo que sentía por Becky. En aquel momento deseó ser realmente Papá Noel para poder sentarla en su regazo.
Carter la agarró suavemente del brazo y la guió por el pasillo hacia el estudio.
—Muérdago —susurró señalando la rama que adornaba el techo.
Cerró la puerta y, con una urgencia que no podía evitar, la atrajo hacia sí y la estrechó entre sus brazos. Sus labios buscaron los suyos. Le acarició el cabello y luego le deslizó las manos por la espalda. Carter la había besado otras veces con anterioridad, y más que eso, pero nunca de aquel modo. Becky dejó escapar un gemido ahogado y se apretó contra él con un deseo parejo al de él. Carter estuvo a punto de derretirse. El modo en que ella olía, su sabor, el modo en que su cuerpo se adaptaba al suyo, todo le despertaba sentimientos que había mantenido a raya durante meses.
Tres meses, pensó. Tres meses que había pasado solo en la habitación de un hotel preguntándose por qué no podía dormir por las noches, por qué no podía quitársela de la cabeza.
En ese momento recordaba la razón.
—Cásate conmigo —le pidió por enésima vez.
Becky se quedó paralizada. En una décima de segundo la luz de sus ojos se volvió fría y se apartó de él.
—Será mejor que volvamos a la fiesta.
Ella lo había rechazado más veces, pero aquella vez fue distinto. Lo vio en su mirada en cuanto se apartó y seguía viéndolo ahora.
Era miedo, sencilla y llanamente. Un miedo que sus besos habían liberado.
Carter recordó la noche en que concibieron a su hijo, en cómo ella había salido huyendo después de que hicieran el amor. Parecía como si siempre estuviera escapando de alguien: de Jordan, de su madre, de él…
—Pobre princesa —susurró acariciándole la mejilla con los dedos—. ¿Cuánto tiempo más podrás seguir corriendo?
—No soy yo la que corre —respondió ella con voz tensa—. No soy yo la que es incapaz de echar raíces.
¿Le estaría diciendo a su manera, a la defensiva, que lo iba a echar de menos mientras estuviera en Denver? Carter sintió una punzada en el corazón.
—Es mi trabajo —respondió con dulzura—. Ya lo sabes. Además, sólo estaré fuera unas semanas.
Becky se estiró la camisa como si quisiera limpiar el rastro de sus caricias. Cuando alzó la vista el miedo que reflejaban antes sus ojos se había convertido en rabia.
—Resulta curioso ver cómo los hombres se salen siempre con la suya en lo que se refiere a su trabajo —respondió—. Su carrera profesional es siempre lo primero, pero si una mujer llama para decir que tiene que quedarse a trabajar hasta tarde, empiezan a quejarse porque no ha hecho la colada. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Quiero tener mi propia vida.
Así que no se trataba de los viajes. Se trataba de su independencia.
—Siempre estás con la misma cantinela, una y otra vez, como si trataras de convencerte a ti misma —aseguró Carter dejando escapar un suspiro—. ¿No te das cuenta de que no quiero manejar tu vida? Sólo quiero estar ahí por si me necesitas. Sólo quiero que seamos una familia.
—Tú no quieres una familia —respondió ella acaloradamente—. Tú quieres una foto. Sueñas con la fantasía de una vida perfecta con una mujercita diligente, un hijo que lleve tu apellido y, tal vez más tarde, una niña para tener la parejita. Pues bien, déjame decirte algo. La perfección no existe y no puedes formar una familia a partir de una noche loca. Vete a casa, Carter. No deberíamos habernos besado. No debería haber ocurrido nunca nada entre nosotros dos.
Carter se dio cuenta de que no conseguiría convencerla ni aunque estuviera horas hablando con ella.
—Enseguida te librarás de mí —aseguró con resignación—. Partiré hacia Denver en el primer vuelo en el que encuentre plaza.
Se hizo entonces un incómodo silencio.
—Pensé que habías dicho que te irías después de Año Nuevo —dijo Becky finalmente sin mirarlo a los ojos.
—Sí, pero he cambiado de opinión. Éste es un buen momento para tomarse unos días libres y quizá practicar algo de esquí. Dentro de poco estaré agobiado de trabajo.
—¿Y qué pasa con las Navidades? Es un tiempo para estar en familia —aseguró Becky.
¿A qué familia se refería? Su padre había muerto hacía años y su madre se iba a ir de crucero. Y en cuanto a Becky, no quería quedarse allí para recordar constantemente lo que no podría tener.
—Supongo que no tengo espíritu navideño —aseguró tomándola de la barbilla y levantándole la cabeza—. Y en cuanto a ti, princesa, quiero que sepas que te admiro. Cuando Jordan se marchó, en lugar de hundirte en la autocompasión decidiste plantarle cara a la vida. No tengo ninguna duda de que te convertirás en una chef magnífica. Cuídate mucho, Becky.
Carter salió del estudio y se dirigió a la puerta de entrada. Notaba la mirada de Becky clavada en él. Se puso la chaqueta que había colgado en el perchero de la entrada y se dio la vuelta.
—Recuerda, el niño que llevas dentro es mi hijo. Cualquier cosa que necesites cárgala en mi tarjeta de crédito.
No volvió a mirar atrás.
Capítulo 6
Carter estaba sentado cerca de la chimenea mirando por la ventana. La vista panorámica que se abría ante sus ojos era espectacular. Los picos de las montañas desaparecían bajo las nubes. Estaba nevando levemente y los copos decoraban el suelo como si fueran estrellitas de papel.
Se reclinó sobre el sofá y le echó un vistazo a la habitación. El antiguo estilo Victoriano concordaba bien con la atmósfera de esquí. A Carter le gustaba aquel hotel de montaña. En realidad le gustaba toda la estación invernal. Estaba muy cansado, pero se trataba de ese tipo de fatiga que provocaba en los hombres la sensación de haber vivido el día al máximo. Su esquí había mejorado mucho aquel fin de semana, y Carter bajaba por las colinas con la seguridad de un profesional.
Le había sentado muy bien hacer tanto ejercicio. Así había dejado escapar algo de la tensión que tenía dentro. Llevaba tres semanas en Denver, pero no era el trabajo lo que lo tenía loco. Hiciera lo que hiciera, sus pensamientos lo devolvían siempre a la noche de la fiesta. Becky había dejado muy clara su postura y era el momento de enfrentarse a los hechos. Su interés por él empezaba y terminaba con el bebé.
Carter se acordó entonces de su amigo David, que también iba a ser padre. A veces su amigo podía llegar a ser insoportable. ¿Qué le pasaba? David tenía que haber sabido que Carter quería casarse con Becky, ¿cómo podría no saberlo? La red de comunicación de la familia Roth era más rápida que Internet. Becky se lo habría dicho a Hannah y ésta a David. ¿Qué esperaba su amigo que hubiera hecho? ¿Golpear a su hermana con un palo y arrastrarla hasta la caverna?
Carter conocía a David desde hacía demasiado tiempo como para permitir que su amistad se estropeara, pero su amigo era muy obstinado, más todavía que Becky. Carter sabía que tendría que ser él quien diera el primer paso.
Sacó el ordenador portátil, lo colocó sobre la mesa y lo enchufó. Podría haberlo llamado por teléfono, pero el correo electrónico era mucho más sencillo. Más conciso. No se perdía el tiempo sino que se iba directamente al grano.
Carter se detuvo a pensar unos instantes antes de empezar a teclear.

Hola, colega. Estoy esquiando en un sitio alucinante. ¿Te acuerdas de los viejos tiempos, cuando tenías vida propia? Me he acordado de ti al pasar por la pista de los principiantes.

Carter sabía que a David le gustaba pasar un par de horas los domingos delante del ordenador. Si no estaba conectado todavía lo estaría en breve. En cualquier caso estaba seguro de que mordería el anzuelo.
Tras darse una ducha, Carter empezó a hacer la maleta. El tiempo estaba empeorando y quería regresar a Denver lo antes posible. Luego comprobó los mensajes. Tal y como esperaba, allí estaba la respuesta.
Me extraña mucho que no te hayas roto nada esquiando con lo mayor que estás. Mi hermanita me explicó la confusión. Tan tozuda como siempre, esta Becky. Sin embargo, tengo que decir que en esta ocasión ha demostrado tener buen gusto al negarse a casarse contigo.

Carter sonrió y sacudió la cabeza antes de seguir leyendo.

Últimamente navega mucho por Internet. Está preparando un libro de recetas vegetarianas y piensa incluso en publicarlo. Aquí te mando su dirección de correo electrónico. Pensé que te interesaría tenerla.

¿Interesarle? Aquélla era una manera muy suave de expresarse. Desde que se había marchado no había noche que Carter no pasara insomne pensando en ella. Igual que le pasaba en Phoenix. Sólo que ahora además tampoco se la quitaba de la cabeza durante el día. Tanto si estaba en su puesto de trabajo, o trabajando solo en el hotel y bajando por la montaña con unos esquís, su rostro aparecía delante de él para volverlo loco.
Maldición, la deseaba. La deseaba más de lo que había deseado a nadie en toda su vida, pero ella se empeñaba en apartarlo de sí utilizando su recién recobrada independencia como excusa.
Pero había algo que no terminaba de convencerlo, aunque no podría precisar con claridad de qué se trataba. Recordó cómo ella lo había violado prácticamente el día de la boda de David. Pero tres semanas atrás había reaccionado como un conejo asustado. Carter no podía olvidar el miedo que reflejaban sus ojos cuando él la besó. ¿Por qué se había asustado tanto?
En la boda de su hermano, Becky se sentía vulnerable y deprimida. La última cosa que se le pasaba entonces por la cabeza era tener una relación, igual que a él. Pero ahora se estaba comportando como si tuviera miedo de resultar herida.
No había ninguna razón para aquello.
A menos… que sintiera algo por él.
Las mujeres, pensó Carter, eran demasiado complicadas.
En cambio los hombres eran mucho más simples. Tenía que convencer a Becky de que se casara con él. Tenía que convencerla de que podía confiar en él. No se trataba de una empresa fácil, teniendo en cuenta que estaba a miles de kilómetros y que no había mantenido ningún tipo de contacto con ella desde que se marchó a Denver. La había llamado por teléfono, pero, igual que sucedió cuando se fue la vez anterior, no había contestado.
Pero ahora las cosas habían cambiado.
Becky sentía algo por él.
Cuando ella era pequeña y se hacía daño, Carter la hacía reír para que se olvidara del dolor. Bien, ya no era ninguna niña y ganarse su confianza le costaría bastante más trabajo, pero por algún sitio tendría que empezar.
Ella todavía estaba herida. Lo primero que tenía que conseguir era que sonriera.
Y eso era muy difícil conseguirlo con un correo electrónico. Recordó entonces la famosa frase que ella le había soltado en la boda de David: «Sólo me acostaría contigo si estuviéramos atrapados en la carretera en medio de una tormenta de nieve».
Y Carter tecleó en el ordenador. El mensaje decía: Está nevando.

—¡Date prisa, Starr! No quiero perder el tren.
—¡Enseguida voy! No encuentro mi bolso.
—Y luego me llaman a mí cabeza de chorlito —murmuró Becky entre dientes.
Becky corrió la cortina de la ventana de la entrada y miró hacia fuera. Hacía un día maravilloso y el cielo estaba limpio y azul. El año nuevo se presentaba favorable. Ya estaban en febrero y no habían tenido ni una sola tormenta en Connecticut desde las vacaciones de Navidad. Pero Becky no pensaba sólo en el tiempo. Echó de nuevo la cortina y se abrochó el abrigo. La semana anterior había recibido la llamada de una editora especializada en gastronomía con la que había contactado. Tras hablar unos minutos por teléfono habían decidido quedar a comer en la ciudad. Pero lo mejor de todo era que le había pedido a Becky que llevara el manuscrito de su libro de recetas.
Aunque aquella noticia no había sido la mejor. El día anterior Hannah la había acompañado a su revisión semanal en el médico y la doctora le había dicho que su embarazo progresaba con normalidad.
—¡Lo encontré! —exclamó Starr desde el pasillo—. ¿Has visto mis guantes?
—Debería haber llamado a un taxi —murmuró Becky—. A este paso no vamos a salir de aquí nunca.
—Vámonos —dijo Starr apareciendo detrás de ella con el abrigo puesto y el bolso en la mano—. ¿A qué estamos esperando?
Becky abrió la puerta de la calle… y se quedó petrificada. Pero no a causa del aire frío de febrero. Carter estaba de pie en el umbral con un ramo de rosas en la mano.
—Debes de tener un radar —dijo él entrando y cerrando la puerta tras de sí—. ¿Cómo sabías que estaba fuera?
—No lo sabía —respondió Becky tratando de recordar cómo se respiraba—. Yo…
Se lo quedó mirando fijamente sin decir nada. Uno de sus propósitos de Año Nuevo había sido conseguir que el pulso no se le acelerara al pensar en él. Al parecer había fracasado.
Cuando recibió su primer correo electrónico varias semanas atrás, le había respondido con un: «Espero que no te hayas olvidado el abrigo». No era un comentario gracioso ni tierno, pero dejaba claro que no había lugar al flirteo. No quería que Carter se hiciera una idea equivocada. Becky se repetía una y otra vez que sus nervios eran una absurda extensión del amor que había sentido cuando era una adolescente.
Carter sólo había estado fuera siete semanas, dos más de las que había dicho, pero Becky tenía la sensación de que llevaba años sin verlo. Lo estudió sin decir nada. ¿Había sido siempre así de alto? ¿Y tan ancho de hombros? Pero sus ojos… Nunca podría olvidar aquellos ojos grises que despertaban en ella tantas sensaciones.
—Será mejor que pongamos estas flores en agua —dijo él mirándola con aquellos ojos tan peligrosos.
—Déjame a mí —intervino Starr al ver que ninguno de los dos hablaba—. Si tenemos que esperar a que alguno de los dos haga algún movimiento se van a marchitar las rosas.
Tomó el ramo de brazos de Carter y desapareció en la cocina.
—Gracias por las flores —dijo Becky con una sonrisa forzada—. Pero, ¿qué estás haciendo aquí? Según tu último correo electrónico se suponía que llegarías dentro de dos días.
—Ya he terminado mi trabajo, así que, ¿para qué iba a quedarme? Te gustará saber que doscientos niños ya no tendrán que cantar, ni bailar, ni tocar sus instrumentos musicales en la sacristía de una vieja iglesia. ¿Vas a algún sitio? —preguntó al darse cuenta de que tenía el abrigo puesto.
—Tengo una cita de trabajo en Nueva York. Una vieja amiga mía es editora de Calyx y quiere ver mi libro.
—¿Ya lo has terminado? —preguntó Carter sin disimular su asombro.
—No he tardado mucho. Ya tenía todas las recetas escritas en papel y lo único que he tenido que hacer es pasarlas al ordenador. Ya te lo contaré mejor cuando vuelva. Ahora tengo que marcharme. Starr va a llevarme a la estación.
—¿A la estación? ¿Estás de broma? ¡No puedes viajar en tren en tu estado! ¿Cómo se te ha ocurrido plantearte siquiera algo tan peligroso? Y además, ¿cómo pensabas ir desde la estación al lugar de la cita?
Carter estaba hablando como si se le hubiera ocurrido tirarse en paracaídas, no viajar cómodamente sentada hasta la ciudad.
—Pensé en tomar un taxi. ¿O te parece que eso es también demasiado peligroso?
—Voy a llevarte a la ciudad.
—Carter, no seas ridículo. No soy una inválida, por el amor de Dios. Sólo estoy embarazada.
—No discutas conmigo, Becky. No pienso cambiar de opinión. Te llevaré a donde quieras. Además, así tendré la oportunidad de ver a Rob Parker, un amigo de la universidad. Dejó la empresa hace unos meses para establecerse por su cuenta y me gustaría visitar su oficina. Cuando hayas terminado puedes llamarme al móvil y yo iré a buscarte.
—Suena muy bien —dijo Starr apareciendo de pronto.
Se había quitado el abrigo y lo había colgado en el perchero de la entrada.
—Traidora —murmuró Becky entre dientes.
Aquello era justo lo que le faltaba. Estar metida en un coche a solas con Carter durante más de una hora de ida y otra de vuelta. Con su cuerpo a escasos centímetros del suyo. Tanto si le gustaba como si no, lo cierto era que lo echaba de menos, aunque no tenía ni la más mínima intención de ir por aquel camino por muy acelerado que tuviera el pulso.
—No, no soy una traidora —respondió Starr soltando una carcajada—. En todo caso, una fisgona. Ya me lo agradecerás algún día.

Lo primero en lo que se fijó Carter cuando aparcó en doble fila delante del restaurante fue en la sonrisa de Becky. Le gustó verla así de feliz.
Ella se percató de su presencia y lo saludó con la mano. Aunque se hubiera recogido el cabello en un moño era incapaz de mantenerlo en su sitio. Los rizos castaños se le escapaban del coletero y le caían sobre la frente, dándole el aspecto de una persona liberada, alguien satisfecho consigo mismo.
—A juzgar por tu expresión, me atrevería a decir que la reunión ha sido un éxito —dijo Carter cuando se bajó a abrirle la puerta del coche.
—Ha sido maravilloso —aseguró Becky entrando—. Sandra Meyers está igual a como yo la recordaba, llena de vida y entusiasmo. Me ha dicho que le encanta la idea de mi libro. ¿Te lo puedes creer? ¡Van a publicarlo! —exclamó antes de fruncir el ceño—. Bueno, no es seguro. Pero le ha encantado la idea, Carter, ¡le ha encantado!
—Sabía que lo conseguirías —dijo él sentándose frente al volante y encendiendo el motor.
Carter enfiló hacia la calle mientras la escuchaba hablar emocionada de cómo le había ido el día.
—¿Qué pasa? —preguntó entonces Becky abruptamente—. No estás hablando…
—Tampoco me has dado oportunidad —bromeó Carter con una mueca—. No, en serio, princesa. Me alegro mucho por ti. No pasa nada.
—No, sé que algo no va bien.
Carter suspiró. ¿Sería igual de transparente para todo el mundo o Becky lo conocía mejor de lo que él quería admitir?
—Es que son más de las cuatro. No pensé que tardarías tanto.
Se hizo el silencio en el coche. Era tan espeso que podría cortarse con un cuchillo.
—Si te he causado algún inconveniente, lo siento —dijo Becky finalmente con la voz más fría que el hielo—. Pero te dije que tardaría. Sabía que tenía que haber tomado el tren.
—Esto no tiene nada que ver conmigo —respondió Carter armándose de paciencia—. Se avecina una tormenta y no quiero que nos quedemos atrapados por ella.
—¿Qué tormenta? El hombre del tiempo ha hablado de cielos despejados durante el resto de la semana.
—Esa tormenta —insistió Carter, señalando con el dedo al parabrisas—. Mira qué nubes.
Para cuando llegaron a la autopista habían comenzado a caer los primeros copos, y el tráfico se había ralentizado.
—Maldición —protestó él—. A este paso no llegaremos antes de medianoche.
—Lamento haber arruinado tus planes —respondió Becky con sarcasmo.
De pronto los coches se detuvieron. Estaban completamente parados. Había empezado a nevar copiosamente. Carter apenas tenía visibilidad a pesar de tener el limpiaparabrisas funcionando a tope.
Una hora más tarde habían avanzado menos de medio kilómetro. Carter vio el cartel de la siguiente salida.
—Tal vez las carreteras secundarias estén mejor —murmuró saliendo de la autopista.
Becky no contestó. Estaba quitándose las botas.
Tras avanzar unos segundos por el pavimento completamente blanco, Carter sintió cómo las ruedas se deslizaban hacia la derecha sin que él pudiera hacer nada para evitarlo. El coche patinó durante unos interminables segundos hasta que chocó contra una masa de nieve.
Y entonces se hizo el silencio. Un silencio absoluto y aterrador.
Capítulo 7
Carter se giró hacia Becky. Apenas podía distinguir su perfil bajo la tenue luz del salpicadero. Estaba absolutamente inmóvil.
—¿Estás bien? —le preguntó con un hilo de voz.
—Sí, estoy bien —contestó ella con voz trémula—. ¿Y tú?
Becky estaba a salvo. Y el bebé también.
—Estoy bien —aseguró Carter, aunque todavía le temblaban las manos—. Espera un momento. Voy a sacarnos de aquí.
Metió la primera marcha, pero lo único que consiguió fue que las ruedas rechinaran. Lo intentó marcha atrás. Los neumáticos se hundieron más profundamente en la nieve. Trató de mover el coche hacia delante y hacia atrás. Pero nada.
—Fantástico —dijo Becky—. ¿Qué vamos a hacer ahora?
—La tecnología nos salvará. Lo tengo todo previsto.
Carter sacó el teléfono móvil del bolsillo de la chaqueta y marcó el número de asistencia en carretera.
Tras varias señales de llamada saltó un contestador. Carter escuchó durante unos segundos, dijo en voz alta su número de teléfono y luego colgó.
—Al parecer todos los conductores del noreste necesitan ayuda. Pasarán al menos veinticuatro horas antes de que alguien venga en nuestra ayuda. He dejado mi teléfono para que nos llamen.
—Estupendo. Tal y como yo lo veo, o nos quedamos en el coche con la calefacción puesta y morimos envenenados por monóxido de carbono o apagamos el motor y nos congelamos hasta morir.
—Creo que escogeré la opción número tres. Espera aquí. Voy a investigar el terreno.
—¿Vas a dejarme aquí sola? ¿Y si me atacan?
—No tengo elección. Tenemos que buscar un refugio. Además, ¿quién va a atacarte con este tiempo? ¿Un muñeco de nieve?
—Pero está tan oscuro ahí fuera… no hay farolas ni nada parecido. A lo mejor se ha ido la luz. ¿Cómo vas a llegar a ninguna parte si no ves?
Carter abrió la guantera para sacar una linterna.
—Deja el motor encendido y baja un poco la ventanilla. Estaré de vuelta enseguida. Y no te preocupes —añadió forzando una sonrisa—. Algo habrá abierto: una gasolinera, una hamburguesería…
—Carter… —dijo ella agarrándolo del brazo—. Ten cuidado.
Menos de veinte minutos después estaba de vuelta en el coche. Tenía el abrigo completamente blanco por la nieve. Golpeó la ventanilla con los nudillos y ella la bajó.
—Hay un motel al otro lado de la carretera —gritó Carter—. Podemos esperar allí a que venga la grúa.
—Pero tú dijiste que llegaría mañana. No voy a ir a ningún motel contigo, así que olvídalo.
—Por el momento no tenemos muchas más opciones —dijo Carter haciendo un esfuerzo sobrehumano por mantener la calma.
—No puedo ir. Tengo un problema.
—Becky, si no sales inmediatamente del coche, voy a tener que sacarte yo —aseguró él al límite de su paciencia.
—No lo entiendes. No puedo ir a ninguna parte. Me dolían los pies, así que me quité las botas.
—Pues póntelas otra vez —le pidió Carter apretando los dientes.
—No puedo. Ya no me caben. Tengo los pies demasiado hinchados.
Él abrió la puerta y le apuntó con la linterna. Se quitó la bufanda y le envolvió los pies con ella. Entonces la tomó en brazos y la sacó del coche.
—La lana te los mantendrá calientes. Ahora agarra la linterna e ilumina el camino.
—¿Qué estás haciendo? ¡Bájame! No puedes llevarme por la nieve. Está muy resbaladizo.
—¿Tengo alguna otra posibilidad? Por Dios, ¿qué has comido hoy? ¿Piedras? Pesas más que un piano de cola.
—Muy amable —contestó Becky—. Por si lo habías olvidado, estoy en el sexto mes de embarazo.
Aquella afirmación estuvo a punto de detenerlo.
No la había visto sin abrigo y hasta aquel instante la imagen que tenía de ella era la misma que tenía en diciembre. Todo el tiempo que había estado fuera había pensado en una Becky al principio de su embarazo.
Y ahora estaban muy cerca de convertirse en padres.
Carter avanzó por la nieve despacio y con mucho cuidado, asegurándose de que estaba segura entre sus brazos. Un leve resbalón y caerían.
No quería ni pensar en las consecuencias.
En medio de la oscuridad aparecieron por fin las luces del motel. En la puerta había un letrero luminoso en el que se leía: La Cuadra Roja.

—Querríamos una habitación, por favor —le dijo Carter al recepcionista.
—Dos habitaciones —puntualizó Becky.
—¿Tienen ustedes reserva? —preguntó el hombre levantando la vista del mostrador.
—Es una broma, ¿verdad? —dijo Carter sin dar crédito a lo que acababa de escuchar.
—No, señor. Normalmente cuando hay tormenta estamos casi al completo. Tendré que mirar si queda algo —dijo el recepcionista levantando la linterna para mirar el libro de registros—. Han tenido suerte. Me queda una cabaña con estufa de leña. Supongo que no querrán una habitación en el edificio principal. Hace mucho frío y nos hemos quedado sin luz.
—Nos la quedamos —dijo Carter.
—Carter, yo…
—Becky, no tengo la más mínima intención de dormir en una nevera. Si crees que…
—Hay una cama extra —le interrumpió el recepcionista—. Es plegable pero muy cómoda. Encontrarán la cabaña saliendo a la izquierda —dijo entregándole la llave a Carter—. Mi mujer ha horneado pan esta mañana y nos queda algo de queso. Enseguida se lo llevará, y también unas toallas limpias. Aunque no puedan tomar una cena caliente sí podrán darse una ducha. Los tanques de agua funcionan con gasóleo.
Carter volvió a tomar a Becky en brazos y salió con ella al exterior cubierto de nieve.
—Tendrás que abrir tú la puerta —le dijo cuando llegaron a la cabaña—. Tengo las manos ocupadas. ¿Puedes sacarme la llave del bolsillo?
Becky se apretó contra él para hacerlo. Incluso con aquel frío polar, incluso a través de los abrigos podía sentir el calor del pecho de Carter pegado al suyo. Además el aire helado de la noche se mezclaba con el olor de su loción para después del afeitado, creando un elixir profundo.
«Para el carro», se dijo Becky para sus adentros mientras abría la puerta. «Estás muy cansada».
—Espera aquí —le ordenó Carter dejándola en el suelo de la entrada.
Momentos más tarde una lámpara de aceite iluminó la estancia, creando sombras por el techo y las paredes.
La cabaña no era lo que Becky había esperado. Al contrario de la recepción, que tenía un aspecto más cutre, la decoración allí era cálida y acogedora. Se distinguían entre las sombras muebles de estilo rústico y cuadros de la vida salvaje. A la izquierda de la cama de matrimonio estaba la estufa de hierro y frente a ella había una gruesa alfombra.
Al otro lado de la habitación había un sofá cubierto de cojines. Becky pensó que aquello debía de ser la cama.
Llevaban menos de un minuto en la cabaña cuando llamaron a la puerta. Tal y como el recepcionista había prometido, su mujer les llevaba la comida y las toallas.
—Pensé que les vendría bien esto también —dijo colocando sobre la cama unos albornoces.
—Gracias —le contestó Becky—. Es muy amable por su parte.
—No tiene nada que agradecerme. Estos albornoces los vendemos en la tienda de regalos que hay al lado de la recepción. Los añadiré a su cuenta. Y la comida también.
Cuando la mujer se hubo marchado, Carter rompió a reír.
—Este lugar es todo un enigma —aseguró quitándose las botas—. ¿Por qué no te vas duchando mientras pongo la estufa? Así estará calentito y agradable cuando salgas.
Becky entró en el baño. Estaba temblando de frío. Se quitó el jersey y observó su reflejo en el espejo de cuerpo entero. Todavía le costaba trabajo creer que su cuerpo hubiera experimentado semejantes cambios. ¿Por qué habría insistido tanto en que durmieran en habitaciones separadas? Estaba claro que con aquel aspecto Carter no tendría ganas de hacer nada con ella.
Después de ducharse, lo encontró arrodillado frente a la estufa avivando el fuego.
—Hola —le dijo girándose para mirarla—. Este sitio se calienta enseguida. Si tienes ropa mojada dámela. Se secará al instante.
—El agua también está caliente —aseguró Becky pasándole la falda y el jersey.
—El teléfono no funciona, así que si quieres llamar a alguien utiliza el mío —dijo Carter entregándole su móvil—. Voy a la ducha.
Tras llamar a Starr para decirle que estaba bien y que no regresaría hasta el día siguiente, Becky se acurrucó delante de la estufa. Mientras contemplaba las llamas sintió cómo se adormecía, hasta que oyó un sonido seco que la sobresaltó.
—Tienes que estar muerta de hambre —murmuró Carter colocando unos platos que había encontrado en el aparador—. Adelante, come.
Becky atacó la comida como si fuera un oso hambriento. Ninguno de los platos que ella había preparado nunca, ni nada de lo que había comido en ningún restaurante, a lo largo de su vida, podían compararse con aquel festín. Tenía tanto hambre que si Carter le hubiera dicho que el pan, el queso y la crema de cacahuetes eran una exótica receta vegetariana se lo habría creído.
—Esto sí que ha sido una comida —comentó Carter cuando terminaron y ella hizo amago de levantarse a recoger los platos—. Deja, ya me encargo yo.
Becky se tendió de nuevo en la alfombra calentándose al calor de la estufa.
—Y de postre una larga siesta frente al fuego —dijo—. Tal vez me quede aquí toda la noche.
—Debes de estar agotada —aseguró Carter tendiéndose junto a ella y apoyando el peso de la cabeza sobre un codo.
—Ha sido un día muy largo —respondió ella en un susurro cerrando los ojos.
—Sé que estás cansada, pero, ¿estás segura de que no pasa nada más? Estoy preocupado por ti, Becky. Tengo la sensación de que lo de hoy ha sido sólo la punta del iceberg. Creo que estás trabajando demasiado.
—Estoy bien, de verdad —respondió Becky en un susurro, abriendo un instante los ojos, que se iluminaron bajo la luz del fuego.
—¿Tienes alguna idea de lo hermosa que estás? —le preguntó Carter mirándola extasiado—. Es cierto lo que dicen de las mujeres embarazadas. Tienes un brillo especial.
—No es brillo, es sudor. Estoy sudando aunque tenga frío. Las embarazadas transpiramos más por culpa del sobrepeso. Creo que si me encuentras atractiva deberías ir a ver a un oculista.
—Entonces tal vez todos los futuros padres deberíamos ponernos gafas, porque… ¿qué te ocurre, cariño? —preguntó al ver que Becky hacía un gesto de dolor.
—La niña. Está dando patadas. A veces me tiene despierta toda la noche. Creo que se está entrenando para las Olimpiadas. Sabía que empezaban a entrenarse desde pequeños, pero esto es demasiado. Mira, siéntelo tú mismo —dijo agarrando la mano de Carter y colocándosela sobre el vientre—. He mentido. Me encanta que se mueva. Es algo increíble.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Carter absolutamente asombrado, al ver cómo algo se movía claramente debajo del albornoz de Becky.
—Creo que era un pie —respondió ella con una carcajada—. Debe de estar practicando su tabla diaria de gimnasia.
Becky no estaba muy segura de qué la llevó a hacer lo que hizo después. Tal vez fuera la expresión de Carter o la sensación que le producía sentir su mano sobre el vientre, aunque fuera por encima del albornoz. De lo único que estaba segura era de que quería que siguiera tocándola.
Arrodillado delante de ella estaba el hombre cariñoso y preocupado que la había llevado en brazos en medio de una tormenta de nieve. Y Becky se arrepentía de haber dudado de él, aunque hubiera sido un instante. Tenía que haber sabido que todo saldría bien, que Carter no permitiría que les sucediera nada malo ni a ella ni al bebé.
Pero no era la gratitud lo que la llevó a guiar la mano de él hacia el cinturón de su albornoz. Lo había intentado muchas veces, pero no podía seguir negando lo que sentía. No podía seguir negando lo que estaba ocurriendo entre ellos.
Carter le desató el cinturón e introdujo las manos por debajo del albornoz para acariciarle suavemente el vientre. Becky cerró los ojos mientras las manos de Carter la acariciaban en círculos amplios y perezosos.
—Eres tan hermosa —murmuró él—, tan increíblemente hermosa…
Becky sintió cómo sus manos abandonaban el vientre y subían hacia los pechos.
—Si te hago daño, dímelo —le dijo con ternura—. No quiero hacerte daño por nada del mundo.
—No, me encanta —respondió ella, abriendo los ojos al sentir su mirada de fuego clavada en ella.
Sin dejar de mirarla, Carter le abrió el albornoz y siguió acariciándola con suma delicadeza, como si temiera que fuera a romperse.
La estaba volviendo loca. Loca de un deseo que llevaba meses conteniendo. En el exterior de la cabaña el viento silbaba. Dentro crepitaba el fuego. Becky gimió suavemente. Los dedos de Carter, suaves y tentadores, eran como plumas deslizándose por su piel, lánguidos y arrebatadores, llevándola lentamente pero sin remedio al borde del paraíso.
Becky se sentó y alzó las manos hacia él. Imitando deliberadamente su lentitud, le desabrochó el albornoz y se lo deslizó por los hombros. Observó sin mirarlo cómo caía dejando al descubierto su pecho y sus brazos, que brillaban bajo la luz del fuego. Carter sonrió y le deslizó a su vez el albornoz, acariciándola con la mirada. Le tomó la cara entre las manos y Becky vio en sus ojos la confirmación de lo que deseaba desesperadamente saber. Ante sus ojos era preciosa.
Carter la subió en su regazo y ella le rodeó la cintura con las piernas. Él la estrechó entre sus brazos para sentir su cuerpo contra el suyo.
—Sólo para que conste —preguntó él con humor—. Me gustaría saber una cosa. ¿Quién está seduciendo a quién?
—Sólo para que conste —respondió Becky, rozándole levemente los labios con los suyos—, fui yo la que me lancé sobre ti en el ascensor la noche de la boda. Pero si alguna vez me lo recuerdas te juro que lo negaré todo.
—Ya que nos estamos confesando te diré algo —dijo Carter besándola con dulzura—. Durante toda la noche no hice otra cosa que pensar en estar contigo. En realidad, la boda no era más que una excusa para llevarte a mi apartamento.
—Y yo que pensaba que tenía algo que ver con que David y Hannah estuvieran enamorados… —respondió ella soltando una carcajada.
De pronto, Carter se echó hacia atrás y la miró a los ojos intensamente.
—Becky, ¿estás segura esta vez? —le preguntó con suavidad—. ¿Seguro que es esto lo que quieres?
Le vino entonces a la cabeza el recuerdo del coche patinando por el hielo. Podría haber perdido el bebé. Podrían haber muerto todos. Y allí estaban, a salvo en un oscuro motel de carretera. Becky pensó que era cierto lo que se solía decir. La vida era tan precaria como un juego de dados. Era absurdo poner las esperanzas en el mañana.
Pensó en Jordan, en el modo en que la había dejado. Pensó en Carter marchándose a Nueva Zelanda. Para ella el final de la historia siempre era el mismo. Nada duraba para siempre.
No, no estaba segura, pero en aquel momento no le importaba. Si el presente era lo único a lo que podía agarrarse, al diablo con el mañana.
—Si quieres que pare, dímelo —dijo Carter en un susurro—. Pídeme cualquier cosa que desees y yo lo haré.
Una parte de ella quería arriesgarse. Otra quería decirle: «Dime que nunca te irás». Pero calló aquellas palabras. Podría ser muchas cosas que antes no había sido: Chef vegetariana, escritora, futura madre… pero no era jugadora.
Como única respuesta, Becky atrajo hacia sí la cabeza de Carter.
Capítulo 8
Becky se dio cuenta de que era una fan total de las tormentas de nieve. Le encantaba la sensación de sentirse resguardada en una habitación calentita, escuchando el crepitar del fuego mientras en el exterior aullaba el viento y caían los copos de nieve.
Cómo habían cambiado las cosas en una sola noche, pensó mientras se estiraba perezosamente bajo las sábanas. De pronto pensaba que tal vez, sólo tal vez, podría encontrar un hueco para Carter en la vida de su hijo. No estaba muy segura de qué clase de hueco ni cuánto tiempo duraría, pero al fin y al cabo eran personas adultas y maduras, ¿verdad? Adultos maduros y comprometidos. ¿Y si ponía en marcha su empresa de catering en Middlewood? La única razón por la que había considerado hacerlo en Nueva York era para no arriesgarse a acabar corriendo a refugiarse en brazos de Carter. No quería que su hijo tuviera un padre que se marchara por las noches. Pero, ¿y si él se comprometía a reducir sus viajes, tal y como le había dicho la primera vez que le pidió que se casara con él?
Becky recordó lo bien que se había sentido acurrucada entre sus brazos durante toda la noche, primero delante del fuego y después entre las sábanas, cuando se pasaron a la cama de matrimonio. Medio dormida y con los ojos todavía cerrados, Becky se puso de lado y estiró la mano por encima del colchón.
Carter no estaba allí.
Abrió los ojos de golpe y sintió una punzada de dolor atravesándole el cerebro. La luz del sol se filtraba entre las persianas, obligándola a parpadear. Trató de sentarse, pero un fuerte mareo la llevó a apoyar de nuevo la cabeza contra la almohada.
Se dio cuenta entonces de que el calor que sentía no procedía de la estufa. En algún momento de la noche debió haber vuelto la luz. ¿O acaso el sofoco salía de su cuerpo? Estaba empapada en sudor. Y el ruido que escuchaba no era el de las máquinas quitanieves sino el zumbido de sus propios oídos.
Becky se tumbó completamente y se cubrió los ojos con las manos para tratar de calmar el dolor. Debió quedarse dormida porque lo siguiente que vio fue a Carter de pie en el umbral de la puerta. Lo único en lo que podía pensar era en aquel espantoso dolor de cabeza.
—Hola, bella durmiente —dijo él sacudiéndose la nieve de las botas—. Hace una mañana maravillosa. Hoy es uno de esos días que te hacen sentirte bien sólo por el hecho de estar vivo. No hay ni una nube a la vista y ya han limpiado la mayoría de las carreteras. Te he traído las botas, pero si sigues sin poder ponértelas al menos no tendré que llevarte encima por medio país. Ya ha venido la grúa y me ha arreglado el coche allí mismo. Lo tengo aparcado aquí enfrente.
Carter colgó el abrigo y fue a sentarse a su lado en la cama.
—Aunque no tenemos por qué irnos ahora mismo. Puedo intentar convencerte para que nos quedemos por aquí una hora… o dos —aseguró sonriéndole—. ¿Sabes? Creo que deberíamos volver en alguna ocasión los dos… y el pequeño, por supuesto —añadió dándole una suave palmadita en el vientre.
—El bebé… —dijo Becky con voz débil.
Carter le apartó el cabello de la frente y retiró bruscamente la mano.
—Estás muy caliente —dijo en tono preocupado—. ¿Te encuentras bien?
—Me duele… mucho.
—Dios mío —susurró Carter—. ¿Qué es lo que he hecho?
—No es culpa tuya…
Becky quería tranquilizarlo, explicarle que lo que había sucedido la noche anterior no tenía nada que ver con lo que ocurría, pero no podía hablar. Ni siquiera podía moverse.
Se sentía como una muñeca de trapo. Apenas fue consciente de que Carter hablaba por el teléfono móvil y luego la ayudaba a vestirse.
—Mis piernas —gimió cuando él trató de ponerle las botas.
—Voy a llevarte a urgencias. Llegaremos a Danbury en menos de una hora. No te muevas. Voy a llevarlas al coche —dijo agarrando sus botas—. Enseguida vuelvo.
—La cuenta —dijo Becky cuando regresó.
—No hay tiempo. Además, tienen el número de mi tarjeta de crédito.
Tal y como había hecho la noche anterior, Carter le tapó los pies con la bufanda y la tomó en brazos. Ella cerró los ojos y dejó caer la cabeza sobre su pecho mientras la llevaba al coche.
—He llamado al hospital —dijo Carter sentándola en el asiento del copiloto—. La doctora Boyd está allí haciendo su ronda. Se encontrará con nosotros en la sala de urgencias.
—¿Y el desayuno? —murmuró ella, con los ojos cerrados para evitar que la luz le molestara.
—Tomaremos algo en cuanto la doctora diga que puedes comer.
—No, los huéspedes… Tengo que hacer el desayuno.
¿Es que no podía entender que tenía trabajo?
Becky sintió que las lágrimas le resbalaban por las mejillas ardientes.
—¿Por qué me duele tanto? Tú eres médico, Jordan. Haz que deje de dolerme. Prométeme que lo harás.
¿Por qué no le contestaba? ¿Por qué nunca le contestaba? Entonces lo recordó. Jordan se había ido. Jordan no la quería.
Becky siguió con los ojos cerrados hasta que el coche se detuvo en un aparcamiento. Entonces vio una ambulancia en la entrada y oyó el ruido de las sirenas a lo lejos.
—¿Becky?
Aquélla era la voz de Carter. La puerta del copiloto estaba abierta y él se inclinaba sobre ella.
—Voy a volver a levantarte. ¿Estás preparada?
La barba cerrada de Carter le raspó la cara cuando la tomó entre sus brazos. ¿Por qué no se habría afeitado?, se preguntó en medio de su confusión. Entonces lo recordó todo de golpe: la reunión en Nueva York, la tormenta, la cabaña…
El bebé. Cielo Santo, podría perder el bebé.
—Me voy a poner bien, ¿verdad? —preguntó tratando de controlar el pánico.
—No va a pasar nada —le aseguró Carter mientras corría con ella en brazos por el pasillo de urgencias—. No lo permitiré.

Tras tres interminables horas finalmente le dejaron pasar a verla. La habían trasladado a una habitación individual y estaba tumbada sobre el costado dándole la espalda a la puerta. Carter rodeó la cama para verla de frente y sintió que se le caía el alma a los pies. Estaba tan pálida como las sábanas de la cama.
—Hola, princesa —dijo obligándose a parecer contento—. ¿Cómo te encuentras?
—Te ofrecería una taza de té, pero me han dicho que debo quedarme completamente inmóvil. Tumbada de lado ayudaré a que la sangre circule hacia la placenta.
—Becky, lo siento, yo… —comenzó a decir Carter tragando saliva.
—Lo sé —lo interrumpió ella con dulzura al ver que le costaba trabajo hablar—. Te obligaron a marcharte. Les dije que quería que estuvieras conmigo en la sala de urgencias, pero no me hicieron caso.
—No, no estoy hablando de eso. Anoche…
—¿Te importaría quitar esa cara de cordero degollado? Ya sé lo que estás pensando, pero estás equivocado. Lo que sucedió anoche no tiene nada que ver con lo que me ha pasado. Sé que te gustaría pensar que todo lo que ocurre en el mundo es responsabilidad tuya, pero lo creas o no hay cosas que se escapan a tu control.
Él no respondió. Clavó la vista en el suelo porque se sentía incapaz de mirarla a los ojos.
—Ojalá pudieras verte. Tienes un aspecto ridículo, Carter. Lo siento, pero la culpabilidad no te pega nada. Tendrías que ser judío para resultar algo más creíble.
—Pero si yo no hubiera…
—Ya basta. Ven aquí, tonto.
Carter se acercó lentamente a la cama. Becky parecía tan frágil que temía que llegara a desvanecerse si la tocaba.
—Eres tú la que está tumbada en la cama de un hospital y sin embargo te toca consolarme —aseguró él con voz temblorosa.
—Y eres tú el que condujo como un loco y me trajo aquí en un tiempo récord. Ahora tengo la tensión normal. Me ha bajado la fiebre y me encuentro mucho mejor —dijo Becky tomándole de la mano—. Gracias por estar aquí, Carter. He estado pensando mucho y he llegado a la conclusión de que tal vez he sido un poco radical al querer excluirte por completo de la vida de nuestro hijo. Me has demostrado una y otra vez que te importa, aunque yo haya sido demasiado orgullosa para reconocerlo.
—Yo también he estado pensando mucho en el futuro —aseguró Carter aclarándose la garganta—. En el tuyo y en el mío, no sólo en el del niño. No, escúchame un momento —dijo alzando la mano cuando ella hizo un intento de protestar—. Sé que no estás preparada para aceptar mi proposición de matrimonio, pero ten por segura una cosa: un día de estos cambiarás de opinión. Soy un hombre paciente y puedo esperar. Mientras tanto, quiero que sepas que puedes contar conmigo. A partir de ahora voy a estar a tu lado para todo.
—No comprendo. ¿Qué quieres decir?
—Estoy diciendo que hemos tenido mucha suerte. Tu tensión ha vuelto a la normalidad y estás estable. Es como si nos hubieran dado una segunda oportunidad. He estado pensando en renunciar al trabajo de Nueva Zelanda. Si todo sale bien, tengo la intención de quedarme aquí contigo y con el bebé.
Se hizo un largo silencio.
—Entiendo. Si todo sale bien. Es muy generoso por tu parte, Carter. Si no pierdo el bebé recordaré tus palabras.
Ya estaba disparándole otra vez, pensó Carter. Cambiando sus palabras de contexto para hacerle parecer a él el malo de la película.
—Vamos, Becky, no seas así. Sabes que deseo más que nada en el mundo que seamos una familia. Después de lo que ocurrió anoche…
—Espero que no pienses que esto significa algo —dijo ella con sarcasmo.
—¿Cómo dices?
—¿No te acuerdas? Ésas fueron las palabras que tú utilizaste en tu apartamento. Ahora yo te las devuelvo. Déjame sola. Carter. Estoy cansada y quiero dormir un poco. Si he herido tu ego lo siento, pero en estos momentos el bebé es mi única preocupación.
Él se la quedó mirando absolutamente desconcertado. No tenía ni la más remota idea de qué podía haber dicho que le hubiera molestado tanto. Pensó en volver al meollo del asunto, pero recordó la advertencia de la doctora respecto al estrés.
—Tienes razón —dijo haciendo un esfuerzo—. Necesitas descansar. Voy a casa a cambiarme de ropa, pero enseguida estaré de vuelta.
Carter se inclinó para besarla en los labios pero Becky le apartó la cara.
Aquello le molestó. Acababa de comprometerse a estar allí para todo lo que necesitara y ella le daba la espalda a la velocidad del rayo.
Descorazonado, Carter salió de la habitación tratando de dejar a un lado sus sentimientos heridos. Lo único que importaba en aquel momento eran Becky y el bebé.

Becky estaba sentada en la cama leyendo una revista. Miró el reloj de la pared. Era casi la una de la madrugada. Le darían el alta a primera hora de la mañana. Starr llegaría antes con ropa limpia para que se cambiara. Y Becky sabía que aunque su amiga fuera, Carter insistiría en llevarla él a casa en coche.
A veces sentía como si Starr y Carter fueran unos padres separados y ella su hija. Parecía como si ambos compitieran por ver cuál de los dos la cuidaba mejor. Becky se había enterado de que Carter quería que se instalara en su apartamento cuando le dieran el alta y contratar a una enfermera para cuando él tuviera que ir a trabajar. Pero Starr no había querido ni oír hablar de ello. ¿Por qué tendría Becky que estar bajo los cuidados de una extraña si tenía una amiga dispuesta a ayudarla?
Ambas posibilidades provocaban en Becky gran desasosiego. No quería depender de Carter, pero tampoco podía seguir viviendo en la posada sin trabajar. Tenía que guardar reposo absoluto.
¿Pero qué alternativa le quedaba? ¿Quedarse en casa de su madre, como había sugerido la doctora Boyd?
—¿Cómo que tienes que quedarte todo el día en la cama? —había dicho Gertie cuando fue a visitarla a primera hora de la tarde—. En la cama fue donde empezó todo este lío. Ven a casa conmigo. Te haré sopa de pollo, pescado frito y un poco de hígado… ya verás cómo te recuperas en un periquete.
—Mamá, te estás olvidando de un pequeño detalle… soy vegetariana.
—Da igual lo que seas. Tienes que comer. Y cuando te encuentres mejor podemos ir de compras. Que estés embarazada no significa que tengas que ir vestida como una vagabunda.
En aquel momento, Becky se había dado cuenta de que no podría volver a vivir con su madre nunca.
Bajó la revista y miró por la ventana. Sus pensamientos se dirigieron hacia Carter. ¿Cómo sería vivir con él? Pero rechazó aquella pregunta de inmediato. Tenía sus razones para no aceptar su proposición de matrimonio.
En primer lugar estaba el propio Carter. Aunque tenía que reconocer que sus sentimientos hacia él habían crecido, lo cierto era que lo que Carter le ofrecía era una quimera. No existían los finales felices, lo había comprobado con Jordan. Que un día estuviera silbando una melodía no significaba que tuviera que silbar la misma al día siguiente.
Y luego estaban las palabras que le había dicho aquella mañana en el hospital: «Si todo sale bien, no me iré a Nueva Zelanda». Por muchas vueltas que le diera Becky a aquella frase, el resultado seguía siendo el mismo. El hecho de que Carter permaneciera a su lado estaba condicionado. Si perdía el bebé, pasaría a la historia.
Becky no le había dicho que aquellas palabras la habían enfurecido. En realidad, estaban cargadas de sentido. Todo en la vida estaba condicionado. Todo era susceptible de cambiar.
Capítulo 9
Los números que se reflejaban en la pantalla del ordenador se sumaron sin dificultad. Becky pensó con satisfacción que si alguna vez decidía dejar la cocina siempre podría convertirse en contable.
Y dejar la cocina era precisamente lo que acababa de hacer. La doctora Boyd le había dado permiso para retomar algunas de sus actividades, pero le había dicho que tenía que estar echada el mayor tiempo posible. Nada de estrés, le repitió, y nada de cocinar. Becky pensó con agradecimiento que al menos ya no tenía que pasarse la mayor parte del día en la cama.
Carter le había subido el ordenador desde el estudio de la posada hasta su habitación para que pudiera seguir pasando a limpio las recetas. También le había llevado una televisión y un equipo de música.
Durante las últimas semanas, Carter no había dejado de visitarla a todas horas. Decía que no tenía mucho trabajo en aquellos momentos, pero Becky estaba segura de que tenía que estar haciendo juegos malabares con su agenda.
Consciente de que su embarazo era de alto riesgo, Becky consideraba cada día, en el que no surgían complicaciones, como una bendición. Pero siempre estaba cansada y le dolía la espalda constantemente.
Aquello no era una sorpresa, considerando el tamaño que había adquirido. Carter la había llamado piano. Ella se sentía más bien como una orquesta entera. La doctora Boyd le había asegurado que se trataba de síntomas normales, pero a Becky le costaba trabajo mantener el ánimo alto. Si pudiera salir para algo más que para su revisión semanal estaría más contenta. Pero el hecho de estar todo el día metida en casa sólo servía para empeorar su humor.
—¿Becky?
Starr había aparecido en el umbral de la puerta abierta de su cuarto.
—¿Puedes venir al comedor? Quiero enseñarte algo. Te ayudaré a bajar las escaleras.
Becky la miró con curiosidad. Tenía que tratarse de algo importante. Starr sabía que debía pasar el mayor tiempo posible con los pies en alto, lo que significaba que nada de escalones a menos que fuera absolutamente necesario. De hecho, por el modo en que Starr seguía a rajatabla las instrucciones de la doctora Boyd se diría que era toda una sargenta.
—¡Sorpresa! —dijo un coro de voces cuando las dos entraron en el comedor.
Sentados en torno a la gran mesa central estaban los padres de Becky, David y Hannah, su abuela… y Carter. Starr sonreía de oreja a oreja.
—¿Qué significa esto? —preguntó Becky.
—Pregúntaselo a tu novio —dijo Hannah sonriendo también.
Carter se puso de pie y acompañó a Becky para que se sentara a su lado.
—Bienvenida a la celebración anual de la Semana Santa y Pascua judía de la posada de Starr.
—La celebración vegetariana anual de la Semana Santa y la Pascua judía de la posada de Starr —corrigió la aludida.
—Pero sólo para Estados Unidos —añadió la abuela de Becky.
—¿Anual? —preguntó Becky—. ¿Y cuándo ha empezado esta tradición?
—Ahora mismo —contestó Starr—. Pero llevamos toda la tarde preparándola. Además de la tradicional sopa de matzo, por supuesto vegetariana, hay también lasaña de matzo y pizza de matzo. ¡Nunca hubiera imaginado que pudieran hacerse tantas cosas con matzo —aseguró señalando la mesa—. He sacado mi mejor vajilla. Tu madre dice que los platos buenos y la cubertería de plata son una parte muy importante de la celebración.
La mesa estaba puesta muy elegante, con mantel de encaje blanco y servilletas de lino. Había un candelabro con velas encendidas a cada extremo.
—Tu madre y tu abuela llevan aquí horas. Ellas han cocinado la mayoría de las cosas. Ha sido idea de Carter, por cierto. Él lo ha dispuesto todo. Incluso decidió que se trataría de una sorpresa. Dijo que necesitabas un poco de diversión después de llevar tanto tiempo encerrada.
Carter se encogió de hombros para restarle importancia al asunto.
—Temía que si ibas a casa a pasar la Pascua seguramente trabajarías demasiado. Así que te he traído la Pascua hasta aquí.
Becky le sonrió. Sentía el corazón lleno de gratitud. A pesar de que estuviera constantemente quejándose de su familia, Carter sabía lo importante que era para ella. Miró alrededor de la mesa y se le formó un nudo en la garganta. Aquélla era su familia, sus amigos. Todos habían contribuido para hacer realidad aquel momento.
—Yo… no sé qué decir.
—Basta de charla —dijo la abuela—. Nu, ¿cuándo empezamos? Tengo hambre. Tardaremos sólo una hora en leer el Haggadah, pero si no empezamos ya no terminaremos hasta el año que viene.
Cuando terminó el ritual de bendición del vino, Aaron comenzó a recitar los versículos del libro de oraciones de la Pascua.
—Dado que Becky es la más joven debería hacer ella las cuatro preguntas —dijo levantando la vista—. Lleva mucho tiempo haciéndolo, pero dentro de pocos años eso cambiará definitivamente.
David miró a su esposa con orgullo y luego miró de nuevo a Becky.
—¿Por qué no hacemos una porra para ver quién da a luz primero?
—¿Qué te crees que es esto, una carrera de caballos? —le espetó Hannah mirándolo con reprobación—. Aunque tengo que decir que si yo fuera jugadora apostaría porque mi bebé nacería primero. No para quieto ni un instante.
Becky soltó una carcajada. Recordó que había comparado a su propio bebé con un gimnasta olímpico, aunque últimamente sentía que llevaba dentro a un equipo entero de fútbol.
—Perdonad, pero, ¿qué es eso de las cuatro preguntas? —quiso saber Starr.
—Son preguntas pensadas para animar a participar en la Pascua —explicó Becky levantándose para tomar el libro—. ¿Por qué es este día diferente de los demás? —leyó en voz alta.
—En hebreo —le pidió su abuela—. Para algo has ido a la escuela judía.
Becky le recordó amablemente que no sabía leer en hebreo. Era David el que había ido a la escuela judía, no ella. Entonces se acordó de una cosa y miró a su padre.
—Papá, ¿por qué yo no celebré mi Bat Mitzvah?
Aquélla no era la primera vez que aquella pregunta le pasaba por la cabeza, pero sí era la primera ocasión en la que mencionaba el asunto en voz alta.
—¿Tu Bat Mitzvah? ¿Desde cuándo nosotros…?
—Sabes que no somos practicantes —intervino Gertie.
—¿De qué estás hablando, mamá? ¿Qué me dices de David? Lo mandasteis a una escuela judía y él sí celebró su Bat Mitzvahl.
—Eso es distinto. Él es un chico.
Becky puso los ojos en blanco.
—¿En qué siglo vives? Me sorprende que papá y tú no entregarais una dote por mí cuando me casé.
Gertie señaló a su hija con un dedo.
—Siempre estás igual. ¿No podrías por una vez sentarte a comer sin montar tanto escándalo? Los jóvenes pensáis que tenéis todas las respuestas. ¿Crees que es fácil sacar adelante una familia? Ya me lo contarás cuando nazca tu hijo.
«¿Quién es la que está montando un escándalo?», estuvo a punto de preguntar Becky. Pero entonces pensó que su madre era como era porque la habían educado así. Y que seguramente a su abuela también la habrían educado del mismo modo y así sucesivamente.
Becky miró el rostro feliz de su abuela. Y supo que, en cierta manera, la tradición tenía cosas que no estaban mal. Su abuela siempre decía que te hacía sentir conectada con algo más grande que uno mismo. Becky sintió cómo el bebé se movía y se quedó maravillada una vez más por el milagro de la vida.
—Mah nishtanah ha-lahylah ha-zeh… —comenzó a recitar en voz alta.
Tras la narración del episodio del éxodo se sirvió la comida. Cuando todo el mundo hubo terminado, dieron la ceremonia por concluida con más oraciones. Después se quedaron todos sentados a la mesa durante una hora más charlando y riendo. Cuando Becky y Hannah bostezaron, Gertie anunció que había llegado el momento de recoger y todos, excepto las dos embarazadas, ayudaron a despejar la mesa. Después de fregar los platos y guardar las sobras, la familia se despidió con abrazos y besos y con la promesa de Becky de que llamaría a su madre a primera hora de la mañana.
Carter ayudó a Becky a subir las escaleras.
—¿Estás cansada, princesa? —preguntó, cuando ella se dejó caer en el sofá y cerró los ojos.
Él se sentó a su lado y la estrechó entre sus brazos.
—Un poquito —reconoció Becky apoyando la cabeza contra su hombro—. Todavía no puedo creerme que fuera todo idea tuya. Imagínate, Carter Prescott Tercero organizando una Pascua judía… ¿Qué diría tu madre?
—Seguramente me aconsejaría que me tomara unas pastillas —bromeó Carter.
—Y hablando de tu madre, ¿por qué no ha venido?
—Porque yo no se lo he pedido —respondió él tras tomarse unos instantes antes de responder.
—¿Por qué no? Era una cena familiar y ella va a ser la abuela del bebé. Dentro de poco todos seremos parientes. De sangre, me refiero —se apresuró a aclarar.
Carter seguía declarándose casi cada día y ella seguía rechazándolo. A excepción del pequeño rifirrafe que había tenido con su madre había sido una velada maravillosa. No quería estropearla con el asunto del matrimonio.
Al parecer, aquel matiz le pasó completamente inadvertido a Carter, que soltó una carcajada sarcástica y dijo:
—Mi madre no hubiera venido ni aunque le hubiera mandado la invitación por correo certificado.
Becky sabía que la relación entre ambos era bastante tensa, así que trató de actuar con cautela.
—Los padres pueden llegar a ser una pesadez, pero recuerda que tu madre es la única madre que tienes y tendrás. Esta noche me he convencido de que tú piensas lo mismo que yo respecto a la familia, así que no intentes negarlo. No hubieras hecho lo que has hecho si pensaras de otra manera.
Carter le estaba acariciando el vientre por encima de la tela del vestido.
—No lo niego. Me siento muy unido a mi familia.
Becky sintió una oleada de calor atravesándole el cuerpo. No se refería a eso cuando hablaba de la familia, pero no tenía ninguna objeción. Le había sorprendido aquel gesto en él, aunque no se quejaba. Desde que había regresado del hospital la trataba como a una muñeca de porcelana, actuando como si temiera romperla si respiraba fuerte cerca de ella.
Aunque no pudieran hacer el amor no significaba que no pudieran rozarse, ¿verdad? Lo único que tenía que hacer era levantar ligeramente la cabeza, inclinarla un poco hacia la derecha, acercar los labios a los suyos y…
Recordó cuando lo había acorralado contra la pared del ascensor de su edificio la noche en que todo empezó. Pero ahora era diferente. Becky no hizo ningún movimiento. Sin la ayuda del champán era una completa cobarde, sencilla y llanamente.
Pensó que aquello era una locura. En su octavo mes de embarazo y estaba obsesionada con el sexo. No pensaba que las cosas serían así y le sorprendía que su cuerpo pudiera traicionarla de aquella manera. A veces estaba tan cansada que no podía ni moverse y otras en cambio tenía fantasías. Al parecer, sus hormonas pensaban por su cuenta y riesgo.
—Y hablando de la familia —dijo Carter en tono burlón—. ¿Desde cuándo eres una hija dócil?
—Desde que me he dado cuenta de que mi madre no puede evitar ser como es —respondió ella—. Tal vez no estemos siempre de acuerdo… o mejor dicho, puede que no lo estemos nunca. Pero sé que tiene buena intención y respeto su opinión.
—Venga ya, no puedes estar con ella en la misma habitación más de dos minutos sin que empecéis a pelearos. ¿Qué es toda esa historia de la escuela hebrea? No creo que eso te haya importado nunca. Y luego, después de la cena, no hacía más que quejarse de la reunión que vas a celebrar el domingo para que traigan los regalos para el bebé. ¿Por qué está tan en contra?
—Mi madre piensa que aceptar regalos antes de que nazca el bebé atraerá a los malos espíritus. Es una vieja superstición judía. Yo no me la creo en absoluto, pero entiendo por qué piensa así. Puede llegar a ser tan tradicional como mi abuela —suspiró—. Y en cuanto a la escuela hebrea, nunca me importó hasta hace poco. Supongo que tener un hijo hace que veas las cosas de otra manera. Lo único que quiero es que nuestra hija tenga las mismas opciones que un chico. ¿Sabías que la ceremonia del Bat Mitzvahl es un logro reciente? Siempre se había considerado innecesaria porque las mujeres no tenían los mismos derechos que los hombres.
—Estoy confuso. ¿Estás hablando de los derechos de las mujeres o de religión?
—De las dos cosas, supongo. Por un lado me irrita que la religión esté dominada por los hombres. Y por otro lado, creo que es importante que nuestra hija crezca conociendo su herencia cultural. ¿De qué otro modo podría aprender la importancia de la familia?
 —¿Estás diciendo que quieres que celebre su Bat Mitzvahl —preguntó Carter.
—Parece que te sorprenda.
Hubo algo en su tono de voz que le molestó. Becky levantó la vista para mirarlo y trató de leer su expresión.
—¿Qué pasa? ¿En qué estás pensando?
—Lo que pienso —comenzó a decir él estirándose—, es que ya hemos tenido suficiente familia por una noche, en persona y en conversación. Ha sido un día muy largo y necesitas descansar.
Capítulo 10
Cuando Carter cruzó la puerta de la habitación de Becky, el domingo por la mañana, llevaba una caja grande envuelta en papel dorado y atada con un gran lazo azul.
—Tienes que dejar de hacerme regalos —aseguró Becky con una mueca.
Pero en el fondo estaba encantada. Siempre le llevaba cosas como un dedal tallado en madera, un libro sobre aves migratorias… «Menudencias», las llamaba él. No se trataba de cosas caras ni de objetos que Becky necesitara. Carter se las llevaba sólo para levantarle el ánimo y siempre lo conseguía.
Sin embargo, aquella caja le parecía demasiado grande para ser una de sus «menudencias».
—Es alta, pero es demasiado estrecha para ser un ordenador nuevo —comentó Becky mirándolo por el rabillo del ojo—. A menos que sea un portátil. Por favor, Carter, dime que no has sido capaz…
—No —respondió él depositando la caja en el suelo y tomando asiento a su lado en el sofá—. Por el momento no. Esto es un regalo por el nacimiento del bebé. Adelante, ábrelo.
—Si es para el bebé debería esperar para abrirlo. Dentro de un rato vienen las chicas a traerme más regalos.
Becky no tenía ninguna intención de esperar, pero Carter se ponía tan gracioso cuando se impacientaba que no quería perder la oportunidad de tomarle un poco el pelo.
—¿No quieres quedarte con nosotras?
Él le dedicó una mirada horrorizada.
—No tengo ni la más mínima intención de escuchar a un puñado de mujeres criticando a los hombres, porque seguro que es eso lo que vais a hacer. ¿Lo abres tú o lo hago yo? —preguntó él señalando la caja.
Se comportaba como un niño en una tienda de juguetes, aunque en ese caso era él quien regalaba los juguetes en lugar de recibirlos.
Becky se inclinó hacia delante y abrió la parte superior de la caja. Metió la mano y sacó un…
—¿Un loro? —preguntó perpleja—. ¿Me has traído un loro de peluche? ¿Qué clase de regalo es ése para un niño?
—No es un loro cualquiera. Es un kakapo.
Como si aquello lo explicara todo.
—Bueno, es… original.
—Es el único loro del mundo que no vuela. ¿Lo captas?
No, Becky no lo captaba. ¿Y por qué tenía que ser tan grande? Aquello medía al menos dos metros. Pero no quería herir los sentimientos de Carter.
—Estoy segura de que a nuestra hija le va a encantar —aseguró tratando de recordar que lo importante era la intención, no el regalo.
¿En qué demonios estaría pensando para comprar aquello?
—El kakapo procede de Nueva Zelanda —explicó Carter con expresión seria—. A excepción de un par de especies de murciélagos, no hubo mamíferos en la isla durante millones de años. Como no tenía enemigos naturales no desarrolló la capacidad de volar. Es una especie en peligro de extinción, única.
—Como tú.
Así era. Definitivamente, Carter era único. La mayoría de los futuros padres les compraban a sus hijos osos de peluche. Él había ido en busca de un loro.
—¿Y qué tiene este regalo de especial? —preguntó Becky picada por la curiosidad.
—¿No lo ves? No puede volar. Como yo. Pensé en traer aquí un poco de Nueva Zelanda, ya que no iré allí.
Becky recordó su estancia en el hospital y sintió que se le encogía el corazón.
—Sí, ya sé. Si todo sale bien, dijiste.
—Todo va a salir bien —le aseguró Carter, colocándole un dedo sobre los labios—. Pero quiero que sepas que en cualquier caso estaré contigo para lo que necesites. Estoy cansado de vivir en la carretera. Las razones por las que elegí ese estilo de vida ya no existen y ahora tengo motivos para quedarme aquí. Y no me refiero sólo al bebé. Estoy hablando de ti.
¿Estaba diciendo que estaba dispuesto a renunciar a Nueva Zelanda pasara lo que pasara?
—¿Puedes hacerlo? —preguntó ella con el corazón súbitamente acelerado—. ¿Puedes renunciar al trabajo y ya está? ¿Quién ocupará tu lugar? ¿Y qué pasa con tu ascenso?
—El hecho de que me convierta en socio no está directamente relacionado con trabajar en el extranjero. Y sí, puedo renunciar. Tengo un compañero que está deseando ir allí. Y hace muy buen equipo con Phil Thompson. Mira debajo del pico —dijo sonriendo.
—¿Perdona?
—El kakapo, Becky. Busca debajo del pico, por favor.
Ella miró de nuevo al loro. Lo cierto era que resultaba bastante gracioso con sus alitas verdes. Le levantó el pico con mucho cuidado. En un bolsillito había una banda de platino en la que se engarzaba lo que parecía ser un diamante perfectamente tallado.
Incapaz de decir ni una palabra, Becky alzó la vista hacia Carter.
—Espera un momento —dijo él con la voz impregnada de ternura.
Agarró el anillo y se lo deslizó en el dedo.
—Lo compré cuando estabas en el hospital. Me has rechazado muchas veces, pero ahora ya no tienes motivos. Dijiste que no querías un marido a tiempo parcial, así que he decidido quedarme.
Carter estaba en lo cierto. No tenía ninguna razón para rechazarlo… Ninguna a excepción de un miedo absoluto. Miedo a lo que podría deparar el futuro.
—En realidad lo que dije fue que la paternidad no era un empleo de media jornada —respondió Becky mordiéndose el labio inferior—. Yo… no estoy segura de poder aceptarlo.
Carter la miró con expresión confundida y luego se palmeó con fuerza en la frente.
—No puedo creerme lo estúpido que he sido. Tendría que haber pensado que a ti te gustaría elegir tu propio anillo de compromiso. Pero no te preocupes. El dueño de la joyería me aseguró que podría devolverlo sin problema —aseguró Carter con una sonrisa—. Un poco pesimista por su parte, ¿no te parece? Pero nosotros no vamos a devolverlo, sólo a cambiarlo. Vamos a hacer todas las cosas al revés. Nos casaremos lo antes posible, y cuando haya nacido el niño iremos juntos a comprar el anillo. ¿Qué te parece?
Becky sintió una punzada en el corazón.
—No, el anillo es una maravilla. Me alegro de que lo escogieras. Es un símbolo de tu promesa.
Estiró la mano y comprobó el brillo que se desprendía de la piedra al moverla. Y pensó que hacer promesas era fácil. Lo difícil era mantenerlas.
—Entonces, ¿cuál es el problema? —insistió él—. Seguramente no se ajuste a tu dedo a la perfección, pero podemos arreglarlo.
Carter la tomó de la mano.
—Háblame, Becky. ¿Estás intentando decirme que todavía no estás preparada?
Sus miradas se encontraron. Los ojos de Carter brillaban con la misma intensidad que el diamante que tenía ella en el dedo. Había renunciado a Nueva Zelanda por su propia voluntad, no para cumplir con su deber. Había renunciado para estar con ella.
El anillo se le ajustaba a la perfección. Por una vez no tenía las manos hinchadas. Starr diría que se trataba sin duda de una señal. Siempre estaba diciendo que había signos por todas partes para ayudarnos a encontrar nuestro camino. Sólo había que abrir los ojos y confiar en el propio instinto.
Confiar. Aquélla era toda una palabra. ¿Y qué pasaba con el amor? Durante los últimos meses había llegado a conocer a Carter mejor que a nadie en el mundo y en algún momento del camino le había hecho un hueco en su corazón. Pero, ¿estaba enamorada de él? No estaba segura. ¿Y él de ella? Otra duda. Lo único que sabía era que Carter parecía dispuesto a pasar con ella cada minuto y que cuando él no estaba sentía como si le faltara algo.
¿Señales? Becky ya no necesitaba más. La única prueba que le hacía falta estaba allí a su lado, sujetándola de la mano y esperando una respuesta.
Dejó escapar un suspiro. De acuerdo, ella no era jugadora, pero a veces había que arriesgarse.
—Sí —dijo con voz temblorosa—. Quiero decir: no. Sí y no.
Y entonces, con una confianza en sí misma que incluso a ella le sorprendió, sonrió y dijo:
—No, no estoy diciendo que no esté preparada y sí, me casaré contigo.
Sin esperar respuesta por parte de Carter y sin esperar a que él sacara una botella de champán para brindar por su valentía, Becky le echó los brazos al cuello.
Maldita abstinencia, pensó. La doctora le había recomendado que esperara un poco antes de reiniciar su vida sexual. Pero aunque no pudieran celebrarlo del modo que a ella le gustaría, no podía dejar pasar un momento así como si tal cosa.
Carter no la decepcionó. Al principio la besó con ternura. Sus labios eran tan suaves como la brisa de verano. Y luego, con una urgencia que dejó a Becky sin respiración, hundió la boca en la suya. El cálido aliento de Carter se fundió con el suyo al tiempo que su lengua la buscaba, la exploraba, la saboreaba…
Ella se reclinó ligeramente hacia atrás y lo abrazó de nuevo del cuello para atraerlo hacia sí.
Carter la soltó y se incorporó.
—Becky, no podemos… —comenzó a decir pasándose nerviosamente la mano por el cabello.
Ella se apoyó contra los cojines del sofá y sonrió con inocencia.
—Creo que las duchas frías sirven de ayuda.
—Déjame decirte que esto no me resulta fácil. Desde la boda de tu hermano no… Digamos que estoy deseando ponerme a encargar el siguiente bebé.
—Tómatelo con calma, donjuán —respondió ella soltando una carcajada—. Un bebé por vez.
—La clave está en el modo de encargarlo —aseguró Carter abrazándola de nuevo—. Pero tampoco esperemos demasiado. Estaría bien que los niños no se llevaran mucho. Una niña para ti y un niño para mí.
—Demasiado caro —respondió ella alegremente acurrucándose contra su pecho—. ¿Sabes cuánto cuesta actualmente la fiesta judía del Bat Mitzvah? Dos niños celebrando la mayoría de edad casi al mismo tiempo… tendrías que hipotecar la casa.
Becky pensó que podría acostumbrarse fácilmente a aquello. A las bromas, los sueños, los planes… Tuvo un flash momentáneo de su anterior matrimonio, pero se esfumó tan rápidamente como había llegado. Esa vez las cosas serían distintas.
—Estoy de broma —dijo—. Quiero tener una casa llena de niños. Siempre podremos atracar un banco.
Al ver que él no contestaba, Becky levantó la cabeza para mirarlo. Su rostro parecía una máscara de piedra.
—¿Carter? ¿Qué pasa?
Cuando finalmente se decidió a hablar, lo hizo con aire dubitativo.
—Quiero que sepas que la otra noche lo pasé muy bien. Le agradezco a Starr que pusiera algo de decoración de pascua cristiana en mi honor.
—¿Pero?
—Pero… tienes que reconocerlo —dijo Carter suspirando—. Básicamente se trató de una celebración judía.
—Lo sé —reconoció Becky—. Al año que viene será diferente. Nuestra hija ya andará. Pondremos cestas con huevos de chocolate por todas partes para que los encuentre.
—No se trata de eso. Me parece maravilloso que trates de hacer honor a tu herencia cultural. También creo que es importante que nuestros hijos sean conscientes de sus raíces. Pero, ¿no crees que tener dos religiones es demasiado?
Becky se lo quedó mirando como si fuera la primera vez en su vida que lo veía.
—Pensé que en esto estaríamos de acuerdo. Daba por sentado que seguiríamos los preceptos de ambas confesiones. ¿Me estás pidiendo que me convierta?
—No, por supuesto que no. Lo único que digo es que deberíamos criar al niño en una única religión.
—Y esa religión debe ser la tuya, claro —dijo Becky cayendo en la cuenta—. ¿Sabías que según la ley judía los hijos siempre toman la religión de la madre? Es así porque no hay ninguna duda de quién es, y en cambio del padre no se puede estar nunca seguro.
—Becky, éste es un asunto muy serio. Los niños deberían recibir la religión del padre. Es lo más lógico. Después de todo tienen su apellido. ¿Por qué no debería entregarles también su fe?
Becky era perfectamente consciente de que en aquellos momentos no estaban hablando de religión. Estaban hablando del ego de Carter, de su deseo de tener un heredero en el que prolongarse. Ocurría lo mismo en todos los credos y en todas las culturas. El macho de la especie imponía sus normas.
—No puedo llevar esto —dijo sacándose el anillo del dedo.
—¿Qué estás diciendo? —preguntó Carter mirándola fijamente con incredulidad.
Becky debería haberse imaginado que aquello era demasiado bonito para ser verdad. Tendría que haber supuesto que la tierra se abriría a sus pies para tragársela.
—Estoy diciendo que no puedo casarme contigo. El matrimonio tiene que ser un camino compartido, cosa de dos. Y tú pareces olvidar que…
El teléfono sonó en aquel instante, sobresaltándola. Pasados unos instantes, se giró hacia Carter y le dijo:
—Era Starr, que me llamaba desde abajo. Ya ha llegado Hannah y las demás deben de estar a punto de venir.
—Tendremos que seguir más tarde con esta discusión —dijo él con la mirada perdida y sin asomo de color en el rostro—. Piensa en lo que te he dicho, princesa. Te darás cuenta de que tengo razón. Mientras tanto, quédate con el anillo.
Becky lo vio marcharse. Estaba furiosa con él por ser tan testarudo. Pero sobre todo estaba enfadada consigo misma por haber creído en él.

Becky estaba tumbada en el sofá del estudio con los pies en alto. La reunión de chicas le había levantado el ánimo. Una vez más se había dado cuenta de la importancia de la familia y los amigos. Pero ahora que la fiesta había terminado se sentía descorazonada. No se le ocurría la manera en que Carter y ella pudieran superar aquella última disputa y ni la familia ni todos los amigos del mundo podían llenar el doloroso vacío que tenía en el corazón.
Becky agarró un móvil de colores de entre todos los regalos que le habían llevado para el niño. Se lo había regalado Starr. Era un carrusel musical en el que se sujetaban con imanes magos y hobbits de la trilogía de El señor de los anillos. Se le ocurrió pensar que los juguetes infantiles habían cambiado mucho en los últimos años. Dejó el móvil en su sitio y miró a su alrededor, pasando la mirada de regalo en regalo. Había tantas cosas… ahora se daba cuenta de toda la parafernalia que hacía falta para ocuparse de un bebé.
—Supongo que no se piensa nunca en esas cosas hasta que te toca a ti —murmuró entre dientes.
Todos los progresos que había hecho con Carter se habían esfumado como el fino polvillo de los relojes de arena. Becky no se consideraba una feminista radical, pero los hombres eran bastante arrogantes. ¿Por qué debería basarse la religión de su hijo en el sexo de uno de los padres? ¿Y por qué tenía que escogerse además el sexo masculino?
No quería quedarse dormida en el estudio, así que hizo un esfuerzo para levantarse y subir las escaleras hasta su dormitorio. Le dolía la cabeza y se sentía más cansada de lo habitual. No entendía por qué se encontraba así. Nadie le había dejado mover un dedo. Su madre había insistido incluso en abrir ella misma los regalos.
Becky miró a su alrededor. Seguía pensando en poner la cuna en un rincón, porque en cuanto se recuperara física y económicamente el bebé y ella vivirían en Nueva York.
Deslizó la mirada hacia el loro de peluche que estaba encima de la cama y se sintió asaltada por una mezcla de emociones. Carter no le había dicho que la amaba, pero ella lo sentía en cada célula de su cuerpo. Si los constantes cuidados que le había prodigado en las últimas semanas no hubieran sido suficientes, ahí estaba también su decisión de renunciar a Nueva Zelanda.
Becky sabía que estaba deseando hacer aquel viaje. Carter se estaba mostrando muy estrecho de miras con aquel asunto de la religión, pero por mucho que tratara de convencerse de que eso cambiaba sus sentimientos hacia él, lo cierto era que no podía quitarse de la cabeza el sacrificio que estaba dispuesto a hacer.
Pero, ¿era suficiente con el amor? Becky se acercó a la cómoda, abrió el cajón de arriba y sacó el anillo. Un símbolo de su promesa, le había dicho ella. ¿Qué promesa era aquélla? En un matrimonio hacía falta algo más que el amor. Había amado a Jordan y no le había servido para nada. ¿Qué pasaba con el respeto y la igualdad? ¿Acaso no tenía que ser el matrimonio una relación entre iguales?
Lo que Jordan había hecho era despreciable, pero Becky no podía negar su parte de culpa. En aquel entonces no tenía sueños propios y se había dedicado a vivir a la sombra de su marido. ¿A qué hombre le gustaría estar casado con una sombra? Si algo había aprendido de aquello era que nunca más volvería a desaparecer bajo las alas de nadie. ¿Cómo no iba a transmitirle su religión y su fe a su hijo? Sus creencias formaban parte de ella. Si empezaba a restarle importancia a su propia esencia, terminaría por quedarse vacía.
Becky se secó una lágrima y volvió a dejar el anillo en el cajón.
Estaba demasiado cansada para desvestirse, así que se tumbó en la cama y cerró los ojos. En la duermevela soñó con Nueva Zelanda. Y entonces, como si fuera la escena de una película, el sueño cambió de pronto por completo. Los enormes loros se transformaron en extrañas criaturas mitológicas y Nueva Zelanda se convirtió en un exótico paisaje de la Tierra Media de El señor de los anillos. Se vio a sí misma corriendo entre sauces llorones gigantescos, glaciares helados y volcanes que arrojaban lava desde el fondo del escenario. No sabía por qué corría ni adonde iba. Lo único que tenía claro era que si se detenía desaparecería entre las profundidades de aquella tierra desconocida.
Capítulo 11
 —Otra cerveza —dijo Carter, llamando con un gesto al camarero tras apartar hacia un lado la botella vacía que tenía delante.
—Tómatelo con calma —le pidió David desde el otro lado de la mesa—. ¿No crees que deberías parar un poco? Que sea una taza de café —dijo volviéndose hacia el camarero—. Bien cargado.
—¿Por qué debería parar? —preguntó Carter mirando a su amigo con expresión de fastidio—. No voy a ir a ninguna parte.
—En eso tienes razón. Te he quitado las llaves del coche, ¿recuerdas? Cuando salgamos de aquí te llevaré a tu apartamento. Mañana por la mañana puedes venir a mi casa a recoger tu coche. Tengo la sensación de que el paseo te vendrá bien.
—Estoy perfectamente —masculló Carter.
—Ya has sobrepasado el límite, compañero. ¿Qué te ocurre? ¿Becky y tú os habéis vuelto a pelear?
—No. Sí. Tal vez. Le he regalado un anillo.
—Ya era hora —respondió David asintiendo con la cabeza en gesto de aprobación—. ¿Y?
—Ha aceptado.
—Entonces, ¿cuál es el problema? —preguntó David adquiriendo de pronto una expresión sombría—. No me digas que has cambiado de opinión, porque soy capaz de…
—Eh, eres tú quien tiene que tomárselo con calma. No estoy de humor para que me pongan otro ojo morado.
—Nada de violencia, lo juro —se apresuró a responder David alzando la mano con burla—. Y ahora dime, ¿qué es lo que te preocupa?
—Le puse el anillo en el dedo pero ella se lo quitó. Es digna hermana tuya. Más cabezota que una mula.
—Déjate de rodeos, ¿vais a casaros o no?
Carter vaciló un instante. David y él eran amigos desde hacía muchos años, pero no estaba muy seguro de si debería hablar de sus problemas prematrimoniales con el hermano de la novia. Pero no era sólo la relación familiar lo que lo hacía sentirse incómodo, sino todo aquel asunto de la religión. En el pasado sus distintas creencias no habían supuesto nunca un problema, pero ahora que Carter tenía la intención de formar parte de la familia tal vez cambiara la cosa.
—No estoy muy seguro de que seas la persona adecuada para tratar de este tema —dijo tras una larga pausa.
—Vamos, ¿para qué están los amigos? Mira, puede que Becky sea mi hermana, pero soy el primero en admitir que a veces es insoportable.
El camarero regresó con una jarra de café y Carter se sirvió una taza. Quería ganar tiempo. Tenía miedo de meter la pata y decir algo que pudiera ofender a su mejor amigo. No podía llegar y decirle algo parecido a: «Por cierto, chaval, no es nada personal, pero creo que mi hijo, tu sobrino, no debería celebrar su Bat Mitzvah».
Sinceramente, no sabía cómo podría reaccionar David y aquella cafetería no era el lugar adecuado para enzarzarse en una pelea.
Carter dio un sorbo de café y estudió a su amigo por encima del borde de la taza.
—Quiere que seamos una familia con dos religiones —dijo escogiendo cuidadosamente las palabras.
—Y tú quieres educar al niño como cristiano —aventuró David.
Carter se aclaró la garganta.
—Bueno… algo parecido.
Y esperó a que su amigo explotara.
Pero la respuesta de David lo pilló completamente por sorpresa.
—Estoy totalmente de acuerdo contigo —dijo levantando su taza como si fuera a hacer un brindis—. Claro que me gustaría que mi sobrino o sobrina fuera educado en la fe judía, pero es tu casa. Tú eres el cabeza de familia. Lo que significa que te corresponde a ti tomar las decisiones.
—Tal y como lo dices parece como si quisiera que Becky trabajara para mí, no que se casara conmigo —dijo Carter sintiéndose de pronto bastante incómodo—. Me gusta pensar que somos los dos iguales. La única razón por la que quiero criar a mi hijo en una única religión es por no confundirlo.
—Entonces, ¿por qué no tomar la religión de ella? —lo retó David—. Yo te diré la razón: porque como te he dicho, tú eres el cabeza de familia. Eres el macho. Y punto. Vivimos en una sociedad patriarcal. Siempre ha sido así y siempre lo será.
—Por cierto, ¿está Hannah al tanto de todo esto? —bromeó Carter.
Había algo en aquella conversación que le estaba empezando a hacer sentir mal, aunque no estaba muy seguro de qué se trataba exactamente.
—Ríete todo lo que quieras, pero sabes que lo que estoy diciendo es cierto —aseguró David inclinándose hacia delante—. Míralo de esta manera: el matrimonio es un barco, y sólo puede haber un capitán.
De pronto David se echó a reír.
—¿Qué te hace tanta gracia?
—Que has dado con la horma de tu zapato. Seguro que mi hermana también quiere hacerse cargo del timón.
—Espera un momento, yo…
—Vamos, si tú mismo lo has dicho. Es cabezota como una mula. Tienes que tomar tú las riendas, demostrarle quién manda. Mira a Hannah, por ejemplo. Está convencida de que va a volver a trabajar cuando el niño nazca, pero no pienso permitirlo de ninguna manera. Las madres deben estar en casa con sus hijos.
Carter estaba comenzando a cansarse de la filosofía troglodita de su amigo.
—¿Qué estás diciendo?, ¿que debería darle órdenes a Becky? Te diré una cosa: si de algo estoy seguro es de que no las aceptaría.
—Está claro que no nos estamos entendiendo —se lamentó David sacudiendo la cabeza—. Déjame que ponga otro ejemplo. Tú no tienes pensado dejar de comer carne, ¿verdad?
—No, por supuesto que no. ¿Por qué habría de hacerlo? Ve al grano, Roth.
—Estoy hablando de los extraños hábitos alimenticios de Becky —dijo David con sonrisa maliciosa—. No permitirás que te sirva toda esa basura vegetariana para comer cuando os hayáis casado, ¿verdad?
—Sigo sin entender adonde quieres llegar —aseguró Carter, que estaba empezando a perder la paciencia—. Si Becky quiere seguir siendo vegetariana a mí me parece estupendo. Estaré encantado de comer cualquier cosa que ella prepare. Es una cocinera excelente. Y la palabra servir no me parece la más adecuada. No pretendo que sea mi cocinera personal. Quiere convertir la cocina en su profesión y lo último que le apetecerá hacer cuando regrese a casa será cocinar. Yo pretendo ayudar todo lo que pueda.
David dejó escapar una sonora carcajada.
—Perdona que me ría. ¿Tú cocinando? —dijo señalando con un gesto el plato vacío de Carter—. ¿Así que ese ha sido tu último filete? ¿De verdad vas a dejar de comer carne?
—Por supuesto que cocinaré. ¿Por qué no? Y no, éste no ha sido mi último filete. Comeré comida vegetariana en casa y cuando salgamos…
Carter se detuvo bruscamente.
—¿Qué te pasa? Parece como si te hubieras tragado una barra de pan entera.
—Acabo de darme cuenta de que he actuado como un idiota.
Aquello era una manera suave de decirlo, pensó Carter. No había sido sólo un idiota, sino un completo estúpido. Ahora entendía por qué aquella conversación le estaba resultando tan incómoda. Había empezado a reconocerse en David y no le había gustado nada lo que veía.
—No lo pillo —dijo David.
—Ya lo entenderás —aseguró su amigo—. Estas últimas semanas he llegado a conocer mejor a Hannah. Puede parecer tímida y callada a primera vista pero tengo la impresión de que te pondrá firme en menos que canta un gallo. No creerás de verdad que va a seguir aguantando tus estupideces, ¿verdad?
—Oye, espera un momento. Has bebido un poco. Creo que no te he entendido bien…
Carter dejó la servilleta encima de la mesa con gesto brusco.
—Me has entendido perfectamente.
Se sentía disgustado consigo mismo. No podía creerse lo que le había dicho a Becky. ¿Desde cuándo se había vuelto tan intolerante? Recordó que ella le había comentado en alguna ocasión que le gustaría criar a su hijo con una mente abierta. Tal vez hubiera sólo una verdad, pensó Carter, pero había muchos caminos que llevaban hasta ella.
Se sentía como un imbécil. Desde que supo que iba a convertirse en padre, había permitido que su ego tomara el mando de la situación. Su estúpido y crecido ego. Becky tenía razón, cuando le tomaba el pelo diciéndole que sólo quería un heredero para traspasarle su legado. Para Carter era un misterio que no le hubiera dado ya la patada.
Pero sí se la había dado, recordó. Le había dicho que no se casaría con él. Pero no le había devuelto el anillo, pensó esperanzado. Se lo había quitado, pero lo había guardado. Aquello significaba algo. Si hubiera estado completamente segura de no querer casarse con él, habría insistido en devolvérselo.
Carter se puso de pie a toda prisa.
—Vamos —dijo con urgencia—. No vas a llevarme a mi apartamento, vas a llevarme con Becky. Necesito hablar con ella.
Tenía que verla enseguida. Tenía que decirle que había sido un completo imbécil. Tenía que decirle que…
—¿No te olvidas de algo? —preguntó David—. Creo que esperan que paguemos la cuenta. Además, creo que deberíamos quedarnos un rato más. No querrás que mi hermana piense que va a casarse con un borracho…
En eso David tenía razón. Estaba muy lejos de la borrachera, pero ¿por qué darle a Becky una razón para rechazarlo? Carter volvió a sentarse. Hora y media más tarde, cuando terminó el partido que emitían por televisión, se sentía completamente sobrio. Sin embargo, David insistió en llevarlo. Era un buen amigo, aunque tuviera aquellas ideas tan anticuadas respecto al matrimonio.

—¿Becky? —dijo Starr llamando a la puerta con los nudillos—. Ya sé que dijiste que no te despertara, pero a lo mejor tienes hambre. He subido porque el teléfono de arriba no funciona.
Becky soltó un gruñido. El teléfono no estaba estropeado: ella lo había desenchufado. Miró el reloj que tenía encima de la mesilla. Cielo Santo, eran casi las ocho. Se había dormido hasta la hora de cenar.
Saltó de la cama y fue a abrir la puerta.
—Gracias, pero no tengo hambre. Sigo llena desde la hora de comer.
—Si cambias de opinión, dame un toque al teléfono de la cocina. Por cierto, tienes una visita. Dice que no ha podido venir a la reunión de antes y trae un regalo para ti. ¿Le digo que suba?
—¿Quién es?
—Eleanor Prescott.
La respuesta dejó a Becky aterrada. ¡La madre de Carter! Becky le había pedido a Starr que la invitara a la reunión, pero Eleanor había declinado la invitación sin dar ninguna explicación. ¿Para qué habría ido?
—Dame un momento —dijo Becky—. Tengo que arreglarme un poco.
Cuando Starr hubo salido, cerró la puerta y corrió al cuarto de baño. Se hizo una coleta a toda prisa y se miró al espejo, parpadeando al ver el reflejo que le devolvía. Tenía la ropa tan arrugada como si la acabara de sacar de la maleta.
Mientras decidía si tenía tiempo o no de cambiarse oyó que llamaban a la puerta con los nudillos. Bueno, ya no tendría que tomar ninguna decisión. Se estiró la falda todo lo que pudo, respiró hondo y abrió.
Al lado de aquella mujer, Becky se sintió todavía más desaliñada de lo que sabía que estaba. Eleanor llevaba el cabello plateado recogido en un moño italiano de lo más elegante, que acentuaba el brillo de sus pendientes de diamantes. Tenía puesto un abrigo de visón negro que le llegaba hasta los pies. ¿No había oído hablar de los derechos de los animales? Eleanor se lo quitó y dejó al descubierto un traje de chaqueta gris de marca. La única nota de color de su atuendo era en el pañuelo turquesa que llevaba anudado al cuello.
—¿No quiere sentarse? —preguntó Becky nerviosa señalándole el sofá.
—Muy bien —replicó Eleanor—. Pero no puedo quedarme mucho tiempo.
Becky agarró la silla de su escritorio y la colocó delante de la otra mujer.
—Siento que no haya podido venir a la reunión —dijo a falta de que se le ocurriera otra frase mejor.
—Esto es para ti —contestó Eleanor tendiéndole una cajita—. Puedes abrirla más tarde. Dadas las circunstancias, seguro que comprendes por qué no te lo he traído antes.
¿A qué circunstancias se estaba refiriendo? ¿A que Becky era la madre soltera del hijo de su hijo? ¿A que Eleanor no le dirigiría la palabra, si se cruzara con ella en la calle? Becky se forzó a mantener la calma.
—Gracias —dijo aceptando el regalo.
Cuando le dijo a Carter que quería que su madre estuviera en la reunión, él se había mostrado contrario. Pero Becky lo había convencido finalmente de que era lo que había que hacer. Después de todo, Eleanor era la abuela de su hijo. Pero en ese momento, sentada frente a aquella mujer tan imponente, comprendía la reticencia de Carter. Eleanor tenía algo que hacía sentirse a los demás tan insignificantes como insectos.
Becky estudió con disimulo el rostro de la mujer. ¿Cómo podían dos personas que se parecían tanto ser sin embargo tan diferentes? La madre de Carter tenía los ojos grises, igual que él, pero los suyos eran tan fríos como el acero. La barbilla era orgullosa y desafiante, igual que la de su hijo, aunque a ella le otorgaba un aspecto duro.
—Supongo que te estarás preguntando para qué he venido —dijo Eleanor quitándose los guantes—. Iré directamente al grano. Mi hijo me ha mencionado que existe la posibilidad de que sea el padre de tu hijo, y eso me ha hecho pensar que quizá esté considerando la posibilidad de casarse. ¿Es eso cierto?
Becky vaciló un instante. Sabía que Carter le había hablado a su madre del embarazo, pero no había dejado entrever en ningún momento que pudiera no ser el padre.
—Estamos en la fase de negociaciones —dijo Becky para no comprometerse.
—Entiendo. En ese caso me alegro de haber venido.
—¿Para qué ha venido, señora Prescott? —le preguntó mirándola con recelo.
—He venido para evitar que cometas un error. Si sigues adelante con este asunto, arruinarás la vida de mi hijo.
Eleanor tenía razón: iba directamente al grano. Becky se obligó a respirar hondo y trató de tomarse aquello con calma.
—Señora Prescott, yo le aseguro que…
—Sí, ya sé. Sólo piensas en la felicidad de Carter. Si eso es así, dime, ¿cómo puedes hacerle esto? ¿No te das cuenta de que, si renuncia al proyecto de Nueva Zelanda, tendrá que despedirse de ser socio?
Tal vez aquella mujer fuera la madre de Carter, pero, ¿cómo se atrevía a entrar allí y acusarla de no pensar en su felicidad?
—Su ascenso no depende de este trabajo en concreto —respondió Becky tratando de ser paciente.
Pero en cuanto hubo pronunciado aquellas palabras comenzó a dudar. ¿Por qué le estaría diciendo Eleanor aquello si no tuviera una buena razón para hacerlo?
—Así es Carter —aseguró la mujer asintiendo con la cabeza—. Siempre inventando cosas para hacer sentir bien a los demás. Sí, puedo imaginar por qué te habría dicho algo semejante. Él siempre ha sido así. Siempre ha estado dispuesto a renunciar a lo que es importante para él por el bien de otra persona.
Eleanor le dirigió a Becky una mirada asesina.
—Querida, voy a contarte un par de cosas que seguramente Carter no le habrá contado a nadie. Cuando te las haya dicho entenderás por qué sería imposible que funcionara vuestro matrimonio.
«Inventando cosas para hacer sentir bien a los demás». A Becky se le encendió una lucecita. En realidad, Carter no había llegado a decirle que iban a ascenderle.
«Dile que se marche», le dijo una voz interior. «Díselo antes de que sea demasiado tarde. Carter y tú podéis limar vuestras diferencias. Tú lo quieres y él te quiere a ti. Lo demás no importa».
—Por favor, dígame lo que tenga en mente —dijo exhalando un suspiro.
—Supongo que nunca te ha contado lo que pasó entre él y Wendy, ¿verdad? ¿Sabes quién es Wendy? Su primera esposa. Por supuesto que sabes quién es. Wendy St. Claire pertenece a una de las familias más importantes de Nueva Inglaterra.
—No hablamos de nuestros matrimonios anteriores —aseguró Becky sosteniéndole la mirada.
—Justo lo que yo pensaba. Secretos. No es una buena manera de empezar un matrimonio, ¿no te parece? Aunque no me sorprende que no te haya dicho nada. No es algo de lo que se sienta especialmente orgulloso.
Becky sabía que no debería estar escuchando aquello. Si Carter quería que lo supiera se lo contaría él mismo. Pero no le dijo a Eleanor que se callara. Parecía como si hubiera una fuerza invisible que la obligara a permanecer allí y a escuchar.
—Adelante —dijo con voz ronca.
—Cuando se casó con Wendy renunció a la oportunidad de trabajar con un importante estudio de arquitectura en Los Ángeles, para que ella pudiera ejercer la abogacía en Nueva York. Carter se puso a trabajar para Joe Sullivan en Middlewood. Por aquel entonces era una empresa muy pequeña. Pero cuando a Wendy comenzaron a irle bien las cosas él no pudo soportarlo. La carrera de Carter no iba a ninguna parte y él se lo tomó fatal.
Eleanor dejó escapar un sonido desagradable.
—Él es igual que su padre. No puede soportar tener al lado una mujer fuerte —continuó con tono de desaprobación—. Carter no pudo soportar que la carrera profesional de Wendy fuera mejor que la suya y quiso que lo dejara todo para que formaran una familia. Ella se negó. Discutían constantemente. Su propia esposa no le respetaba. Hasta que terminaron separándose.
Becky se preguntó cómo era posible que una madre hablara así de su propio hijo.
—¿Qué tiene que ver esta historia con Carter y conmigo? —preguntó tratando de mantener la calma.
Pero sabía lo que Eleanor iba a decirle, así que se preparó para escuchar la respuesta.
—Si Carter se queda en Middlewood tendrá que despedirse de su futuro —aseguró la mujer señalando a Becky con un dedo perfectamente cuidado—. Para llegar a ser socio tiene que aceptar ineludiblemente ese trabajo, aunque te haya dicho lo contrario. ¡Lleva tanto tiempo deseándolo! ¿De verdad crees que podría ser feliz si no lo consigue? Ahora mismo piensa que está haciendo lo correcto al casarse contigo. Se ve a sí mismo como una especie de caballero andante, pero no vayas a creer ni por un momento que eso va a durar. Se resintió contra Wendy por renunciar al trabajo de California por ella. ¿Cuánto tiempo pasará hasta que se resienta contra ti?
Becky sentía un nudo de angustia en la garganta. Deseaba dar marcha atrás en el tiempo, regresar a la mañana y decirle a Carter que se casaría con él, decirle que podrían resolver cualquier problema que tuvieran. Pero era demasiado tarde. Si no hubiera sabido por qué había fracasado su primer matrimonio las cosas habrían sido diferentes, pero lo había averiguado y eso lo cambiaba todo por completo. ¿Cómo iba ella a destruir conscientemente su felicidad?
—Podría irme con él —dijo entonces con la cabeza hecha un lío.
Eso podría hacerlo, ¿no? Podría sacrificar dos años de su propia felicidad.
—No estás siendo realista, querida. Sé de sobra que a los judíos os gusta permanecer con vuestras familias. Os gusta echar raíces. ¿De verdad estás dispuesta a viajar al otro lado del mundo con un bebé recién nacido? Y demás, aunque te fueras con él… ¿qué pasaría después? —preguntó Eleanor dedicándole una media sonrisa cínica—. Admítelo, querida. Eres de las que les gusta tener cerca al marido. No querrías estar alejada de él ni una semana —aseguró poniéndose en pie—. Ya te he dicho lo que pensaba. Lo demás es cosa tuya. Estoy convencida de que cuando pienses en mis palabras tomarás la decisión adecuada. Seguro que Carter y tú llegaréis a un acuerdo satisfactorio para ambos, pero si lo que te propone no es suficiente, por favor, no dudes en ponerte en contacto conmigo. Alcanzaremos nuestro propio acuerdo.
Becky la miró con expresión asqueada. ¿De verdad pensaba Eleanor que podía comprarla? Pero no quería reconocer que la había insultado haciendo ningún comentario, así que se mordió la lengua para no contestar.
La tristeza sustituyó rápidamente a la rabia. Sabía que la mayoría de las cosas que Eleanor había dicho eran razonables. Allí estaba Becky, luchando para preservar su propia identidad… ¿Cómo iba a esperar que Carter renunciara a la suya? No podía esperar que le diera la espalda a sus sueños, como tampoco ella se los daría a los suyos.
Acompañó a Eleanor a la puerta luchando con todas sus fuerzas por contener las lágrimas. De ninguna manera lloraría delante de aquella mujer. No le daría aquella satisfacción.
Cuando la madre de Carter se hubo marchado, abrió el regalo. En el interior de una caja de joyería había un sonajero de plata. Becky lo sacudió. Nada. Era sólo una pieza de exposición, un adorno. Lo colocó en el cajón de la cómoda, al lado del anillo.
Regresó a la cama y su puso a mirar al techo. No podía ir con Carter a Nueva Zelanda. Su vida estaba allí, al lado de su familia y de sus amigas. ¿Y qué pasaba con su negocio de catering? ¿Por qué tendría que renunciar a él sólo porque Carter tuviera su particular idea respecto a las mujeres triunfadoras?
Pero lo que más miedo le daba era volver a perderse bajo las alas de alguien. Nunca volvería a ponerse en semejante situación. Nunca renunciaría a sus sueños en aras de los de otro. Ya había sido invisible una vez y no podía arriesgarse a que volviera a sucederle lo mismo.
¿Estaba siendo una egoísta? Tal vez. Seguramente sí. Una parte de ella quería gritar: ¡Al diablo con ello! ¡Al diablo con su vida allí y con sus planes! Pero, por mucho que deseara estar con Carter, sabía que por nada del mundo volvería a convertirse en una sombra.
Y además, ¿qué pasaría después? ¿Qué ocurriría al regresar de Nueva Zelanda? Seguía pensando en lo importante que era que su hijo tuviera un padre a tiempo completo, pero si obligaba a Carter a echar raíces, ¿cuánto tiempo pasaría hasta que su resentimiento se convirtiera en odio?
Becky se giró y hundió la cara contra la almohada con la esperanza de ahogar así sus gemidos. Sabía lo que tenía que hacer. Tenía que convencerlo de que fuera a Nueva Zelanda y después dejarlo marchar.

Carter caminaba nerviosamente frente al sofá de la alcoba.
—No estás siendo razonable. Te he dicho que estaba equivocado y lo digo de corazón. Esta mañana me dijiste que el matrimonio tiene que ser una relación entre iguales. No entiendo por qué has cambiado de opinión.
—Porque me he dado cuenta de que tenías razón. De eso es de lo que estamos hablando. Tener dos religiones es demasiado confuso. Lo siento, Carter. No puedo casarme contigo. Necesitamos tener objetivos comunes, raíces comunes. Con todas las cosas en contra que tiene hoy en día el matrimonio, ¿qué oportunidades de éxito tendríamos si empezamos con tanta desventaja?
Carter se detuvo bruscamente y se le iluminó el rostro.
—Me convertiré.
—No seas ridículo. No puedes cambiar de religión como quien cambia de camisa. Eso te convertiría en un hipócrita.
Así era exactamente como ella se sentía, pensó Becky. Como una hipócrita. Pero, ¿qué posibilidades tenía? Sabía que no podía contarle a Carter el verdadero motivo por el que rechazaba su proposición. Él nunca aceptaría su decisión. Daría todo tipo de argumentos para convencerla de que no quería ir a Nueva Zelanda, y Becky estaba segura de que los diría creyéndoselos firmemente, pero, ¿qué ocurriría al día siguiente? ¿Qué pasaría cuando Carter se diera cuenta del precio que había pagado por casarse con ella? Tal vez pensara que le gustaría vivir en Middlewood, pero Becky sabía que acabaría por arrepentirse. Tenía que conseguir que se marchara, y sólo se le ocurría una manera de hacerlo. Tenía que convencerlo de que era imposible que llegaran a formar una familia. Cuando Carter asumiera ese hecho, ya no tendría ninguna razón para quedarse.
—No comprendo por qué te comportas así —aseguró él, sentándose a su lado en el sofá—. ¿Es porque sigues enfadada conmigo? Ya te he dicho que estaba equivocado. Puedes darle las gracias a tu hermano por ayudarme a darme cuenta de mi error —aseguró mirándola a los ojos con expresión seria—. ¿Qué está pasando, Becky? Dime la verdad, por favor. Lo necesito.
Becky suspiró hondo. Aquello era demasiado. No podía seguir mintiéndole.
—Tu madre ha estado aquí. Me ha traído un regalo para el bebé y me ha contado por qué habíais roto Wendy y tú. También me ha dicho la verdad respecto a lo de tu promoción —aseguró mirándolo a los ojos—. No puedo permitir que renuncies a Nueva Zelanda. Perderías la posibilidad de convertirte en socio. Has trabajado demasiado como para dejarlo escapar ahora.
—Mi madre. Debí haberlo imaginado —contestó Carter, apretando la mandíbula—. Tiene la costumbre de reescribir la historia, sobre todo en lo que a mi matrimonio se refiere. Y ya te he dicho que ser socio no depende de que vaya a Nueva Zelanda. Pero ése no es el problema. ¿Qué tengo que hacer para convencerte de que tú eres mi futuro? El bebé y tú. Quiero que seamos una familia de verdad, pero no dejas de poner excusas para apartarme de ti.
—¿Una familia de verdad? —repitió ella—. ¿Es que no lo ves? Tienes una idea preconcebida de lo que debería ser una familia. Pero eso no es más que una fantasía. Tú no eres así, Carter. A ti te gusta viajar por el mundo y trabajar en tus proyectos in situ. No puedes quedarte en casa con tu esposa y tus hijos. Acabarías por odiarme y terminarías marchándote de todos modos.
—No pienso ir a ninguna parte. Sin ti, no.
—Todo el mundo se marcha —aseguró Becky conteniendo las lágrimas—. Jordan me dejó y tú dejaste a Wendy.
—Eso no fue así —protestó él—. Fue ella la que se marchó después de la última discusión. Yo la esperé toda la noche con la esperanza de poder hacer las paces, o por lo menos de intentarlo. A la mañana siguiente me llamó desde un hotel de Nueva York. Me dijo que iría el fin de semana a recoger sus cosas. Que lo nuestro había terminado. Que ya no me amaba.
—Oh, Carter, yo…
Becky sintió de pronto que se quedaba pálida y se llevó instintivamente la mano al abdomen. Y entonces llegó el dolor.
—Becky, ¿te encuentras bien?
—Me duele —dijo ella con un hilo de voz—. Dios mío, me duele mucho.
Un dolor profundo como una cuchillada le atravesó todo el cuerpo. Becky se dobló en el sofá.
—¡Becky! —gritó Carter—. ¿Qué te ocurre? ¡Becky!
Ella no respondió. Se le quedó la respiración atascada en la garganta y un instante después se desmayó.
Capítulo 12
—Quiero saber qué nombres habéis elegido.
Carter levantó la vista para mirar a Gertie desde la incómoda silla de la sala de espera de la maternidad. Ella estaba de pie delante de él con los brazos en jarras, como dando a entender que estaba buscando guerra.
—¿Co… cómo dices? —preguntó él, sintiéndose algo mareado.
Las últimas horas habían transcurrido casi sin que se diera cuenta. Becky había recuperado el conocimiento casi de inmediato, y aunque aseguraba que se encontraba perfectamente, tenía las manos y la cara hinchadas, lo que había llevado a Carter a pensar lo contrario. Él había insistido en llevarla a urgencias. La tomó en brazos y a mitad de camino se dio cuenta de que no tenía coche. Y no sólo eso: Starr había ido al cine a ver una película en cuanto él llegó, dejándolo sin medio de transporte para ir al hospital. Cuando estaba a punto de ponerse histérico y llamar a una ambulancia, su madre lo llamó al móvil. Antes de que pudiera decir nada, Carter le ordenó que fuera de inmediato a la posada. Se presentó allí quince minutos más tarde y Carter se puso al volante y condujo a toda velocidad.
—Tenéis que ponerle el nombre de algún familiar que haya fallecido —aseguró Gertie—. Es la ley judía.
—No es una ley —intervino David—. Es una tradición.
—Entonces, decidido —aseguró Gertie alzando la barbilla—. La llamaremos Judith en honor a mi hermana mayor. Que Dios la tenga en su gloria.
—¿Y si es un niño? —preguntó Eleanor—. Debería llamarse Carter. Carter Prescott Cuarto. Ésa es nuestra tradición.
—Yu-yu —dijo la abuela de Becky haciendo un signo como para ahuyentar a los malos espíritus—. Carter no está muerto.
—Chaim —dijo Gertie—. Se llamará como mi padre. Él sí ha muerto.
—Yo amaba a mi Chaim, y que Dios lo tenga en su gloria —aseguró la abuela sacudiendo la cabeza—, pero, ¿quieres que los niños del colegio se rían de él en el recreo? Esto es Estados Unidos, no Israel. Si es chico su nombre hebreo puede ser Chaim, pero lo llamaremos Charlie.
—Charles —intervino Gertie asintiendo con la cabeza.
—Chuck —dijo David.
—¿Es que yo no tengo nada que decir en este asunto? —insistió Eleanor—. ¿Qué tiene de malo el nombre de Carter? Además, Carter primero y Carter segundo están muertos.
—Pero el tercero no —señaló Carter con sarcasmo.
—Mide tus palabras —dijo Gertie.
—Yu-yu —repitió la abuela de Becky.
Carter no podía creerse que aquella conversación estuviera teniendo lugar. ¿Por qué demonios tenían que estar hablando de su fallecimiento? ¿Qué les pasaba a todos? Allí estaban, discutiendo el nombre del bebé mientras que a Becky la estaban operando. Deseó haber dejado a su madre en la posada y deseó no haber llamado a Gertie. Aunque, por supuesto, no tuvo elección. Eran la familia.
Carter se dio cuenta de que la culpa la tenía la tensión. Hacía que la gente se comportara de manera extraña. Por ejemplo, su madre no había parado de llorar desde que llegó al hospital. Era curioso lo que podía llegar a conseguir el nacimiento de un bebé. Tenía el poder de convertir una piedra en un corazón.
Carter se levantó de la silla y comenzó a recorrer la sala de arriba abajo. ¿No se suponía que eso era lo que hacían los padres? ¿Andar? Aunque él no estaba sólo expectante. Después de que la doctora Boyd le hubiera asegurado que todo iba a salir bien, lo que estaba era aterrorizado.
Había llamado a la doctora desde la posada y se había encontrado con ella en urgencias. Tras examinarla había diagnosticado que Becky tenía la tensión arterial exageradamente alta y que había que operar. El niño nacería mediante cesárea.
Sintiéndose inútil, Carter volvió a sentarse con la barbilla apoyada en los puños. La enfermera le había dicho que si la cesárea se hubiera desarrollado con normalidad habría podido permanecer a su lado. Le habrían administrado anestesia epidural y eso le habría permitido estar consciente durante todo el proceso. Pero el tiempo era un factor esencial y tenían que intervenir de urgencia.
Eleanor suspiró y se secó los ojos con delicadeza.
—Esto es culpa mía —aseguró con un gemido—. Becky y yo estuvimos hablando y seguro que la entristecí. No debí meterme en medio.
—Lo que le pasa no tiene nada que ver contigo —respondió Carter—. Pero tienes razón en una cosa: No debiste meterme en medio. Y te diré algo más: si quieres formar parte de la vida de tu nieto, lo mejor será que aprendas desde ahora a mantenerte al margen.
—Menuda manera de dirigirte a tu madre —intervino Gertie sacudiendo la cabeza—. ¿Crees que es fácil ser padre? Espera a que tu hijo crezca un poco. ¡Espero que no te trate así de mal! Tal vez tu madre se haya equivocado en algunas cosas, tal vez tenga las ideas algo confusas, pero ¿acaso es un crimen desear lo mejor para un hijo?
—Querrás decir lo que es mejor para ella —murmuró Carter entre dientes.
—En mis tiempos los niños hacían lo que se les mandaba —aseguró Gertie malhumorada.
—Admito que he sido demasiado rígida —reconoció Eleanor sonándose con delicadeza—. Pero es que cuando el padre de Carter murió no pude… no quise…
Carter puso los ojos en blanco. Aquélla era la actuación favorita de su madre.
—Mamá, tú dejaste a papá. Murió tres años después de que os hubierais separado.
—¿Qué te pasa a ti? —lo regañó Gertie—. ¿Cuántas madres tienes? ¿Crees que siempre va a estar aquí? De acuerdo, es un poco estirada, pero podremos enderezarla. Después de todo, vamos a ser familia.
—Machetunim —dijo la abuela de Becky—. Así es como llamamos a los parientes políticos. Puedes llamarme abuela —dijo acercándose a Carter para darle un abrazo—. Y tú también —aseguró girándose hacia Eleanor.
Eleanor se puso visiblemente tensa, pero para sorpresa de su hijo agarró las manos que la anciana le ofrecía y se las apretó.
—¿Señor Prescott? —dijo entonces una mujer vestida de verde entrando en la sala.
—¿Sí? —contestó Carter, poniéndose de pie como movido por un resorte.
—Felicidades, señor Prescott. Ha sido usted padre. Soy Sally Reynolds, una de las matronas que ha asistido al parto. Todo ha ido perfectamente. Becky se está recuperando de la operación y me alegra comunicarles que tanto el bebé como la madre están perfectamente.
—¿Cuándo podré verla? —preguntó Carter visiblemente emocionado.
—Tardará algunas horas en despertarse. Pero si quiere puede ir a la unidad neonatal. El pediatra se llevó al bebé allí hace unos diez minutos. Yo puedo acompañarle si quiere. Voy para allá.
¿Que si quería? Carter dio dos zancadas hacia la puerta y entonces se detuvo de golpe.
—Un momento. ¿Qué ha sido? ¿Niño o niña?
—Una niña —respondió la matrona sonriendo—. Una niña de dos kilos y medio, fuerte y sana.
¡Una niña! Carter pensó en Becky, en cómo sería cuando era pequeña, y sintió como si el corazón se le agrandara dentro del pecho y amenazara con romperle la caja torácica.
—¡Dos kilos y medio! —exclamó Gertie—. Eso no es una niña, ¡es un garbanzo!
La matrona soltó una carcajada.
—Es pequeña, pero completamente sana. Está en la incubadora, en la sala de prematuros.
—¿En la incubadora? —preguntó Eleanor alarmada—. Pero usted ha dicho que estaba bien. ¿Cuánto tiempo tendrá que estar en el hospital?
—La incubadora sirve para asegurarnos de que mantiene la temperatura constante —explicó la matrona—. Tendrá que permanecer en el hospital al menos unas semanas como medida de precaución. Ningún prematuro puede irse a casa hasta que gane peso, por muy sano que esté. Y por supuesto también tiene que adquirir el hábito de succión.
El clamor en la sala no se hizo esperar. En medio de un coro de Mazel tovs, todos reían, lloraban y hablaban a la vez. Gertie y Eleanor se secaban con sus respectivos pañuelos las lágrimas de felicidad mientras David abrazaba a su abuela. Y Carter estaba allí en medio, paralizado por la emoción. Todo su mundo había cambiado de arriba abajo. Saber que iba a ser padre era una cosa, pero ser consciente de que ya era una realidad, era otra completamente distinta.
Una hija. Tenía una hija.
—¡Una niña! —dijo Gertie con la expresión iluminada—. Vamos, Eleanor. Vayamos a conocer a nuestra nieta.
—Sólo puede entrar el padre al nido de prematuros —intervino la matrona—. Lo siento, son las normas del hospital.
—Pero somos de la familia —protestó Eleanor—. Rebecca va a ser mi nuera. Somos maka… makatoon.
—Machetunim —corrigió Gertie sonriendo a la matrona—. Y es de nuestra nieta de quien estamos hablando. Judith Roth.
—Catherine Prescott —corrigió Eleanor a su vez—. Dijiste que os gustaba llamar a los niños como a las personas fallecidas. Mi madre se llamaba Catherine.
—Judith —respondió Gertie con decisión—. Se llama Judith.
—No veo por qué no…
Carter siguió a la matrona fuera de la sala de espera, dejando a los demás en su discusión. Debió haber imaginado que la paz no duraría mucho. Se preguntó dónde se estaría metiendo al entrar en aquella familia. Si Becky se casaba con él, se recordó. Pero daba igual lo que les brindara el futuro. Aquella niña era la prueba concreta de que sus mundos se habían unido. Los locos y los estirados, pensó con ironía. Y soltó una carcajada. Se sentía tan bien en aquel momento que ni siquiera sus familias podrían borrar de su cara aquella sonrisa de felicidad.
Antes de entrar en la sala de prematuros le dijeron que se pusiera una bata de hospital, gorro y mascarilla. Y luego se lavó las manos. Cuando terminó siguió a la matrona hacia la fila de incubadoras. De pronto saltó una alarma, sobresaltándolo. Una enfermera corrió hacia la incubadora y comenzó a moverla con suavidad.
—Vamos, Alian —le instó al bebé que estaba dentro—. Respira, Alian.
—A veces estos pequeños se olvidan de respirar —dijo la matrona—. La primera vez reconozco que es un poco desconcertante, pero ocurre muy a menudo. Ésa es otra de las razones por las que debemos mantener a los prematuros aquí. No podemos darles el alta hasta que hayan estado al menos cuarenta y ocho horas sin ningún episodio de este tipo.
La enfermera que había sacudido la incubadora se acercó a ellos.
—Soy la enfermera del turno de noche. Me llamo Candice Walker, pero puede llamarme Candy. Estoy a cargo de su hijita —dijo señalando con un gesto la tercera incubadora—. Allí está.
A Carter le latía el corazón a toda máquina. «Mi hija», repitió para sus adentros. Por mucho que repitiera aquellas palabras seguía sin poder creerse que fuera padre. Colocó las manos en la incubadora y la niña dejó escapar una especie de gemido.
—Qué ruidosa, ¿verdad? —dijo Candy soltando una carcajada—. Gime más fuerte que todos los demás. Eso es buena señal. Sus pulmones se están desarrollando muy bien. Ésa es siempre nuestra preocupación principal con los prematuros. ¿Le gustaría tomarla en brazos?
—¿No pasa nada? Es tan pequeña…
—Es pequeña pero fuerte —respondió Candy—. Y necesita sentir su contacto. Adelante, siéntese —le pidió señalando con la mano una mecedora—. Yo se la llevaré.
Un momento después le puso a la niña en brazos.
—Si me necesita, llámeme. Estaré al fondo de la sala. Me temo que tendrá que ser una visita muy corta. No puede estar fuera de la incubadora más de unos minutos cada vez. Pero puede mirarla todo el tiempo que quiera. A algunos padres les gusta cantar a sus bebés a través del cristal.
Carter estaba asombrado. Con mucho cuidado abrió el rebozo y se quedó mirando las manos de su hija. Tenía las palmas pequeñas como peniques y los dedos parecían cerillas. Pero su cara, pequeña y perfecta, era como una visión. Era la cara más bonita que había visto en su vida. Se parecía a Becky, pensó.
—Hola, cariño —le susurró—. Soy tu papá.
Carter habría jurado que la niña levantó la vista y le sonrió. Las enfermeras le dirían que era imposible, pero se equivocarían. Aquélla era su hija.
Se sentó con ella en la mecedora y la acunó suavemente. Pero enseguida llegó Candy y la volvió a dejar en la incubadora. Carter sabía que todavía faltaban varias horas para que le dejaran ver a Becky, así que se quedó sentado en la mecedora mirando a la incubadora, incapaz de marcharse de allí.

Cuando Becky abrió los ojos lo primero que vio fue el rostro de Carter.
—¿La has visto? —preguntó con voz adormecida—. ¿Está bien? No me han mentido, ¿verdad? Se encuentra bien, ¿no es cierto?
—Es perfecta y maravillosa —aseguró Carter con la voz quebrada.
—Me muero de ganas de abrazarla. Cuando me desperté ya se la habían llevado arriba. Entonces me pusieron otra inyección y me quedé dormida. No estás decepcionado, ¿verdad? —le preguntó mordiéndose nerviosamente el labio inferior.
—¿Decepcionado? ¿A qué te refieres?
—Sé cuánto deseabas tener un niño.
—No, te equivocas. Quería una niña desde el principio, pero no era consciente de ello. Es perfecta, Becky. Igual que tú —dijo sentándose al borde de la cama—. Quiero que nos casemos. Hoy. Llamaré a un juez de paz y toda la familia serán nuestros testigos.
Becky apartó la mirada.
—No puedo —dijo con voz triste—. ¿No te das cuenta? La niña no cambia nada. Lo que dijo tu madre tiene mucho sentido. No puedo atarte. Ahora piensas que eso es lo que quieres, pero no es así. No puedes dejarlo todo sólo porque pienses que te necesito. Un matrimonio basado en la necesidad está condenado al fracaso.
—No pasa nada por necesitar a alguien —afirmó Carter—. Está muy bien, sobre todo si es mutuo. Dar y recibir, de eso se trata. Y tengo noticias para ti. Te necesito. Estoy enamorado de ti, Becky, ¿no te das cuenta? Estoy enamorado de ti y quiero que estemos toda la vida juntos. La niña, tú y yo. La familia perfecta.
Por fin le decía que la amaba. Pero escuchar aquellas palabras sólo servía para hacerla sentirse más desgraciada. No podía hacerle aquello. No podía destruir su futuro.
—Tienes una idea preconcebida de cómo debería ser la familia perfecta —dijo tratando de contener las lágrimas—. ¿Qué pasará cuando te canses de vivir en un mundo de fantasía? ¿Qué ocurrirá cuando caigas en la cuenta de a lo que has renunciado?
Becky cruzó las manos y se las quedó mirando fijamente.
—Dices que estás enamorado de mí, pero creo que estás enamorado de una idea. Yo soy una persona real, igual que nuestra hija. No formamos parte de ningún cuento de hadas.
—¿Y crees que no lo sé? Me he pasado las últimas horas contemplando absorto a la niña, observando su rostro, sus manos, sus dedos. Por supuesto que es real. Lleva menos de un día en el mundo y ya no puedo imaginarme la vida sin ella. Y tampoco me la imagino sin ti. Cada vez que pienso que podría llegar a perderte me vuelvo loco. Te amo, Becky. Te amo desde el primer momento en que te vi, cuando te mudaste a vivir a Middlewood. Sólo tenías siete años y eras una niñita preciosa. Recuerdo que pensé en la suerte que tenía David de tener una hermanita como tú.
A pesar de su propósito de mantenerse firme, Becky sintió que se derretía.
—Recuerdo aquel día —dijo suavemente—. Estábamos en el parque. David estaba cuidando de mí mientras mis padres desembalaban las cajas. Entonces llegó un chico mayor y me dio un empujón. Tú te enfadaste mucho. Ya por aquel entonces querías protegerme.
Una lágrima resbaló entonces por su mejilla.
—Pero no puedes seguir haciéndolo durante el resto de tu vida, Carter. Además, puedo cuidar de mí misma. Por si no te habías dado cuenta, ya no soy una niña.
—Claro que me he dado cuenta —aseguró él secándole el rostro—. Y desde luego que quiero seguir protegiéndote. ¿Qué tiene eso de malo? Quieres convencerte a ti misma de que ser adulto significa enfrentarse a la vida uno solo. Pero para ser uno mismo no hace falta estar solo. Podemos ayudarnos el uno al otro. De eso se trata.
—¿Y qué pasa con Nueva Zelanda? —preguntó Becky con voz temblorosa—. Sé lo mucho que deseabas ir. ¿Y qué pasará después? No puedo pretender que cambies toda tu vida.
—No puedo soportar la idea de permanecer lejos de ti ni durante un minuto. No me marcharía por nada del mundo. Y en cuanto al futuro, lo cierto es que yo nunca me sentí atraído por esa vida agitada. Nunca quise vivir en la ciudad y nunca quise viajar tanto. Pero cuando mi matrimonio fracasó, me volqué en el trabajo para tratar de llenar aquel vacío. Ahora las circunstancias son distintas. ¿Cómo puedes decir que para mí no eres real? Nuestra hija y tú sois lo único verdadero que tengo en la vida.
Carter la tomó de la mano.
—Cásate conmigo —le repitió, esa vez con urgencia—. Enseguida. Ahora mismo. Traeré a un juez en menos de una hora. O a un rabino. O a un sacerdote. Qué diablos, que vengan todos. Sólo di que te casarás conmigo.
Becky deseaba creerlo con toda la fuerza de su corazón. Deseaba creerse el cuento de hadas. Pero estaba cansada. Estaba tan cansada…
—Lo siento —susurró.
Sintió que se le cerraban los ojos. Tenía las pestañas pesadas por las lágrimas y se quedó profundamente dormida.
Y sin embargo, seguía siendo consciente de que Carter estaba a su lado. Una vez más, Becky volvió a soñar con Nueva Zelanda, aunque esa vez no estaba sola. Carter iba a su lado mientras atravesaban un río de colores que iba a parar a un lago resplandeciente. Cuando se despertó, la luz del sol llenaba la habitación a través de la persiana entreabierta. Carter estaba dormido en la silla que había al lado de la cama. En aquel instante abrió los ojos, como si hubiera notado que Becky lo miraba.
—¿Cómo es la niña? —preguntó ella—. Cuéntame todos los detalles.
—¿Por qué no lo averiguas tú misma? —preguntó la doctora Boyd desde el umbral de la puerta—. ¿Cómo te sientes esta mañana? ¿Te ves con fuerza para hacer un viaje al piso de arriba?
—Me siento como si me hubieran partido por la mitad. Pero no me importa. Quiero ver a mi niña.
—Voy a echarte un vistazo rápido y luego le diré a la enfermera que te ponga una inyección para el dolor. Entonces veremos si puedes reunirte con tu hija. ¿Y qué tal está el nuevo padre? —preguntó la doctora girándose hacia Carter—. ¿Has visto ya a tu hija?
Becky y Carter hablaron unos instantes con la doctora y luego él salió de la habitación. Pasados unos minutos la doctora Boyd asomó la cabeza por la puerta y dijo:
—Ya puedes entrar. He terminado con la exploración. Todo está perfectamente —aseguró volviéndose hacia Becky—. Por ahora no podrás escalar montañas, pero te estás recuperando muy bien.
Llegó una enfermera con una silla de ruedas. Le puso una inyección para el dolor y luego la ayudó a subirse.
—Creo que ahora el papá podrá hacerse cargo —dijo tras colocarle el gotero.
Carter empujó la silla por el pasillo hacia el ascensor. Durante todo el trayecto a la sala de prematuros hablaron emocionados de la niña. Cuando entraron él le señaló la fila de incubadoras.
—Ésa es nuestra hija —dijo con orgullo—. La tercera a la derecha.
Becky giró la cabeza y en aquel instante todo su mundo se transformó. Observó maravillada a la niña. La pequeña dejó escapar un ruidito y su madre soltó una carcajada de felicidad.
—¡Es preciosa!
—Se parece a ti —respondió Carter con una sonrisa.
Una mujer se acercó a ellos y les dijo que se llamaba Susan Gold y era la enfermera jefe del turno de día. Le dio instrucciones a Becky para que tomara asiento en la mecedora.
—Hay alguien que está ansiosa por conocerte —dijo tendiéndole a la niña—. Les dejaré solos a los tres. Es el momento de que se conozcan un poco más.
Becky acunó a la recién nacida suavemente y le acarició la carita. Estaba maravillada con aquella perfección.
—Te equivocas —le dijo a Carter cuando la enfermera se hubo marchado—. No se parece a mí. Se parece a sí misma. Es una persona independiente.
—Tal vez lo sea, pero nosotros la hemos creado, Becky. Ahora somos una familia.
«Una familia», se repitió ella para sus adentros, mientras acunaba a la niña con Carter a su lado. Aquel trocito de gloria que tenía en brazos era y sería siempre la prueba viviente de que sus vidas estaban unidas.
Becky nunca se había sentido tan viva. Nunca se había sentido tan conectada a alguien. ¿Cómo podía haber apartado continuamente a Carter de su vida? ¿Por qué había pensado que al amarlo terminaría ella por desaparecer?
Levantó la vista y lo miró a los ojos, sintiendo cómo le palpitaba a toda prisa el corazón.
—¿La hemos creado nosotros o nos la ha prestado Dios durante un tiempo?
—Sea como sea, nosotros debemos amarla y cuidarla.
Becky acarició la mejilla de su hija.
—Hay un proverbio judío que dice que Dios inventó a las madres porque no puede estar en todas partes.
—Oye, y a los padres también —bromeó Carter—. Por lo que yo recuerdo no estabas sola en la habitación cuando fue concebida. Y como sus padres que somos tenemos la obligación de darle todo lo que podamos —dijo poniéndose serio.
—Nuestro amor y nuestra guía. No nos equivocaremos. Tendrá lo mejor de dos culturas.
—¿Tú me amas, Becky?
Aquella pregunta surgió de la nada, pero no la pilló por sorpresa.
—Más de lo que nunca creí posible —susurró ella.
—Entonces cásate conmigo —le pidió Carter arrodillándose—. Por si no te habías dado cuenta, ésta es una proposición en toda regla. Me corrijo. Casi en toda regla porque el anillo sigue en la posada. Pero, ¿cómo vas a rechazar a un hombre puesto de rodillas?
Becky echó un vistazo alrededor de la sala tratando de contener una carcajada al verlo de aquella guisa.
—¡Carter, levántate! ¡Todo el mundo nos mira!
—¿Quién, los bebés? No pienso moverme hasta que me digas que sí. Y esta vez quiero que lo digas de verdad. No tiene sentido luchar contra ello. Estás unida a mí, princesa. De hecho, has ascendido de cargo. Ahora eres la reina. Esa niña que tienes en brazos podrá ser nuestra princesita.
Becky pensó que aquello tenía algo de irónico. En un principio no se había permitido a sí misma amarlo porque tenía miedo de volverse invisible y que entonces él la abandonara. Luego quiso que Carter la abandonara porque lo amaba. Pero ahora todo aquello había quedado atrás. Ahora estaba segura de dos cosas. Una: Sabía que quererlo no significaba tener que desaparecer ella. Al contrario, Carter la había ayudado a encontrar su camino. Y dos: Siempre lo amaría.
—No sé si te das cuenta de que en el ajedrez el rey apenas aporta nada —bromeó Becky—. La reina tiene todo el poder.
—Por supuesto que me doy cuenta —respondió él con una sonrisa—. Me tienes en tus manos para siempre.
Para siempre. Allí estaban de nuevo aquellas dos palabras. Era divertido comprobar que ya no le asustaban, porque habían desaparecido las razones que la habían llevado a rechazarlo. Como si fueran peones en un tablero de ajedrez, habían ido marchándose una por una.
Becky respiró hondo y fue soltando poco a poco el aire.
—Sí, me casaré contigo. Y lo digo de verdad.
La niña volvió a gemir y Becky y Carter soltaron una carcajada al unísono.
—Y eso lo hace oficial —aseguró él—. Nuestra princesa ha dado su aprobación.

Con la bolsa de pañales colgada del hombro y la niña colgada delante de ella en una mochila, Becky esperaba junto a Carter en el mostrador de facturación del aeropuerto.
—Veo que van a volar con nosotros hasta el aeropuerto internacional de Christchurch —comentó la azafata tras mirar los billetes—. Pero no tienen fecha de regreso. ¿Son emigrantes? —preguntó con mirada escrutadora.
—Vamos de visita —respondió Carter mostrándole los visados—. Una visita de dos años.
La azafata empezó a teclear en el ordenador y Becky pensó en los últimos tres meses. La doctora Boyd les había dicho que tenían que esperar seis semanas antes de iniciar su vida marital, como ella misma la había definido. Carter quería casarse de inmediato, pero Becky había insistido en esperar porque para ella una boda no era una boda de verdad si no iba seguida de una luna de miel.
Así que seis semanas más tarde se casaron en la posada. Un rabino y un sacerdote celebraron conjuntamente la ceremonia y tras un gran festín vegetariano, Becky y Carter viajaron hasta La Cuadra Roja con la pequeña Sarah cómodamente instalada en su silla de viaje. Iba a ser un viaje muy corto, sólo una escapada de fin de semana. Después, todos juntos viajarían a Nueva Zelanda. La cabaña estaba tal y como Becky la recordaba, con sus muebles de estilo rústico y la estufa de leña. Carter había dicho una vez que aquél era el típico sitio para sentarse en una mecedora en el porche a saborear un vaso de vino mientras se contemplaba la puesta de sol. Becky sonrió para sus adentros. Habían hecho mucho más que contemplar el atardecer. Su hija era una niña muy inteligente: sabía cuándo era el momento justo de irse a dormir.
En aquel momento estaba también dormida, ajena por completo al bullicio del aeropuerto.
—Sarah… —susurró Becky acariciando suavemente la cabeza de la pequeña.
Sarah. Qué nombre tan bonito. Toda la familia había tratado de disuadirlos para que le pusieran el nombre de algún familiar, pero Becky no había cedido.
—Ella es una persona independiente —había tratado de explicarles.
Lo cierto era que siempre le había gustado aquel nombre. Desde que era una niña pequeña supo que su primer hijo sería niña y que la llamaría Sarah. Y Carter no podía estar más complacido. En hebreo aquel nombre significaba princesa. Toda la familia había acudido al aeropuerto a despedirlos. Aunque era fin de semana, Starr, que ya había contratado a una nueva ayudante, se las había arreglado para escaparse del trabajo y estar también allí. Becky contempló el panorama. Su padre tenía en brazos a su nuevo nieto, Charles, y lo mecía suavemente. Gertie y Eleanor se secaban las lágrimas con sendos pañuelos mientras su abuela trataba de consolarlas. David y Hannah estaban tomados de la mano y se miraban el uno al otro con expresión arrobada. Aquella gente era la familia de Becky, su estirpe, y sabía que los iba a echar de menos. Dos años era mucho tiempo. Después de Nueva Zelanda, sin embargo, regresarían a Middlewood para quedarse.
La azafata les devolvió la documentación.
—Van a pasarlo de maravilla en Nueva Zelanda —le dijo a Becky mientras sonreía a la niña—. La gente es muy amable y el clima es maravilloso. ¡Dos años! Qué envidia me dan. Vivir allí será como unas largas vacaciones. A mí me encantaría dejarlo todo y marcharme, detener el tiempo por un instante.
Becky no recordaba exactamente cuándo se dio cuenta de que renunciar a Nueva Zelanda sería renunciar a una importante experiencia vital. Siempre había querido aprender a esquiar, ¿y qué mejor lugar para ello que los espectaculares Alpes del sur? Pero lo más significativo era que la editorial Calyx había decidido publicar su libro sobre cocina vegetariana y le habían ofrecido un contrato para escribir otro. Estaba deseando empezar su colección de recetas neozelandesas.
Cuando regresaran a Estados Unidos tenía pensado abrir un negocio de catering y utilizar sus creaciones culinarias. Tal vez incluso incluiría una línea de comida vegetariana para niños. Los niños celebraban cumpleaños y los cumpleaños implicaban fiestas.
Pero por el momento quería concentrarse en la emoción que conllevaba vivir en un nuevo país. Aunque eso no significara que su marido no le proporcionara bastantes emociones. Desde que la doctora Boyd les dio el pistoletazo de salida, Becky y Carter habían estado recuperando el tiempo perdido, por supuesto cuando Sarah dormía. Cuando estaba despierta había que darle de comer o cambiarle, o simplemente se limitaba a llenar plenamente sus vidas por el mero hecho de existir.
—Pero luego lo mejor es volver a casa a echar raíces —le dijo Carter a la azafata.
Le pasó el brazo por los hombros a Becky y ella sintió una oleada de calor que le atravesó todo el cuerpo. Se apoyó en él sin apartar la vista de su hija. Ella no había detenido el tiempo. El viaje acababa de empezar.
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